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Capítulo 1


     


    Las cuentas volvieron todas a la perfección. 


    Antes de cerrar el programa, Andrew echó un último vistazo a las bancas online. Cada índice bursátil parecía perfectamente bajo control, de hecho lo estaba. Centró su atención en la pantalla sucesiva: todas las ganancias del Silver Ring, así como las de los otros clubes nocturnos de Richmond, habían mantenido el promedio de referencia semanal y se habían vertido directamente en las grandes barrigas de las numerosas cuentas a nombre de Leo Morris. Su jefe era uno de los hombres más poderosos de Virginia. Todos los clubes nocturnos de Richmond estaban en sus manos y generaban estupendas ganancias. Sobre Andrew recaía la tarea de transparentar todo, de modo que los de la Agencia Tributaria encontraran las cuentas inmaculadas y puras como el trasero de un bebé que acababa de ser cambiado. En parte era una empresa simple. Claro que también debía dar saltos mortales para que todo el dinero que derivaba de actividades que los policías de la ciudad hubiesen considerado más que interesantes, pareciera lícito. Y esa era la parte complicada, que él era perfectamente capaz de manejar porque era jodidamente bueno en lo suyo. 


    Andrew se quitó las gafas de montura de carey y entrecerrando los ojos, dejó que su espalda se recostara por un momento contra el respaldar del sillón. Era el mejor de todo el Estado y lo sabía bien. Nadie podría haberlo igualado cubriendo ganancias no facturadas y sacando el mayor provecho a las acciones. Se movía con desenvoltura entre lo lícito y lo ilícito, manteniéndose siempre en los límites de uno y otro. Los estudios cursados en Harvard le habían valido diplomarse con honores y la capacidad que había adquirido en el campo era incomparable. En ese momento, era el mejor especulador y experto comercial en circulación en todo el Estado de Virginia. Innumerables eran las empresas que estaban dispuestas a llevar a cabo actos no precisamente lícitos con tal de acapararlo. 


    Andrew tomó el vaso de brandy observando el líquido dorado y haciéndolo oscilar en la copa con un fluido movimiento de su muñeca. Él nunca se vendería, no existía precio que pudiese comprarlo. Era fiel a Leo Morris y seguiría siéndolo hasta el fin de sus días. 


    El pasado no puede ser olvidado. 


    En ese momento, la puerta de su oficina se abrió de par en par, dando paso a un torbellino de música y ruido que se apagó de inmediato una vez que volvió a cerrarse. Dante, con sus más de noventa kilos de belleza masculina, se aproximó al escritorio y se hundió en uno de los sillones de cuero negro. Camisa oscura y piel bronceada, cabello rubio y suave, era un tío que no pasaba desapercibido. Testosterona en estado puro. 


    -        ¿Ansioso por verme?-. Andrew cruzó las manos sobre su trabajado vientre y miró a su amigo que era prácticamente su antítesis: alegre y sociable. 


    -        Trabajo para ti, hermano. Aquí están los informes de la semana-. Dante golpeó un pequeño montón de papeles sobre el escritorio. 


    -           Dante, eres el único que aún desperdicia todo este papel. ¿Alguna vez has oído hablar de los archivos digitales?


    El rubio se pasó una mano por el cabello alzando una ceja. –Deja de hacerte el gracioso, cerebrito. Mientras acuno a Gregory con una mano, con la otra puedo leer estos jodidos papeles. Quisiera verte a ti, meciendo a un bebé y estudiando cuentas al mismo tiempo. 


    Dante había sido padre hacía pocos meses. El pequeño Gregory era fruto de su relación con Brigitta, la ex esposa de Leo. Había sido necesaria la llegada de un hijo para hacer que Dante bajara del carrusel de sexo y mujeres en el que hacía tiempo transcurría su vida. Dejarse llevar por el sexo opuesto siempre había sido una especie de droga para él, hasta que formó su familia. En ese momento, todo se detuvo. Desde entonces no había habido más mujeres que Brigitta. La llegada del niño, algo después, lo había transformado en un hombre completamente devoto a su familia. Siempre regresaba a casa temprano e incluso, cuando podía, se tomaba sus malditos días libres. 


    -           Nunca tendrás ese placer porque nunca me desposaré ni engendraré hijos. Trae acá-. Tendió la mano y cogió las hojas. Las leería más tarde, en la noche, cuando no pudiera pegar los ojos. 


    -        Ah amigo, no sabes lo que te pierdes. No tienes idea lo que es llegar a casa, con la mujer que amas, ver a tu hijo que duerme tranquilo en su cuna…-La mirada de Dante estaba perdida en el sueño de la casita feliz.


    -           Detente o me dará un pico de glicemia–. Parecía absurdo pero en los ojos de Dante realmente se reflejaba la imagen de ese idilio.


    -        Tú eres Iceman, no puedes comprenderlo–. Iceman, el sobrenombre con el que lo habían bautizado en el Silver Ring. Andrew Pride era conocido por su sangre fría, su imperturbabilidad se había vuelto legendaria. Nadie nunca lo había visto perder los estribos o elevar la voz. Y a pesar ello, con frecuencia generaba temor. Si alguien hubiese conocido la historia de su vida, habría hablado de otro modo. 


    -           Estudia bien estos documentos, luego pon al corriente a Leo. Yo estaré en la sala, controlando que todo marche bien. He visto un par de caras que quiero mantener vigiladas. 


    Andrew asintió sin decir una palabra y echó un ávido vistazo a los informes. Los datos eran su linfa vital. Leer todas esas cifras, memorizarlas, articular algoritmos y funciones en su mente era una habilidad particular que tenía desde siempre. Era fantástico ver como todos esos datos tomaban forma y vida ante sus ojos. 


    Por supuesto, Harvard había sido una oportunidad de lujo para desarrollarse pero él tenía un talento natural y lo sabía. Un talento que, sin embargo, nadie había querido cuando había egresado de la universidad, nadie excepto Leo Morris. 


    Andrew miro de reojo su Patek Philippe. Estaba cansado pero aún podía continuar por un par de horas más. Los números le harían compañía hasta que llegara el momento de marcharse del club. Se colocó nuevamente las gafas y comenzó a leer. 


    ***


    A las once y media de la noche, Andrew estaba listo para dejar el Silver Ring. Salió por la puerta trasera. Tenía el cuello de su abrigo levantado y todas las intenciones de terminar la noche con su cita de siempre. No habría renunciado a ello por nada en el mundo, ni aunque Leo en persona se lo hubiese pedido. 


    Bajó las escaleras que llevaban al corazón del club. El Silver Ring era uno de sus preferidos entre los múltiples locales nocturnos que tenía el jefe, una especie de campamento base. Refinado, lujoso y con buena música. Podías tomar una copa, disfrutar del espectáculo de la noche y tal vez, alguna cosita más, si estabas interesado. Una canción de Coldplay llegó a sus oídos ligeramente amortiguada por las paredes. Se sentía cargado, lo suficiente como para activar su alarma personal. Era como un zumbido en el oído pero podría transformarse en una onda expansiva, si solo una pequeña variable hubiese interferido en el curso normal de la noche. La tensión la conocía bien, era como la marea que subía dentro de él y amenazaba con asfixiarlo. Estaba abriendo la puerta trasera, listo para alcanzar su coche, cuando repentinamente se la encontró de frente. 


    Y le faltó el aire. 


    Como siempre. 


    No importaba que la viera todos los santos días. Cada vez que se encontraba cara a cara con ella, sentía una presión que subía desde su pecho hasta alcanzar su garganta. Y crecía a un nivel casi insoportable. 


    ***


    Ginger se halló de repente frente a él. Y estuvo a punto de recibir un buen golpe. Andrew Pride había abierto la puerta y faltó un pelo para que ella no terminara encima suyo. Recordó respirar hondo y rogó que su voz se mantuviera firme, porque comenzaba a percibir cómo le temblaban las manos. Andrew siempre causaba ese efecto en ella. Dos metros de hombre enfundados en un elegante traje y, por encima del mismo, un abrigo de tela italiana, dos ojos que parecían cristales de hielo encastrados entre dos pobladas cejas y una barba perfecta y meticulosamente recortada. Andrew era el autocontrol hecho persona, el buen gusto, la seriedad y la fuerza concentrados en el hombre más fascinante que había visto en su vida. Y hablaba con experiencia en la materia: había conocido muchos, desde todos los ángulos. Sin embargo, Andrew era diferente, un hombre que no estaba a su nivel. Se conocían muy poco, las veces que habían hablado se podían contar con los dedos de una mano, pero cuando le había dirigido la palabra lo había hecho siempre con ese timbre de voz bajo y de manera segura y mesurada. Siempre decía lo correcto y era tan condenadamente seductor que le dolía el estómago de solo mirarlo. 


    La única reacción de Andrew a su encuentro fue arquear una ceja y hacerse a un lado para mantener la puerta abierta, dándole paso. 


    -        Buenas noches Ginger–. Qué voz profunda, Dios santo. Andrew era capaz de hacerle temblar las rodillas solo con una frase. 


    Casi ningún hombre usaba su nombre completo. La mayoría la llamaba dulzura, cariño, como máximo Gin. Por otra parte, él era uno de los pocos para quien ella no era un trozo de carne que palpar, o peor aún, para follar en un callejón y de prisa. De hecho esa opción, con Andrew Pride, estaba completamente excluida. Nadie sabía si tenía una vida privada y, si la tenía, la mantenía bien oculta de su entorno laboral. Dante, con el que Ginger sentía mucha confianza, le había asegurado que no era gay y que con toda seguridad tampoco tenía una mujer. Ciertamente, ella no le interesaba. 


    -         Hola Andrew. 


    Él hizo un gesto afirmativo con la cabeza y desapareció en la noche. Ginger se detuvo tan solo un instante y luego fue directo hacia el corredor que conducía al vestuario del Silver Ring. Para ella el trabajo comenzaba en ese momento, la esperaba una noche enfundada en un body de lamé y una falda microscópica, dando vueltas entre las mesas y sirviendo bebidas a los clientes. Por un largo período había ido más allá, vendiendo su cuerpo al mejor postor, pero en ese momento ya no deseaba continuar haciéndolo. De ese modo había conocido a Leo Morris y, poco a poco, había decidido que le alcanzaba con el dinero que le reportaba su trabajo de camarera sexy y las propinas que le metían en el sujetador. Los hombres que extendían las manos hacia ella le provocaban náuseas. Leo de inmediato se había mostrado de acuerdo y la había reemplazado, asignándole su actual trabajo de camarera. Ginger sabía que también podría haber ido al guardarropa o que incluso podría haber escogido un puesto en el que estuviera menos expuesta, pero no había querido. El contacto con el público en el fondo le gustaba, era del sexo ocasional que quería mantenerse apartada. Estaba cansada, sobre ella había caído una especie de velo de melancolía y tristeza, consecuencia de todos esos cuerpos desconocidos que se perdían en su interior y por los cuales no sentía nada.  Ni desprecio, ni pasión, ni asco. Nada de nada. Eso era lo máximo a lo que una chica de Alabama, sin una familia que la respaldara, sin raíces -como un árbol desarraigado- y que había partido en búsqueda de fortuna, podía obtener de la vida.


    Abrió la puerta del vestuario y las otras chicas que como ella animarían la noche, ocupadas en ponerse las medias y en entrar en las breves faldas, la recibieron con una sonrisa, devolviéndole rápidamente el buen humor. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 2


     


    El monasterio Sanboji se encontraba en las afueras de Richmond. En invierno, durante tres meses, permanecía envuelto por la nieve casi en forma permanente, en los meses primaverales, en cambio, por el esplendor de sus cerezos en flor. En verano estaba rodeado por el verde de los prados y en otoño por el aroma de los bosques y los brillantes colores rojos y amarillos de los robles. Hayas y algarrobos hacían de marco natural al Sanboji, venados y tejones acompañaban la meditación de los monjes. 


    La comunidad, que algunas veces se abría también a los laicos, había acogido a Andrew y a su desesperado grito de auxilio. Él y el monje Upong habían tenido un encuentro completamente casual. 


    Una mañana muy temprano, aproximadamente un año atrás, Andrew se hallaba pronto para regresar a casa pero su cabeza daba tantas vueltas que no estaba seguro de poder alcanzar la puerta de ingreso antes de perder el control. Había visto a Ginger en el club y creía que enloquecería. Estaba entre dos hombres y se frotaba contra ellos como una gata en celo. Se meneaba contoneando el trasero sobre el muslo de uno y acariciaba el brazo desnudo del otro. La sangre hervía en sus venas, su visión se nubló y sus oídos comenzaron a silbar. Los síntomas eran más que claros, eran el preludio de una crisis en toda regla. Cuando no había podido tolerarlo más, había salido del club tambaleándose. Y tambaleándose había intentado alcanzar el coche. Sus manos temblaban mientras trataba de tomar las llaves.  Las había sacado del bolsillo de su abrigo pero habían caído sobre el asfalto. Alguien se había inclinado para recogerlas y luego había presentado la palma abierta frente a sus ojos, ofreciéndoselas. Andrew había levantado la mirada y había visto un hombrecito calvo, vestido con una túnica anaranjada. El hombre sonreía débilmente pero no con la expresión de quién quería burlarse de él, sino con la mirada benévola de un amigo. Andrew intentó aferrar las llaves de la mano del monje pero se encontraba tan agitado y temblaba tanto, que le falló el pulso. Luego su cabeza dio muchas vueltas y acabó derrumbándose sobre el suelo. Sentía que estaba bajo tal presión que podría haber explotado de un momento a otro. El monje se inclinó hasta quedar a su altura.  


    —    ¿Por qué continúas sufriendo?


    Andrew vaciló —¿Qué?—.Su cabeza giraba como un trompo enloquecido. ¿Qué quería de él ese hombre? ¿Era una broma?


    El monje se aproximó más y le habló suavemente al  oído: —El nacimiento es dolor, la vejez es dolor, la enfermedad es dolor, la muerte es dolor, la unión con lo que no nos es querido es dolor, la separación de lo querido es dolor, no obtener aquello que deseamos es dolor. 


    Esas palabras retumbaron en la mente de Andrew como las rocas que ruedan sobre la ladera de una montaña. Era cierto. No obtener aquello que deseamos es dolor. Ginger era lo que él nunca podría tener. Ginger era el dolor que llevaría en su alma cada día de su vida. 


    La voz del monje continuó resonando en sus oídos, como si proviniera de muy lejos: —Si el sufrimiento en todas sus formas deriva del deseo, solo erradicándolo experimentaremos su final. 


    Andrew había perdido el conocimiento con las palabras del monje aun haciendo eco en su mente. Había despertado esa misma noche en su casa, sin saber cómo había llegado hasta allí. De lo único de lo que estaba seguro era que debía encontrar a ese monje y hablar con él. Había regresado nuevamente a ese vecindario de la periferia y había descubierto que no muy lejos de allí se encontraba el monasterio budista Sanboji. Había entrado y desde ese momento nunca había dejado de frecuentarlo. El monasterio era el lugar en el que terminaba sus noches. Aunque fuera de madrugada, antes de regresar a casa siempre pasaba por el templo. La meditación se había convertido en la única arma que tenía a disposición para contrarrestar la fuerza destructiva que vibraba en su interior. Ya nunca volvería a liberarla, el único objetivo de su vida -desde ese momento- sería mantenerla a raya. 


    Esa noche el monje Upong lo estaba esperando, como siempre, para guiarlo a través de la sala de meditación. Como cada noche, el perfume de las flores de loto lo golpeó de lleno. Había tres grandes estatuas de Buddha en la pared central de la gran sala principal, mientras que los lados estaban reservados para diminutos nichos que albergaban otras tantas pequeñas estatuas doradas que simbolizaban luces para el Buddha. 


    Andrew se quitó los zapatos para cruzar las piernas correctamente, con ambos pies apuntalados en el hueco de sus rodillas y con las plantas hacia arriba. Una vez estabilizada la posición, los pies, las manos, la espalda y encontrado el equilibrio, fue el turno de los ojos. Andrew hizo lo mismo que hacía cada vez. Los cerró, vació su mente y oyó atentamente su propia respiración. Y, como siempre, intentó calmar la ira que lo corría por dentro como un ácido. Tenía que liberarse de ella, expeler ese cáncer de su alma. Solo de ese modo podría continuar sobreviviendo día tras día.


     


     

  


  
    Capítulo 3


     


    Había pasado poco de la una de la noche cuando Andrew abandonó el monasterio. Sabía exactamente qué debía hacer en ese momento porque era un ritual que repetía cada noche sin nunca cansarse. Se aproximó al Porsche y desactivó la alarma. Condujo lentamente hasta el Silver Ring y estacionó justo al lado de la acera, desde donde podía tener una vista perfecta del ingreso del club. Ginger entraba por la puerta trasera y salía por la principal. Siempre hacía eso, Andrew conocía de memoria sus hábitos, así como la conocía de memoria a ella. La observaba guardando las distancias porque cuando estaba en su presencia evitaba mirarla a los ojos. 


    No era para ella, era inútil perder el tiempo. 


    Sin embargo desde lejos todas sus fantasías podían desatarse y vaya que tenía fantasías, oh sí que las tenía…Su cuerpo de suaves curvas, su piel clara, sus ojos verde esmeralda -siempre abiertos por la sorpresa- y esa boca en forma de corazón que, una vez que el labial se iba, era de un rosa tan delicado que parecían los pétalos de una flor…Su pene se hinchó, a su pesar, con solo recordarlo. Andrew miró contrariado su entrepierna. Realmente se había excitado. 


    Sus pensamientos fueron bruscamente interrumpidos por la realidad. Allí estaba, saliendo del club, puntual como el cierre de las bolsas. Mirada gacha, manos sosteniendo el cuello de su abrigo, pantalones de cuero y tacones altos. Tan pronto como se encontró fuera, cumplió con su pequeño ritual: sacó los Chesterfield de su bolso y encendió uno. Dio una profunda pitada mientras miraba a su alrededor y luego se dirigió hacia la acera opuesta, donde había estacionado su pequeño Ford. El tintineo de los tacones resonaba sobre la calzada que, a esa hora de la noche, se encontraba desierta. Abrió la puerta y se sentó tras el volante. Bajó el seguro y depositó su bolso en el asiento del acompañante. A continuación puso el coche en marcha y se internó en la noche. Andrew encendió el silencioso motor del Porsche y se le colocó detrás, como siempre, manteniéndose algo alejado. La seguía, sin que ella lo notara, en el trayecto que iba del club a su casa. Se detenía a una distancia prudencial para no ser descubierto mientras Ginger estacionaba el coche bajo su edificio, un condominio en el vecindario de Carytown. Esperaba a que abriera la puerta y se marchaba solo cuando la veía a salvo, resguardada en su hogar y bajo llave. Entonces daba media vuelta con el Porsche y finalmente regresaba a casa. Desde hacía doce meses a esa parte, Ginger siempre salía sola del club. Hacía exactamente un año que no abandonaba el Silver Ring con un hombre. Andrew no podría olvidar nunca esa noche. Había sido la noche en que había conocido a Upong y había comenzado el largo camino de la meditación.


    Andrew recorrió el trayecto a casa conduciendo con lentitud. Dejó el coche en el estacionamiento y tomó el ascensor que lo llevaba a su ático. Había comprado cinco departamentos en ese lujoso edificio ubicado en el centro de la ciudad y su intención era continuar comprándolos, hasta convertirse en el único propietario. La idea de tener vecinos le causaba tal fastidio que había creído que esa era la mejor solución. En casa, como de costumbre, lo recibió el más absoluto silencio. Encendió una pequeña luz y comenzó a desnudarse, colgando la ropa con meticulosidad, del mismo modo en que siempre lo hacía. ¿Cómo un tipo como él podía resultar interesante a los ojos de una mujer chispeante como Ginger? Aburrido más allá de lo creíble, taciturno, maníaco del orden y de la precisión. Ella se aburriría después del primer cuarto de hora de conversación, mientras que él…él habría pasado la vida entera mirándola, adorándola. Estaba enamorado de su alegría, de su deseo de vivir. Había llegado sola desde otro estado, con una vida difícil a sus espaldas, ni rastros de un pariente y, sin embargo, siempre brillaba como el sol. Su sol. 


    Se asomó desnudo al balcón. El frío era tan intenso que parecía penetrar en sus huesos. Andrew hizo acopio de esa sensación de sufrimiento inspirando y expirando al tiempo que mantenía la espalda recta. El hielo le pinchaba la piel como mil agujas. Pero era lo correcto. Era necesario que a través del dolor su cuerpo se mortificara para que su espíritu pudiera volverse más fuerte. Lo deseaba intensamente pero eso solo no bastaría para contener toda su fuerza destructiva. La bestia que dormía en su interior debía permanecer dormida para siempre. Y el único modo de mantenerla dormida, era continuar buscando la espiritualidad, alejándose de toda tentación terrenal. Solo así, la única persona que realmente le importaba en la vida estaría a salvo del peor peligro. Él mismo. 
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    —No estoy para nada convencida.


    —Y yo en cambio te digo que sí.


    Paige alzó a la pequeña Cloe que no dejaba de gritar. El simple gesto de sacarla de su cuna desató un fuerte y persistente olor que impregnó el aire. Un olor no precisamente a rosas.


    —Tesorito de mamá, ¡es por eso que lloras!


    Ginger las siguió al baño con las cejas alzadas, esa parte de la vida de madre debía ser terrible. Paige puso a la pequeña sobre el cambiador, intentando hablar por sobre los gritos. Difícil tarea. 


    —Desde el primer momento supe que tú le gustabas— Con un movimiento que exudaba experiencia retiró el pañal sucio, lo enrolló y se lo pasó a Ginger, quien lo cerró con dos gestos secos y la nariz fruncida. Mientras Paige colocaba el pequeño trasero de la pequeña bajo el chorro de agua tibia, los gritos se transformaron en gorjeos de alegría. Debía ser lindo sentirte atendido, cuidado, consentido, ¿alguien se habría ocupado alguna vez tan amorosamente de ella? Lo dudaba. 


    —No creo que al comienzo tuvieras ojos más que para Leo. ¡Estabas demasiado ocupada haciéndote encima del miedo!


    Paige colocó nuevamente a la pequeña sobre el cambiador, acomodó su pañal y comenzó una pequeña batalla para intentar hacer pasar un minúsculo par de pantalones de felpa por sus muslos regordetes.


    —¡Tenía motivos! ¡Leo era un cancerbero cuando lo conocí! Pero no hablemos del pasado. Lo veo ahora, cuando te mira. Andrew pone una expresión que no le he visto jamás con nadie. Tiene la cara de alguien que te adora y que se cortaría las venas por ti. ¿Has visto los peces hervidos? Bueno, cuando él está frente a ti, se ve exactamente así.


    Ginger la miró con una esperanza en el corazón que era comparable a su incredulidad. Tal vez las cosas eran como decía su amiga.


    —¿Peces hervidos?


    —Sí, esos que tienen la boca en forma de O y los ojos abiertos como platos—. E hizo la mímica. Ginger se echó a reír, estaba divertidísima. 


    —Él se graduó en Harvard, le gustan las mujeres inteligentes. Mírame a mí, en cambio: yo no fui a la universidad, no tengo estudios. No podría ser su tipo ni aunque fuese la última mujer en la tierra. O el último pez —se burló. 


    Paige puso a la niña en sus brazos y marchó directo hacia la cocina. 


    —Ven, bebamos algo. De cualquier forma, eso no significa nada. ¿Te apetece una cerveza? Mientras esta pequeña gritona continúe pegada a mi pecho, yo debo conformarme con jugo de fruta. 


    Ginger la siguió, algo patosa, con la pequeña Cloe pugnando por arrancarle el collar. —Entonces yo también, por solidaridad.


    Mientras Paige servía el jugo en los vasos, Ginger mecía a la niña. Era un minúsculo paquete tierno, perfumado y cálido. Estrechar contra su pecho a Cloe le daba una sensación de satisfacción y bienestar, incluso aunque no sabía bien qué hacer. 


    —La verdad es que no soy lo suficientemente buena para él. Si tuviésemos que entablar una conversación, ¿de qué podríamos hablar? ¿De cómo se hace un striptease o de cuál es el mejor modo de chupar una polla?


    Paige abrió desmesuradamente los ojos: —¡No frente a la niña!


    Y ambas se echaron a reír. —¡Cloe, borra la palabra polla de tu futuro vocabulario, de lo contrario a tu padre podría darle un infarto!


    —En serio Paige, ¿de qué podríamos conversar? – suspiró desanimada – Siempre lo escucho hablar con Leo de informes, ganancias, índices bursátiles. Para mí es un idioma desconocido. Y yo nunca estaría a la altura de esos estándares de conversación. 


    —Está bien pero cuando estáis juntos, en general, ¿de qué habláis? Habrá un terreno neutral, Iceman tendrá intereses que van más allá de los números, cosas de las que todos los hombres hablan: futbol, música…


    Ginger fijó la mirada en el suelo, con un enorme sentimiento de opresión en el pecho. La verdad quemó en la punta de su lengua y ella no pudo evitar responder. —Lo cierto es que nosotros no hablamos. —Ahí estaba, lo había dicho. 


    —¿Vosotros no habláis?—La voz de Paige sonaba ligeramente alterada. Y no sin motivo. Ahora que lo había pronunciado en voz alta, a Ginger también le parecía algo absurdo. —¿Y qué demonios hacéis?


    Esa sí que era una buena pregunta. 


    —Nosotros nos miramos, intercambiamos miradas desde lejos y…


    Paige se agitó en el sofá, colocando mejor a la niña sobre sus piernas. 


    —No, espera, detente, detente, detente. ¿Quiere decir que todavía estáis con las miraditas? Pero tesoro, ni siquiera los adolescentes se detienen a simplemente mirarse y nada más cuando alguien les gusta. Además, ¿por qué no podría estar interesado en ti?


    Ginger suspiró observando un punto lejano. —Sé que soy patética. Lo sé. Pero yo me siento morir por ese hombre Paige, amo todo de él. Lo miro desde lejos, cuando me cruzo con él trato de rozar su chaqueta con mi hombro, cuando sirvo de beber y paso a su lado intento oler su perfume. Estoy loca por él. 


    —Si es por eso, él también te mira, y de una manera…escalofriante.


    —¿Qué quieres decir?— Ginger frunció el ceño. Escalofriante no era precisamente el adjetivo que tenía en mente. 


    Paige puso morritos. —Que cuando lo sorprendo mirándote, tengo escalofríos. Veo una especie de bomba de tiempo que amenaza con explotar. Y que quisiera hacerlo precisamente contigo.


    —¿Realmente piensas eso?


    —En mi opinión, debajo toda esa capa de hielo hay magma incandescente— y mientras decía eso, sonrió. Luego volvió a ponerse seria: —De todas formas, hablar de ello no ayudará a revelar la verdad. 


    —¿Y qué debería hacer?


    —Usar tus manos. Tocar. 


    Ginger parpadeó dos veces. No era una novata pero ¿podía ser que Paige le estuviera sugiriendo precisamente esa movida? —¿Qué quieres decir?


    —Que creo que debes dar el primer paso. Debes poner a prueba su resistencia. Tú. Debes. Seducirlo. 


    Ginger comenzó a imaginar la escena. Seducir había sido su trabajo, nadie como ella era capaz de reducir a los hombres a una especie de masa suplicante. Pero con Andrew era diferente, se sentía torpe de solo pensarlo.    —Oh, no, no, no. No es posible. Con él me vuelvo de madera. No lo lograría nunca. Parecería la caricatura de una puta, no puedo. 


    —¿Y si, por el contrario, resultara que él te desea pero no tiene el valor de dar el primer paso? ¿No serías una tonta si dejaras escapar esta oportunidad? Tal vez no vuelvas a tener una chance así. 


    Ginger posó el vaso vacío sobre la mesa. 


    Tal vez no vuelves a tener una chance así. 


    Las palabras de Paige le causaron un molesto escalofrío. ¿Qué sucedería si Andrew se alejaba de su vida por cualquier motivo? Si abandonaba el Silver Ring, por ejemplo. No arriesgar el todo por el todo sería un error imperdonable que no habría podido remediar de ningún modo.


    —No puedo hacerlo—dijo rápidamente. Era cierto, le parecía imposible seducir a Andrew. La sola idea le daba escalofríos. Pero escalofríos de miedo. Su inseguridad estaba en las nubes con ese hombre cerca. No era como todos los demás: no habría sabido ni cómo formularle la más tonta de las preguntas sin tartamudear. 


    —Haz lo que quieras, pero piénsalo. Con Leo yo me lancé de lleno y mira que bello resultado que obtuvimos. 


    Paige levantó a la pequeña Cloe que respondió a la acrobacia con un alegre gorjeo y una sonrisita. 


    Pero era diferente. Lo que había sucedido entre ella y Leo Morris era una historia distinta. Leo había demostrado de inmediato interés por Paige, un interés inequívoco. 


    No. No era posible que hiciera un intento tan desesperado. Proponerle que se acostara con ella habría significado entregarse con un moño de regalo y no le importaba tanto por ella misma como por el papel indigno que acabaría haciendo ante los ojos de él. 


    Definitivamente no era una opción. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 5


     


    A las ocho de la noche, el Silver Ring estaba inmerso en los preparativos. Las luces se habían atenuado y la música había comenzado a sonar a un volumen bajo: una de las canciones seleccionadas en base a los gustos del jefe, un clásico del rock, dejaba oír su melodía. Las chicas acababan de llegar y comenzaban a prepararse para la noche. Noé, detrás de la imponente barra de madera, se encargaba de sacarle brillo a los vasos mientras le dirigía una mirada libidinosa al nuevo barman, contratado para ayudarlo. Con su cuerpo de físico culturista y su cabello corto, Noé era un maniático de su cuidado personal. Por supuesto, le gustaban los hombres y él les gustaba a ellos, al menos a una parte de ellos, y esto le aseguraba el retirarse acompañado del club con bastante frecuencia. Al menos más frecuentemente de lo que le sucedía en los últimos tiempos a Ginger. Hacía prácticamente un año que desdeñaba la compañía masculina. Siempre había alguno que intentaba ligar con ella pero no llegaba demasiado lejos, mucho menos a su cama. Había perdido interés por el sexo; tiempo atrás lo hacía con alegría y desenvoltura, incluso divirtiéndose. Luego, con el paso del tiempo, había perdido el sabor de la emoción clandestina, en más de una ocasión se había descubierto simplemente usada. Las caricias de los hombres habían comenzado a fastidiarla hasta que finalmente habían acabado por repelerla completamente, en el momento en que había comprendido que su cuerpo deseaba ser acariciado por un único hombre. Desde el instante en que había tomado conciencia de esa realidad, el sexo ocasional se había vuelto un recuerdo.


    Una nube de perfume masculino pasó a su lado. Era su oportunidad. Ginger tomó una de las solapas de la camisa y tiró. El gigante rubio se giró con el rostro fruncido y la boca lista para escupir algún improperio. Nadie se atrevía a hacer algo así. Sin embargo, cuando vio que se trataba de ella, los ojos turquesas de Dante rieron, al igual que sus labios. 


    —Hola muñeca.


    Ginger se alisó el ajustado vestido con las manos. —Dante, hola, ¿vas a ver a Andrew con esos informes?— con los ojos indicó el pequeño montón de hojas que el gigante sostenía entre sus manos. 


    —Sí ¿por qué?


    Ginger se encogió de hombros sonriendo. —Si quieres puedo llevárselos yo, tengo que hablar con él. 


    Por un momento Dante pareció perplejo. Y tenía sus razones. No había visto jamás que ella y Andrew intercambiaran dos palabras seguidas. Su relación era completamente diferente a la que mantenía con Dante. Ellos dos habían tenido varios buenos momentos, pero de eso hacía ya una vida. Ginger todavía reía al recordar aquella vez que, escondida bajo el escritorio de su oficina, lo había hecho morir de placer y al mismo tiempo de suplicio, trabajándole sus partes nobles. Ahora Dante estaba felizmente establecido con Brigitta, la ex esposa de Leo, incluso habían tenido un hijo, Gregory, un ángel rubio como su padre. Por lo demás, ella nunca había estado enamorada, como tampoco lo había estado él. Por eso, en el presente solo compartían el afecto, la estima recíproca de dos viejos amigos. 


    —El honor es todo tuyo, baby. De hecho me haces un favor, porque hoy Brigitta y yo tenemos la noche libre. 


    —¿Y Greg?


    Dante sacó a relucir una de esas sonrisas que reservaba como un arma secreta. 


    —Cena fuera y baby sitter por toda la noche. 


    —Oh bueno, divertíos entonces.


    Ginger tomó la pila de papeles mientras Dante le guiñaba el ojo. —¡Si vas vestida de ese modo, lo matarás!


    Ella resopló rodando los ojos. Imposible. Andrew ni siquiera se dignaba a mirarla, tenía corazón solo para sus números. 


    Se dirigió hacia el corredor. Al final del mismo se encontraba el estudio de Leo y a su lado, el de Andrew. Leo estaba dentro, lo sabía porque lo había visto llegar. El Chesterfield apagado en la comisura de los labios, oscuro como la noche y enfadado como siempre. ¿Pero Andrew? Con el corazón latiendo a un ritmo desenfrenado, llamó a la anónima puerta de madera oscura que le interesaba. Estaba nerviosa como pocas veces. Sin embargo, sabía qué hacer. Ninguna respuesta. Con cautela giró el pomo pero nada sucedió. La puerta se encontraba cerrada con llave, Andrew nunca dejaría abierta su oficina mientras recorría el Silver Ring. Trataba con documentos de carácter reservado y siempre era increíblemente prudente, al borde de la obsesión. Una pizca de desilusión se coló en su alma. No estaba. 


    Precisamente en el momento en que estaba por retroceder, algo atrajo su atención. Dio media vuelta, a pesar que no hubiese sido necesario para comprender de quién se trataba. Habría reconocido en cualquier parte esa voz de barítono y esa dicción perfecta, sin ningún acento. Andrew se encontraba en la puerta de la oficina de Leo, a su lado. El jefe estaba impecablemente vestido, como siempre, con un elegante traje de color gris antracita. Encendió el Chesterfield con el Zippo de oro, ignorando el cartel de PROHIBIDO FUMAR, y la observó. 


    — Gin, ¿me buscabas?


    Los ojos de Ginger se movieron de él a Andrew y su respiración falló. Ambos la miraban, pero de modo completamente diferente. Leo la estaba observando con una mezcla de curiosidad e indiferencia, pero Andrew…En la mirada de hielo de Andrew podía verse un abismo sin límites, un magnetismo que podría haberla hipnotizado. Parecía casi que quisiera absorberla dentro de su alma. Ginger parpadeó y respondió. 


    —Buscaba a Andrew para darle esto. —Levantó el brazo casi para probarse antes que nada a sí misma que era cierto, estaba allí por las hojas que Dante le había entregado. Pero la mirada de él no por eso cambió de dirección. Tragó con dificultad, como si tuviera una manzana atorada en la garganta. El humo del cigarrillo de Leo llegó a su nariz, despertando en ella el deseo de fumarse cuatro cigarros juntos. 


    —Andrew, está bien entonces. Continuamos con las inversiones como me has explicado. En cuanto a Shapiro, por el momento no me preocuparía. Es verdad, nos está dando problemas, pero él tiene sus negocios y yo los míos. Lo que haga me importa una mierda mientras no se entrometa en mi territorio. Hazme saber si hay novedades sobre esos títulos.


    Iceman solo hizo un gesto de asentimiento con la cabeza y observó a Leo mientras cerraba la puerta de la oficina a sus espaldas. 


    Luego volvió a centrar su atención en ella y esos dos ojos fríos parecían atravesarla. Sin dejar de observarla, sacó la llave del bolsillo y se dirigió hacia la puerta de su oficina. Ginger estaba detrás suyo y podía ver sus macizos hombros obstruyendo completamente su campo visual. Cuando hubo abierto la puerta, se giró hacia ella. 


    —Toma asiento—dijo y su voz retumbó como un trueno. No debía estar tan nerviosa, no era nada más ni nada menos que lo que se decían cuando se encontraban, es decir, casi nada. 


    Ginger lo precedió en el estudio en el que había entrado varias veces. Todo era rigurosamente masculino e impersonal. Acero y madera oscura. Nada de títulos colgados en las paredes, nada de pergaminos, ninguna foto. Pero, por otra parte, Andrew no tenía nada que demostrar. Era un genio de las finanzas y eran los hechos los que hablaban por sí solos. Se encontraba precisamente a sus espaldas y, cuando Ginger volteó, comprendió que no tenía intenciones de sentarse tras el escritorio. La enfrentó con las manos en los bolsillos y la mirada fija. Únicamente entonces, Ginger recordó los informes. Por supuesto, ella estaba allí por eso. Extendió el brazo: —Aquí, he venido a traerte esto. 


    Él tomó el pequeño montón de papeles y les dio un rápido vistazo. Solo unos segundos, luego volvió a posar esos penetrantes ojos en ella. Y Ginger sintió que la boca se le secaba. Sabía que debía hablar, que le tocaba a ella decir algo, pero su cerebro estaba como paralizado, al igual que su lengua. 


    Sin embargo sus ojos funcionaban bien y en ese instante notó un detalle al que antes no había hecho caso. La mano de Andrew, su mano derecha, estaba vendada desde el pulgar a la muñeca, las vendas desaparecían debajo de la camisa. 


    —¿Qué fue lo que te sucedió?—El instinto prevaleció sobre la vergüenza y la empujó a dar un paso hacia delante y tomar su mano. Fue algo imprevisto y espontáneo. Sin embargo luego, con la mano de Andrew en la suya, sintió un antinatural calor subiendo por todo su rostro. 


    —Nada—respondió. Ginger levantó la vista: él la estaba observando en modo extraño, como si quisiera absorberla con el propósito de encerrarla dentro de su alma. Parpadeó para liberarse de ese hechizo. 


    —¿Cómo nada? No es verdad. ¿Hasta dónde llega el vendaje?— En ese momento, al levantar la manga de la chaqueta, pudo verse una mancha carmesí que empapaba la gasa.


    —Joder, ha vuelto a abrirse—maldijo. 


    Se quitó la chaqueta y comenzó a enrollar la manga de su camisa. El vendaje llegaba a la mitad de su antebrazo. 


    —Fue solo un pequeño accidente—intenta silenciarme mientras comienza a quitarse la venda con la mano sana. 


    —¿Pero cómo fue que te has lastimado?— Pregunta inútil, porque Andrew no responde y continúa desenrollando la venda. 


    —¿Puedes por favor tomar desinfectante y gasa del baño?


    Ginger voló al baño de la oficina. ¿Cómo podía resistirse a peticiones tan educadas e impecablemente formuladas? Abrió el armarito y encontró lo que necesitaba. Cuando regresó al estudio, la herida estaba a la vista. Era un tajo profundo y había comenzado a sangrar. Pero nada mortal. Sin embargo, lo que atrajo la atención de Ginger fue el tatuaje que se extendía a lo largo del antebrazo herido. No lo había notado nunca porque incluso en el verano Andrew llevaba camisas mangas largas. Era una inscripción, clara, nítida, en caracteres negros y decía algo realmente inquietante. 


    Doma la bestia.


    Andrew la buscó con la mirada y notó que lo había leído. Rápidamente, Ginger apartó la vista, avergonzada. 


    —Deja que te ayude—le dijo intentando fijar su mirada únicamente en la herida. Pero ella había visto y sabía perfectamente que él era conciente de ello. 


    Doma la bestia. Un imperativo, una orden. Tenía curiosidad y al mismo tiempo sentía que había violado un secreto que debía permanecer como tal, algo demasiado íntimo. 


    ¿Qué demonios querría decir?


    La herida era un corte, limpio, infligido como por una cuchilla, procurado con meticulosidad y precisión. Ginger frunció el ceño: —Necesita puntos de sutura. 


    —No si la mantengo bien presionada. 


    Andrew trabajó en la herida con la mano sana y Ginger intentaba ayudarlo mientras un torbellino de ideas se arremolinaba en su cabeza. ¿Qué significaba esa inscripción? ¿Y por qué la precisión de ese corte le hacía sospechar que no había nada de accidental en él?


    —No debes preocuparte por mí— anticipó interrumpiendo sus pensamientos. 


    —¿Qué?—Esas palabras la sobresaltaron e hicieron que levantara la cabeza de repente. ¿Por qué? ¿Por la herida o por el enigmático tatuaje?


    —¿Cómo has dicho?


    —He dicho que no debes preocuparte por mí—. ¿El tono era ligeramente menos frío e impersonal que el que habitualmente utilizaba? ¿O era su imaginación? Tan próximos se encontraban el uno del otro que el perfume de Andrew llegaba directo a su nariz y a su cerebro, un perfume que despertaba cada instinto carnal de su cuerpo. Era puro hombre, esencia de virilidad. 


    —Pero yo no estoy preocupada, sé que sabes cuidar muy bien de ti mismo— susurró perdiéndose en sus ojos. Esa era una enorme mentira, claro que lo era. No solo estaba preocupada, estaba desesperadamente enamorada de él. Eso que había mantenido en silencio, que no se había atrevido a revelarse ni siquiera a sí misma hasta ese momento, la dejó sin aliento. ¿Era posible enamorarse de una persona con la que uno había intercambiado muy pocas palabras? ¿Y qué era ese deseo tan fuerte que rayaba en el dolor? Ginger sentía que haría cualquier cosa por él. 


    Tragó saliva con amargura.


    —¿De qué querías hablarme?


    ¿De qué? Había ido para seducirlo. Quién sabe por qué había creído que la idea de arrodillarse bajo su escritorio para hacerle una mamada era fantástica, eso hasta que lo había visto materializarse en la puerta de la oficina de Leo. Desde ese momento le había parecido completamente absurdo. No era tímida, en muchas ocasiones había hecho servicios similares, en parte sobria, en parte ebria. Incluso había hecho cosas peores. Pero en ese momento, allí, frente a él, no podía más que sentirse sucia e indigna. 


    —Yo solo quería entregarte los informes. Dante saldrá con su esposa y quise ahorrarle esta última tarea para que pudiera retirarse un poco antes. 


    Vil mentirosa. 


    El momento mágico había pasado, si es que alguna vez había existido. Ese era precisamente el punto: no había momentos mágicos con Andrew. Él era indiferente a todo y ella no era la excepción. Ginger miró esos ojos severos, ocupados en volver a colocar debidamente el puño de la camisa, y se preguntó cómo alguna vez había si quiera pensado que podía llegar a seducirlo. 


    —Tengo que prepararme para la noche— murmuró más para sí misma que para él. 


    Sus ojos fríos relampaguearon. ¿O solo lo había imaginado? Era difícil establecerlo porque, si había sucedido, había durado tan solo una fracción de segundo y luego había desaparecido con la misma velocidad con la que se había presentado. 


    Y sin embargo, a juzgar por el hormigueo que sentía en su espalda, habría jurado que esos ojos magnéticos no la habían abandonado ni por un instante mientras ella se encaminaba hacia la puerta. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 6


     


    Ginger, en el corredor, cerró la puerta a sus espaldas y largó el aire que había estado conteniendo.


    Doma la bestia.


    ¿Qué bestia? ¿Qué quería decir?


    Devanarse los sesos no serviría de mucho. Podría haberle preguntado, eso sí. Pero Andrew era siempre tan cerrado, tan reservado. El simple hecho de estar cerca de él y conservar la calma le parecía una empresa titánica, ni hablar de atreverse a formular preguntas inoportunas. Además no tenían tanta confianza, de hecho, no la tenían en absoluto. 


    No había justificación alguna para que ella continuara haciéndole preguntas y, sobre todo, no podía indagar tan descaradamente en su pasado sin arriesgarse a que le respondiera de malos modos. 


    Entonces, ¿por qué seguía con la espalda recostada en la puerta de su oficina, incapaz de ir a los vestidores a alistarse para la noche?


    Porque simplemente no podía acabar así.


    ¿Sería diferente la próxima vez? ¿Tendría tal vez menos miedo a ser rechazada, dejada de lado, humillada? No, seguramente no. En efecto, el temor a que Andrew no la creyera a la altura ni siquiera de hablar con él o simplemente de estar en la misma habitación, la devoraba. Y ella ya no quería sentir esa sensación. Nunca más. 


    No comenzaría a trabajar sin antes llevar a casa la victoria. En el fondo, ¿qué tenía para arriesgar? Estaba cansada de estar mal, de dudar, de no saber. 


    Apagó el cerebro y dio media vuelta, tomó el pomo de la puerta y lo apretó con fuerza. Si no encontraba el valor en ese momento, nunca en su vida lo hallaría. 


    Abrió la puerta y, por segunda vez en esa noche, se halló en el estudio de Andrew. Esperaba encontrarlo inclinado sobre los papeles que le había entregado pero no. Se hallaba sentado y tenía la cabeza erguida, el cuello tenso y los ojos cerrados. Parecía concentrado en algo, una idea quizá. Pero Ginger no tenía tiempo para estar sorprendida, debía actuar de prisa porque de lo contrario le faltaría valor. 


    Tan pronto como notó la presencia de un extraño en la habitación, Andrew abrió los ojos repentinamente y una nota de estupor se dibujó en su rostro. 


    —    Ginger...—. Su nombre salió de los labios de Andrew como una imploración. Ginger se concentró en esa parte, en esos labios severos, siempre fruncidos, que debían esconder tanta de esa pasión que la hacía incendiarse. Estaba segura que si levantaba la vista y se encontraba con sus ojos, jamás sería capaz de cumplir su misión. 


    Nadie pronunciaba nunca su nombre completo: al margen de los clientes que la llamaban “amor” o “muñeca”, quienes la conocían la llamaban simplemente Gin. Escuchar ese Ginger reconfortó su corazón, regalándole una sensación de bienestar. 


    Se acercó lentamente, ya no podía detenerse ni aunque quisiera. Rodeó el escritorio guiada por una misteriosa fuerza, sintiendo que su corazón latía a mil por hora. Andrew observaba cada uno de sus movimientos como un depredador, inmóvil, tratando de estudiar los movimientos de su presa. Cuando estuvo a su lado, giró la silla para encontrarse justo frente a ella y mirarla desde abajo. Podría haberse puesto de pie e intimidarla, en cambio permaneció en su sitio y sin embargo, el resultado fue exactamente el mismo. Incluso, se sentía más intimidada de ese modo, si es que eso era posible. El corazón de Ginger, de frenético pasó a estar como paralizado en su pecho, sentía una especie de puño que se cerraba en torno a él y que le infligía un dolor insoportable. Se inclinó y con un gesto rápido tomó el rostro de Andrew entre sus manos. 


    Y luego lo besó. 


    Fue un simple contacto de labios. Los de Andrew estaban rígidos y duros, tensos como él mismo estaba. Pero el sabor de esa cercanía era algo nunca antes experimentado. Su sabor, tan íntimo y oculto, el que siempre había soñado e intuido, estaba allí, real, sobre su piel. Ebria de excitación, Ginger abrió los labios haciendo vagar su lengua por encima de los de Andrew. Era una invitación a que abriera la boca. Te lo ruego, por favor, susurraba ese gesto desesperado. 


    Pero los labios de Andrew permanecieron completamente sellados. 


    Ginger sintió crecer en su interior una sensación de derrota y terror. Era un fracaso que llevaba el sabor de la desesperación. 


    Tenía la oportunidad de besarla y en lugar de ello estaba quieto como una estatua. 


    Todos sus sueños y sus esperanzas estaban naufragando frente a ese rechazo que Andrew manifestaba en forma evidente e inequívoca. 


    Hasta que sintió que con firmeza se apoderaban de sus brazos. Era un agarre decidido, al cual no hubiese podido oponer resistencia.


    —No—. La voz barítona de Andrew resonó en el aire como un rugido. Y en el corazón de Ginger como el clamor de las campanadas de un funeral. Él la miró directo a los ojos y reiteró ese absurdo monosílabo que le hacía sangrar el corazón. 


    —No—repitió. 


    Ginger sintió que la alejaba y secundó el gesto enderezándose. Lo miró desde arriba. Estaba serio, imperturbable e increíblemente guapo. 


    La había rechazado. No podía haber respuesta más clara que esa que había recibido. No era no, lo dijera un hombre o una mujer. Era no y punto. Nunca en su vida le había sucedido, tal vez porque nunca se había arrojado a los brazos de nadie. La única vez que lo había hecho, con el hombre que realmente quería, él la había rechazado.


    —Te pido disculpas—susurró con la pizca de dignidad que le quedaba. 


    Jamás había conocido una humillación tan fuerte. Pero no era solo eso, no. La humillación era parte del paquete para alguien que -como ella- se había embarcado en ese estilo de vida, ciertamente no frecuentaba un convento. No, no era eso. Lo verdaderamente insoportable era el fuerte dolor a la altura del pecho que le estaba quitando la respiración. Su sueño se había roto en pocos segundos. Se había jugado todo. Si hasta hacía algunos instantes podía acunarse en la ilusión de tener alguna esperanza con Andrew, fantaseando una historia con él, ahora sus sueños se habían desvanecido. Todo se había derrumbado miserablemente. 


    Tan solo hubiese querido morir. 


    ***


    Andrew vio a Ginger abandonar su oficina con los hombros encorvados. Cuando cerró la puerta tras de sí, se derrumbó con la cabeza sobre el escritorio. Al diablo si volvía a entrar y lo veía en esas condiciones. De todas formas, nunca lo haría: ninguna mujer podía ser tan masoquista de regresar junto a un hombre que la había tratado del modo en que él lo había hecho. 


    Ginger, su Ginger, la que tanto adoraba y por la cual incluso habría dado la vida, había ido a buscarlo. Lo quería. Había tomado su rostro entre sus manos y tan solo con ese gesto había pensado que enloquecería. Esa que para todos podía ser una chica fácil, de intenso pasado, pero que para él era la mujer de su vida, su mujer, la que nunca podría tener, había tomado su rostro entre sus manos y lo había besado. Cuando los labios de ella habían acariciado los suyos se había bloqueado y cuando había sentido su lengua deslizándose para incitarlo a abrir la boca, su primer impulso había sido el de ponerse de pie y tomar todo lo que tenía para ofrecerle. La hubiese girado rápidamente, posicionándola sobre el escritorio y hubiese entrado en ella. Era tan necesario como respirar, privarse de ello había sido casi como morir. Hubiese hecho solo lo indispensable, liberando su polla que pulsaba desesperada en sus pantalones y la hubiese penetrado hasta el cansancio. Luego la hubiera sujetado firmemente por los hombros, montándola. Y se hubiese corrido, una, dos, tres, cuatro veces hasta que se hubiese sentido satisfecho. Pero en ese punto ella habría estado destruida. En sus sueños se hubiese dejado hacer cualquier cosa que hubiera querido, solo para demostrarle que también él era suyo. Completamente. Pero no hubiesen llegado a esa parte, ella habría escapado horrorizada mucho antes. Tal vez en el momento en que la montara salvajemente. 


    Tenía que dejar de pensar. No había sucedido nada porque él no lo había permitido. Y había sido un milagro, al menos eso. Había tenido que recurrir a todo su autocontrol para dominarse. Y debía agradecerle al monje Upong y al monasterio budista Sanboji si lo había logrado. Era fruto del duro trabajo al que se había sometido, no arrojaría todo por la borda. No. Nunca. 


    Él siempre la protegería de lo que era. Miró la mano vendada que ya había dejado de sangrar. Se había cortado dos noches atrás, cuando había visto a un hombre acercarse a Ginger y a ella riendo, echando la cabeza hacia atrás por alguna de sus palabras. Le había costado una herida de cuchillo. No pudiendo hacer más que verla reír junto a otro, había sacado el cuchillo que tenía en la funda junto a su pecho y cortó su piel hasta quedar aturdido por el dolor. No lo hacía con frecuencia, solo en las peores situaciones. No podía revelarle todo, debía mantenerla alejada de su lado oscuro. Ginger no sabía que había sido un delincuente juvenil, que se había hecho primero en el reformatorio y luego en la cárcel. Después de abandonar el Greensville Correctional Center, se había matriculado en Harvard gracias a una beca y allí se había graduado con la misma facilidad con la que un niño juega a hacer castillos de arena. Pero su genio no servía de nada al tener antecedentes penales y habría acabado cayendo nuevamente en la delincuencia si no hubiese sido reclutado por Leo Morris. 


    Aún recordaba el encuentro.  


    Leo y Dante estaban sentados en la mesa de un bar de Jackson Ward y hablaban de inversiones y ganancias. Él trapeaba el piso del local. Ese miserable del propietario lo había contratado a prueba esa misma mañana y seguramente en la noche lo mandaría a casa sin paga, después de haber hecho que trabajara todo el día, diciéndole que no había superado la prueba. 


    Un mocoso sentado en una mesa de ricachones había dejado caer su bebida y el jefe le había ordenado que secara. Tener antecedentes penales era una verdadera mierda, obligaba a soportar toda clase de malos tratos sin poder rebelarse. No se le daba bien pero sabía que si no lo hacía o que si reaccionaba de algún modo a las provocaciones, iría al calabozo en un abrir y cerrar de ojos. Y él no quería. Había conocido la violencia de la cárcel y le había bastado. Sobre todo, tenía miedo de sí mismo. Si las cosas se ponían feas incluso podría llegar a matar a otro recluso, firmando él mismo su condena. Entonces sí que arrojarían la llave, y para siempre esa vez. 


    —Nunca ganaréis nada de ese modo—se le escapó. 


    El hombre de ojos verde oscuro y una Chesterfield apagada en la comisura de los labios había levantado la mirada como si nunca nadie antes hubiera osado hablarle de ese modo. El rubio que estaba con él, y que parecía un actor de cine, había retirado la silla hacia atrás y se mostraba preparado para ponerse de pie. Ambos eran guapos y fornidos. Lástima que tendría que molerlos a golpes y que lo despedirían. Ojos verdes tocó el brazo de su amigo, calmándolo, y luego le hizo señas a él para que se aproximara. 


    —¿Qué sabes?


    Andrew había respondido, prodigando con indiferencia sus consejos sobre cuáles eran las inversiones más convenientes y por qué esas de las que conversaban entre ellos debían ser descartadas, ya que únicamente les harían perder dinero. Al día siguiente estaba en su puesto de trabajo, con un traje de diseñador, en el Silver Ring de Leo Morris y desde ese momento nunca lo había abandonado. 


    Había pasado mucho tiempo y él era un hombre diferente. Se había hecho el tatuaje como una advertencia después de la peor noche de su vida. Debía ser un recordatorio para tener constantemente presente su deber. Nunca bajar la guardia. Pero la peor parte de él siempre estaba al acecho: ese texto estaba allí para recordárselo. Miró una vez más la carne grabada y rememoró el dolor. No el del tatuaje sino todo el dolor que había sentido a lo largo de su vida. Cerró los ojos tragando esas lágrimas que nunca caerían de sus ojos. 

  


  
     
Capítulo 7


     


    Estaba descontado que terminaría de ese modo. ¿Qué más podía esperar?


    Ginger hundió de nuevo el cepillo y tiró con toda la fuerza que tenía en los brazos. Si continuaba desahogándose con su cabello de esa forma tan vehemente, muy pronto se quedaría calva. 


    —Chica, tu cabello no te ha hecho nada, no te desquites con él. 


    Margaret apareció repentinamente tras ella. Con la melena oscura y ondulada como un nido de serpientes, parecía que la mismísima Medusa había emergido del mito. Si la hubiese dejado de su color natural habría sido rojiza, como las pecas traviesas que aparecían sobre su nariz cuando no extendía bien el maquillaje.


    —No me interesa, incluso podría quedarme calva para siempre. La cabeza completamente brillante, como una bola de billar, en cualquier caso ya no tengo ningún propósito en la vida. 


    —¿No crees que estás siendo un poquito catastrófica?


    Ginger la miró y sintió que las lágrimas se asomaban por el rabillo de sus ojos. 


    —No lo sé, dime tú qué significa que el único hombre que te interesa te ha descartado… ¿Sabes qué quiere decir? Que le provoco repulsión. 


    —Detente, detente, detente. ¿De quién estamos hablando?


    Admitirlo le dolía aún más, sacar a la luz la humillación era como reabrir la herida. —De Andrew. Me arrojé a sus brazos como Paige me recomendó. Oh, no es que quiera culparla a ella. Tarde o temprano habría descubierto que no le intereso. En efecto, me rechazó—. En sus retinas tenía aún la imagen de la frialdad de su mirada y la rigidez de sus músculos en tensión. 


    —¿Él ha hecho qué?


    —Sí, exactamente, como oyes. Yo no soy su tipo. Cuando lo besé me miró con una mezcla de horror y pena, luego me apartó. ¿Cómo pude pensar que podía interesarle? ¡No soy nada, no tengo nada! Mírame, huérfana, ignorante y sin un centavo. ¿Sabes a quién le puedo gustar? A quienes están tan desesperados como yo. 


    —¿Y por qué, tú qué sabes cuál es su tipo?—Margaret parecía más intrigada que disgustada y Ginger tan solo buscaba alguien con quien poder desahogarse. 


    —No es muy difícil captarlo—dijo alzando la voz y posando con un golpe seco su cepillo sobre el mueble—si me ha descartado es porque se ve a sí mismo con una mujer inteligente, de esas que han asistido a las mejores escuelas. Yo no soy nadie, solo una ex prostituta que a penas sirve mesas. 


    Margaret no se dejó impresionar por esa repentina catarsis y continuó mirándola fijamente a los ojos. —Oye, no creo que en el dormitorio los hombres interroguen a las mujeres sobre fórmulas matemáticas. 


    Ginger dejó caer los hombros, derrotada. Era cierto pero la atracción a veces también era mental, ¿no decían eso? —Evidentemente ni siquiera soy buena para follar. No con él. 


    —Deja de hablar así—. Margaret se acercó a ella, rodeando su  cintura con un brazo. Era lindo sentir la calidez reconfortante de una amiga. 


    —No creo que él realmente piense eso, ¿sabes?


    Ginger sorbió por la nariz. — ¿Por qué debería pensar diferente a lo que me ha dicho? ¿Por qué debería negarse a una aventura conmigo?


    —Tal vez no te quiere para una aventura. 


    —Tienes razón, tal vez él no me quiere y punto. 


    —¡Eres una estúpida!—rio—tal vez te respeta. ¿Has pensado en ello?


    Ginger posó la cabeza en el hombro de Margaret sin responder y dejando que dos tibias lágrimas se deslizaran por sus mejillas. No, no lo había pensado. Por otra parte, cuando te sientes atraído por alguien, quieres a ese alguien. ¿Qué podía impedirle a Andrew ser serio con ella y al mismo tiempo dejarse llevarse por el beso que le había ofrecido?


    Nada. ¡Ni siquiera estaban en la época en que el cortejo debía ser autorizado por los padres y para hacer el amor era necesario casarse!


    Se sentía vacía. Como si alguien le hubiese metido una mano dentro del pecho para extirparle el corazón. Sin anestesía. Y le dolía a muerte. Decían que el primer paso era tomar conciencia de la situación y reaccionar. Lo haría, movería la pierna para dar ese maldito primer paso hacia la curación.           —¿Sabes qué? Que le den, ni que si fuera el último hombre sobre la faz de la tierra—mintió estampándose una sonrisa en la cara. Tal vez tanto decir bobadas acabaría por creerlas. Paso a paso. 


    El golpe en la puerta la arrancó del cálido abrazo de Margaret. Noé entró en el vestuario. 


    —Gin, cariño, veo que no estás bien pero te necesito en las mesas. ¡En la barra literalmente nos están matando!


    Siempre había tanto trabajo. 


    —¡Voy de inmediato! Se puso de pie y se dirigió hacia el espejo a retocarse el maquillaje. Su máscara se había corrido un poco pero nada que un ligero ajuste no pudiese solucionar. Repasó el labial y metió las manos entre sus cabellos para darles más volumen. 


    —¿Segura que estás bien?


    —Margaret, he conocido veladas más divertidas pero si me detengo a desesperarme por este tropiezo es el final— respondió guiñando un ojo mientras se aplicaba la máscara de pestañas. Solo la primer parte de esa afirmación era cierta. En verdad tenía muchos deseos de llorar. 


    *** 


    Los clientes de la mesa del fondo eran chicos entusiastas. Tal vez demasiado. Ginger sintió claramente la mano cálida que se posaba en su muslo. Percibió la palma sudorosa a través de las medias de nylon, el calor de la piel contra la piel. Y se preguntó qué estaba sintiendo en ese momento. Analizó su estado de ánimo. ¿Qué sentía? Fastidio, repulsión, rabia. Dolor. Hubiese deseado apartarse, tomar distancia de ese chico que se estaba permitiendo tocarla. Cruzó por un momento su mirada. Ojos oscuros y algo hundidos, ligeramente achispados por el alcohol que ella misma le había servido. Quería arrancar esa mano y estaba a punto de hacerlo, pero se detuvo. El chico solo estaba tomando lo que todos los hombres esperaban de ella. La trataban simplemente como un trozo de carne, como un cuerpo del que obtener placer. Y vestida de ese modo casi obsceno, ¿qué otro mensaje podía transmitir, sino el de “tócame”? Si no era buena aunque fuera para eso, no era buena para nada. Ese pensamiento hizo que se le helara el alma.


    No era buena para nada, nada de nada. Permitió que la palparan otro poco mientras retiraba los vasos sucios y luego se contoneó hacia la barra de Noé. La noche estaba tan concurrida que tuvo que elevar la bandeja casi sobre su cabeza para poder pasar. Nada de música suave esa noche. Había ido una banda poco famosa pero que tocaba un muy buen rock y que había hecho que el club se llenara. El olor a cuerpos, el olor a alcohol, todo se mezclaba allí dentro, una combinación explosiva que incitaba a la mente y a las extremidades a dejarse llevar, a abandonarse a un completo relax. Mientras se encontraba recostada en la barra para recargar la bandeja, Ginger vio a un chico de cabellos rojizos colocarse a su lado para ordenar de beber. Era musculoso y su cuerpo estaba trabajado, sus bíceps definidos tensaban las mangas de la ajustada camiseta que llevaba. Tenía un hilo rojizo de barba y ojos despiertos. Se aproximó aún más a ella, tal vez demasiado para su gusto. 


    —Eres hermosa—le dijo en un susurro junto a su oído. 


    Ginger se giró. Estaba segura de haber oído bien. 


    —Hablo contigo, sí, contigo. Pero de todos modos ya sabes que eres hermosa. 


    Ginger observó esos ojos dorados. El chico tenía un mechón que se había rebelado a causa del sudor y un par de bigotes impertinentes que le daban un aspecto algo retro, pero muy interesante. Era agradable. —Gracias, es bueno que cada tanto alguien nos lo recuerde—. Le gustaba hablar con la gente, siempre le había gustado. 


    —Mal día, ¿no?


    —De algún modo—. No, decir malo era poco. 


    —¿Puedo intentar mejorar al menos la noche?


    —¿Cómo dices?


    Sin darse cuenta de lo que estaba sucediendo, Ginger encontró los labios del chico pegados a los suyos. Desconcierto, miedo y sorpresa prevalecieron en ella. ¿Qué estaba pasando? La boca del desconocido abrió la suya y su lengua se deslizó dentro. Ginger sintió una extraña sensación, realmente bizarra para ella. Nunca le había sucedido: el vacío más absoluto. Ni placer, ni disgusto, ni nada. Y sin embargo, ese chico la estaba besando con todo el sentimiento, como tendría que haber hecho alguien que realmente la deseaba. Como ella había esperado con todas sus fuerzas que hiciera Andrew. ¡Oh, si tan solo ese tipo pelirrojo hubiese sido él! Ahora la sostenía, sus manos fuertes y calientes la rodeaban firmes y sin esfuerzo, su boca sabía exactamente qué tomar de ella. Era una sensación maravillosa. 


    “Andrew, yo te amo”, pensó en ese absurdo instante, con la boca de otro hombre pegada a la suya. E inmediatamente después borró ese ridículo pensamiento de su cabeza porque la lengua del chico se había convertido en una especie de taladro ardiente dentro de ella. 


    Andrew no la deseaba, ella merecía lo que tenía justo enfrente: extraños ocasionales que no miraban más allá de su apariencia, que no hacían preguntas, que no querían de ella más que su cuerpo. 


    ***


    Las cámaras de vigilancia enviaban la imagen en blanco y negro. Era lo suficientemente nítida. En el pequeño cuadro en la parte inferior, a la izquierda del monitor, había algo que estaba arrancándole el alma y pasándola por el triturador de carne. No necesitaba ampliar la imagen a pantalla completa para ver mejor de quién se trataba. De todos modos lo sabía. Tenía ese rostro impreso a fuego en su corazón. Ginger, su mujer, en brazos de un chiquillo que le estaba metiendo la lengua en la boca hasta las cuerdas vocales. 


    No era su mujer, no tenía sentido continuar utilizando en su interior esa tonta expresión. Era falso, tremendamente falso. Él la había rechazado, no podía reclamar ningún derecho sobre el amor de su vida simplemente porque la había dejado libre de elegir el mal menor. Es decir, mantenerse lejos de él. Volvió a mirar el monitor, justo a tiempo para ver como Noé empujaba hacia atrás a ese mal nacido. Lo estaba intimando a que permaneciera en su sitio. Apagó la conexión y cerró los ojos. ¿Qué quería exactamente en ese instante? Respiró hondo y buscó la concentración necesaria para responder. Era difícil hacerlo mientras la cortina de ira oprimía su cerebro. Intentó recordar las enseñanzas de Upong. Exhaló tratando de vaciar su mente. Debía descartar todas esas emociones negativas que lo estaban envenenando. Sin embargo, en lugar de relajarse entrecerró los ojos con frustración. No podía, maldición, no podía sacarse de la mente esa maldita imagen. Con gestos rabiosos se quitó la chaqueta y arrancó el puño de su camisa, haciendo saltar el botón. Descubrió su antebrazo hasta dejar a la vista el tatuaje. Sabía perfectamente que estaba allí, incluso sin verlo, pero tenía necesidad de releerlo y recordar:


    Doma la bestia.


    Lo decían claramente esas tres palabras. Había acatado la orden mil veces y otras mil veces lo haría en su vida, cada día de tentación. La ira ciega ya no habitaba en su interior. Por ese motivo no podría salir. Esa era la única certeza. Se lo había grabado en la piel y lo había repetido cada día, incluso después de haber comenzado a asistir al monasterio. Y era cierto. No podía salir de su cuerpo algo que ya no residía en su interior. Alzó el teléfono, sosteniéndolo entre la barbilla y el hombro, mientras se colocaba correctamente la camisa, y marcó el interno. Nadie sentiría su ausencia pero el jefe sabía que por lo general se quedaba hasta tarde y no quería correr ningún riesgo. 


    —Leo, por hoy mi noche ha terminado—. Escuchó la respuesta y colgó. Luego tomó las llaves del coche y se dirigió hacia la salida. 


    Llegó al monasterio en unos cuantos minutos. Todo se encontraba a oscuras pero sabía cómo moverse. 


    Entró en la sala de meditación. Estaba débilmente iluminada por un discreto resplandor. Se quitó los zapatos y cruzó las piernas en la posición correcta, con ambos pies estribados en el hueco de sus rodillas y las plantas hacia arriba. Una vez estabilizado con los pies, las manos y la espalda y encontrado el equilibrio, fue tiempo de los ojos. Andrew hizo lo mismo que cada noche. Los cerró, vació su mente y oyó su propia respiración. Las imágenes de Ginger se superponían en su cabeza como los sucesivos flashes de un fotógrafo y con ellos el inmenso torrente de emociones que los acompañaba. En primer lugar estaba el deseo irresistible de hacer pedazos todo y tomar por el cuello al tipo que la había besado. Pero Andrew intentó apartar esos violentos sentimientos y se concentró. Todo estaba allí, ese era el secreto de la supervivencia: mantener la concentración. 


    Ginger se separó de los labios del chico pelirrojo. 


    —No, mira, para mí es no. Tal vez te he dado la impresión que sí, pero no.


    La figura imponente de Noé se interpuso entre ellos. —¿Qué está sucediendo aquí? ¿Necesitas ayuda Gin?


    —No, todo está bajo control, solo fue un malentendido.


    Noé miró de refilón al tipo de cabello rojo y se alejó pero no mucho. Regresó perezosamente detrás de la barra sin distraerse demasiado y continuó mirándolos de reojo. 


    —No insisto—retomó el pelirrojo—aunque debo admitir que me gustó mucho y también me habría gustado el resto. 


    —Pero no—repitió Ginger decidida. El chico se tocó la frente con dos dedos para saludarla y se alejó. Ginger dio media vuelta y se dirigió hacia la barra, justo a tiempo para encontrarse con la mirada de Noé, que servía dos vodkas en forma simultánea. 


    —He intervenido porque sabes que aquí dentro no se puede. Además me parecía que no morías precisamente de ganas de tenerlo encima. 


    —Tienes razón—admitió. 


    —¿Qué pasa? ¿Estás a punto de entrar a un convento?— se rio por lo bajo. 


    —Tal vez—replicó. El deseo de colapsar sobre la barra era grande y si el club hubiese estado desierto, lo habría hecho. Por un momento había creído que podía expulsar a sus propios demonios al perderse en el cuerpo de otro hombre, pero la cosa realmente graciosa era que simplemente no podía hacerlo. Al primer intento había fracasado en forma miserable. Ni siquiera era capaz de hacerse daño a sí misma. La situación la hubiese hecho reír de no ser porque sentía un inmenso deseo de llorar. 


    Un par de horas después, Ginger salió al callejón de la parte trasera del club y se envolvió con fuerza en su abrigo. El frío de la calle era intenso pero nunca tan grande como el que sentía dentro de su corazón. 


    —¿Quieres que te lleve a casa?—La voz de Leo hizo que levantara la mirada. 


    Estaba en el callejón con las llaves del coche en la mano. Lo miró. Y repentinamente sintió escalofríos. Todo su mundo se estaba derrumbando sobre ella y no había nada que pudiera hacer para impedirlo. Se sentía como los sacos de desechos que Noé había colocado a lo largo del muro trasero del club. Lista para ser desechada. Él debió intuir su sufrimiento, se quitó el cigarrillo de los labios y abrió los brazos. Ginger se zambulló en ese refugio aferrándose a su abrigo y sollozando en el pecho del hombre que para ella era como un padre. 


    Al otro lado de la calle, una serie de disparos se sucedieron: ambos abrazados, Leo Morris pasando el brazo sobre los hombros de esa mujer, él que la guiaba hacia el auto y le abría la puerta, ponía el coche en marcha y finalmente desaparecían juntos en la noche. 


    Bingo, había encontrado lo que estaba buscando.


     

  


  


  
    Capítulo 8


     


    Ginger observó desde lejos el edificio. Era una construcción de ladrillos sucios en el vecindario popular que se encontraba en las márgenes del río James. Había estacionado el coche justo en frente. Dirigió una breve mirada al cartel de prohibido estacionar que se cernía amenazante. Los agentes de tránsito no eran demasiado activos en las noches. Al menos eso esperaba. Si se llevaban su auto o lo encontraba sujeto al asfalto, estaría en problemas. Había leído la publicidad en el periódico, un pequeño recuadro al final de la última página. Prometían grandes cosas: ¿por qué no echar un vistazo? Un hombre que podía tener la edad de su padre, si hubiese tenido uno, ingresó al establecimiento. La puerta abierta, con los dos batientes adosados al muro de color verde claro con la pintura ya descascarada, dejaba entrever una deteriorada recepción y un vidrio no precisamente cristalino. Detrás de esa barrera transparente se encontraba sentado un empleado que en algún momento debió ser joven. Ginger reunió valor y sujetando con fuerza el asa del pequeño morral, apagó el cigarrillo y cruzó la calle. Mientras se aproximaba, dos mujeres seguramente de mayor edad que ella entraron en el edificio. Ambas tenían rostros cansados, estaban juntas pero no hablaban entre sí, avanzaban con la cabeza gacha hacia la entrada, cada una absorta en sus propios pensamientos…repentinamente alguien se topó con ella.


    —¡Oye!—Ginger se giró hacia el salvaje que le había dado tan terrible empellón y descubrió que se trataba de un chico. Era bastante delgado, hombros no demasiado anchos y sin un gramo de grasa encima. Sus ojos se detuvieron en un círculo de alambre de púas que tenía tatuado alrededor del cuello, a modo de excéntrico collar. 


    —Perdóname, no te he visto—.El ceño fruncido en su rostro se suavizó, no podía resistirse a los buenos modales y, sobre todo, a las disculpas. Voló con sus ojos por encima del cuello para ver que el chico tenía dos grandes ojos dorados y cabellos tan cortos que parecían rapados. 


    —Está bien, pero la próxima vez pon atención a dónde metes los pies. 


    El tipo la miró ligeramente sorprendido, abriendo aún más los ojos y arqueando las cejas. Hizo con la barbilla un gesto hacia la entrada. —¿Estabas entrando a la escuela?


    Ginger suspiró. —Sí, bueno en realidad quiero echarle un vistazo al ambiente. 


    —Si te basas en el ambiente, te advierto que por dentro se ve más o menos igual que como por fuera. Tal vez levemente peor. 


    Y sonrió exhibiendo dientes sorprendentemente blancos y rectos, con caninos puntiagudos. Llevaba las manos en los bolsillos y la miraba con genuino interés. 


    —Necesito un diploma, no me interesa el marco. 


    —Entonces estás en el mismo barco que todos lo que entran aquí dentro, incluido yo.


    No, no era así. A ella no le interesaba el trozo de papel. Desde que había leído ese pequeño artículo en el periódico, había nacido una nueva esperanza en su interior. Tal vez no era demasiado tarde para inscribirse en la escuela. No sería una institución de gran nivel pero era un pequeño paso, eso sí. 


    En ese momento, el chico tuvo un gesto que le hizo ganar unos cuantos puntos. No pasó revista de su cuerpo de la cabeza a los pies, como hacían en general los hombres, sino que se limitó a seguir mirándola a los ojos con intensidad. 


    —Realmente espero que quieras quedarte—le respondió. 


    —No lo sé, depende. 


    —¿De qué?


    —De tantas cosas. 


    —¿Por ejemplo?


    Ginger respondió lo primero que se le pasó por la cabeza, sin pensar: —Me gustaría estudiar Shakespeare—admitió de repente, enrojeciendo. Y no era una mentira. Siempre le había gustado, por lo poco que había leído y habría amado escuchar a alguien que le explicara sus obras, que entrara en detalle exponiendo las características de sus personajes, de su psicología que tanto la fascinaba. 


    —En el curso de literatura lo enseñan—respondió haciéndole una seña con la mano para invitarla a precederlo en el vestíbulo. 


    —Buenas tardes— el anciano empleado levantó la mirada y frunció el ceño. Ese rostro arrugado y cansado no era capaz de cambiar de expresión. 


    —La lección está por comenzar. Me llamo Bob, por cierto—le guiñó el ojo— y aquí hay solo dos clases y tienes suerte porque ahora mismo toca literatura—Siempre había sido su sueño estudiar a los grandes autores y sus obras. Sería maravilloso. Asintiendo a la escuela nocturna podría aprender historias de las que únicamente conocía el título. Solo pensarlo la hacía sonreír. Tal vez finalmente podría hablar sin avergonzarse, podría expresar su opinión en conversaciones de mayor nivel. Nunca más tendría que hacer silencio por necesidad. Expresaría su opinión. Por supuesto, no sería una completa experta, pero se sentiría más segura. 


    —Date prisa, te reservo un sitio a mi lado—le sonrió alejándose. Ginger volvió sobre sus pasos a la pequeña ventana tras la cual podía verse al empleado continuaba inclinado sobre algunos papeles. 


    —Quisiera inscribirme, estoy segura que quiero hacerlo, por lo tanto mejor hacerlo de inmediato—dijo prácticamente sin respirar, sonriendo. Debía ser la estudiante más estrafalaria con la que alguna vez había tenido trato. El hombre le tendió una hoja sin siquiera mirarla. 


    Ginger llenó el formulario y pagó la primera cuota en efectivo. Luego solicitó un horario de clases. El empleado le indicó que doblara en el corredor y tomara asiento en el aula número dos. Ginger siguió las instrucciones y se encontró en medio de un pasillo ancho y desnudo. En las paredes había tablones de anuncios con vidrios rotos llenos de volantes de colores. Un sentimiento de bienestar se difundió en su ánimo, nunca había vivido nada de eso. No había habido escuela ni ambiente estudiantil para ella. Huérfana de ambos padres, había vivido en hogares de acogida hasta que había alcanzado la mayoría de edad necesaria para independizarse y trabajar. Había llegado a Alabama y la Richmond nocturna, con su círculo de locales nocturnos y sus clubes, la había devorado cuando era poco más que una adolescente. Había sido una perdida hasta que conoció a Leo Morris, quien le había hecho comprender que su vida también tenía un valor. 


    Ginger siguió el escaso flujo de personas que se encaminaba hacia el aula y se colocó en la cola. La habitación era grade y se encontraba bastante limpia. Bob estaba sentado en la última fila y le hizo señas palmeando con su mano la silla que se encontraba junto a él. 


    Ginger se sentó en la punta, como si tuviera que irse de un momento a otro. Los alumnos eran de lo más diverso. Hombres y mujeres de todas las edades unidos por una única característica común: una jornada de trabajo a sus espaldas. Echó un rápido vistazo pero no conocía a nadie. Imaginó que la chica sentada en el primer banco, con el sweater ajustado y las trenzas atadas en la nunca, era una camarera que aspiraba tomar parte en un concurso. Y el hombre de mediana edad tras ella, un padre de familia que debía regresar a casa después de una larga jornada pero que necesitaba el título de estudio para aspirar a un ascenso. Dio a cada rostro una ocupación y una historia. Hasta que un hombre de chaqueta gastada y corbata de moño, apareció detrás del escritorio como si hubiera surgido de la nada misma.


    —Hoy hablaremos de Shakespeare. 


    Las mejillas de Ginger ardieron cuando Bob le dirigió una larga mirada. 


    —¿Se lo has pedido tú?


    Él se encogió de hombros con aire inocente pero sus ojos brillaban con una luz traviesa. Si tenía intenciones de desenfundar sus armas para hacer que se quedara, había encontrado el camino correcto para triunfar.


    


    


    

  


  
    Capítulo 9


     


    Andrew llamó a la puerta de la oficina de Leo. Estaba nervioso y tenso como rara vez le sucedía. Esos nervios que en general lograba domar, habían aflorado todos bajo su piel y hacían que sintiera una especie de corriente eléctrica recorriéndolo. Había pasado la noche anterior completamente despierto, sin que sus párpados se cerraran ni por un instante. El día había sido un tormento, había entrenado hasta extenuarse y, a pesar de todo, aún se sentía cargado. Ríos de adrenalina corrían por su cuerpo convirtiéndolo en un arco tenso listo para disparar la flecha. 


    Doma la bestia.


    Había hecho de ese lema su razón de vida. El que su bestia buscara salir a la superficie cada tanto, de hecho a menudo y de buena gana, no quería decir que no estuviera domada, solo significaba que debía poner más empeño. Cada día más. 


    La puerta se abrió y apareció Dante. 


    —Mira quién está aquí... ¿has terminado con las cuentas por esta noche?


    ¿Cómo hacía Dante para estar siempre de buen humor? Incluso lo envidiaba un poco. Si no hubiese sido su amigo habría resultado irritante. 


    —Digamos que sí— murmuro desde el umbral. 


    Digamos que las cuentas por esta noche no son mi prioridad. 


    —Entra Andrew—. La voz de Leo provenía del otro lado del escritorio. El jefe estaba sentado en el sillón presidencial de su oficina, una habitación grande y oscura que reflejaba el humor prevaleciente en él. Si se podía definir de algún modo a Leo Morris era como “eternamente contrariado”. Por no decir enfadado. Lo miraba fijo a los ojos. Si había alguien que podía intuir que algo en él había cambiado, ese era Leo, así fuera con una mirada. 


    —Te estaba mandando a llamar, tenemos problemas.


    Andrew se recostó con la espalda en el mueble que se hallaba frente al escritorio mientras Dante retomaba su sitio en el sillón, lo suficientemente inclinado como para poder observar cómodamente a ambos. Hubo un intercambio de miradas entre Leo y Dante y éste último comprendió que tenía permiso para ilustrar la situación. 


    —Frank Shapiro nos está tocando los cojones con una serie de jugadas demasiado arriesgadas incluso para él. 


    Frank Shapiro era un italoamericano, uno de la vieja guardia que se oponía al poder de Leo Morris en Richmond. En más de una ocasión Leo había intentado aclararle por las buenas que sus negocios no se entrecruzaban, ya que lo que sucedía en los clubes de la ciudad era asunto suyo. Shapiro, por su parte, como viejo testarudo y cabrón, reivindicaba la soberanía sobre todo lo que se encontraba comprendido en su territorio. Y eso Leo no podía permitirlo. 


    —Debemos tomar decisiones drásticas—Dante golpeó las palmas abiertas en sus rodillas. 


    —No quiero una guerra, tenemos que intentar hacerlo entrar en razón. Es solo un viejo ávido de poder. 


    —Ese tipo es una bestia, no escuchará razones. 


    Leo encendió un cigarrillo e inspiró una larga bocanada de humo. Era cierto, Shapiro era un carnicero nato, no sentía piedad por nadie. 


    —Andrew, ¿tú qué piensas?


    ¿Qué pensaba?


    No hizo tiempo a abrir la boca: la puerta de la oficina de Leo repentinamente golpeó contra la pared. Noé apareció en el umbral, tan pálido que resultaba imposible que no se hubiese desvanecido. 


    —¡Jefe!—exclamó con voz aguda y los ojos desmesuradamente abiertos. Su rostro era una máscara de horror—nos han dado. ¡Tres de los nuestros, en la parte trasera del club!


    Los tres se pusieron de pie en forma simultánea y, sin pronunciar una sola palabra, con paso pesado corrieron hacia la salida posterior del Silver Ring. La gente salía en ríos como una manada encolerizada. Los gritos y estrépitos llegaban a los oídos como sirenas. Mientras los hombres de seguridad encausaban a los clientes con orden hacia la entrada principal, Leo, Dante y Andrew se precipitaron a la puerta trasera. Los cuerpos de sus tres chicos yacían tendidos sobre la acera. Eran el equipo nocturno que había enviado a patrullar el área que rodeaba el club.  Y estaban muertos.


    Noé apareció sosteniéndose del asa de la puerta de servicio. Se dejó caer y vació su estómago. Luego se enderezó, limpiándose la boca con el dorso de la mano. —Había salido a deshacerme de un saco de residuos cuando vi que los chicos estaban regresando. Aún se hallaban lejos y yo no podía perder tiempo en esperarlos. En la barra me necesitaban. Pero mientras me retiraba oí disparos y luego vi a dos tíos sobre una moto, la cara cubierta por cascos integrales….—Noé presionó su puño sobre la boca, intentando contener las lágrimas mientras tres pares de ojos pendían de sus labios. Sorbió por la nariz y comenzó a temblar y a llorar mientras las sirenas de la policía quebraban el silencio de la noche en Richmond. Leo miró a la cara a los suyos, incluido Noé que incluso después de haber vomitado podría haber sobrellevado mucho peor la tensión de la situación. 


    —Mantengamos a la poli al margen de nuestras sospechas—gruñó en voz baja—quiero llegar personalmente al fondo de este asunto. 


    En ese instante, Margaret y Ginger se asomaron a la salida posterior y ambas se llevaron la mano a la boca al tiempo que retrocedían horrorizadas. Dante fue el más rápido, las empujó nuevamente hacia adentro. Andrew permaneció inmóvil mirando la escena, completamente incapaz de hacer nada. 


    ***


    —Mañana nos tocará ir a la central para las formalidades. Noé deberá testificar. 


    Dante se detuvo en la puerta de la oficina de Leo. Eran las cuatro de la mañana. Las constataciones de la policía habían durado horas, los cuerpos de los tres hombres habían sido metidos en sacos y retirados del lugar. 


    —Ve a casa, Dante. 


    —Brigitta ha enloquecido. Desde que vio lo sucedido en la TV, me llama cada cuarto de hora. 


    Leo miró el reloj. —Paige duerme, gracias a Dios. 


    Luego se dirigió a Andrew. —Tú, quédate un momento, quiero hablarte. 


    Dante saludó y cerró la puerta a sus espaldas, dejándolos solos. Parecía que había pasado una eternidad desde que había entrado en el estudio del jefe y ahora estaban nuevamente allí. Leo se hundió en el sillón, echando el cuello hacia atrás. 


    —Shapiro quiere guerra—suspiró repentinamente cansado.


    Andrew se tocó las gafas y luego masajeó su mejilla. La barba ya había vuelto a crecer. —Y tú, ¿qué quieres?


    —¿Yo?—suspiró—Estoy cansado de matar. Quisiera poder responder que no la quiero—. Leo cerró los ojos por un momento. Andrew sabía qué estaba viendo en su mente. Veía los cadáveres de esos tres chicos que hasta la noche anterior habían bromeado y bebido junto a ellos. A los que él les había pagado. Pensaba en sus familias, si es que las tenían. Se preguntaba si realmente valía la pena. 


    —Pero no es eso lo que realmente quieres —se anticipó Andrew. Leo abrió los ojos de repente, como si hubiese recibido una descarga eléctrica. En ellos brillaba el fuego de la violencia, una mirada tan intensa que intimidaría a cualquiera. 


    —Esta matanza no quedará impune Andrew. Si inclino la cabeza una vez frente a ellos, deberé hacerlo siempre. Y entonces sí que deberé tener miedo—.Era su lógica y tenía razón. No podía permanecer inerte frente a ese mensaje. Si lo hubiese hecho en el pasado no habría llegado a donde estaba. 


    Andrew dio unos pasos en la oficina. Era momento de lanzar la bomba y no había un modo sencillo de hacerlo. 


    —Tal vez tenga una solución a alcance de la mano. 


    —¿Qué clase de solución?


    Joder sí que era complicado, mucho más de lo previsto. ¿Cómo se hacía para desnudarse delante de una persona que había creído en ti como ni siquiera tú mismo lo habías hecho? ¿Cómo se retribuía tal grado de confianza? Andrew tragó con amargura mirando a los ojos a su benefactor: nunca le estaría lo suficientemente agradecido. Pero se trataba de una situación particular. Para ambos. 


    —Desde esta noche tienes pocos hombres de confianza y yo estoy atravesando un momento difícil. 


    —No me gusta el tono de esta conversación, Andrew. 


    Era cierto, y lo sabía. Suspiró pasándose una mano por el cabello. Había pocos para desordenar pero la sensación era que estaban todos parados en su cabeza como alfileres. 


    —Necesito hacerlo—admitió. Siempre era bueno decir la verdad. 


    —Sabes que puedes pedirme lo que quieras. Pero no lo que estás pensando. 


    Ahora venía lo difícil.


    —Y sin embargo sí, tengo una jodidísima necesidad, jefe. Hay una situación que se me está escapando de las manos—Y el corazón, hubiese deseado agregar pero eso se lo guardó. 


    Leo lo miró fijamente, sin agregar nada más. Era un hombre que sabía respetar. 


    —Y yo…siento que ya no puedo resistir más. 


    —Continúa. 


    Fácil decirlo. Las palabras no querían salir. Andrew se quitó las gafas, restregándose los ojos. —Siento que esto me está matando y si no actúo me devorará por dentro. 


    —Sabes que haría cualquier cosa para ayudarte. Pero, como ves, este no es momento de sufrir por mujeres—. Mujeres. Lo había captado. 


    Andrew subió la manga de su camisa, dejando al descubierto el tatuaje. 


    —Lo que está escrito aquí, ya no puedo hacerlo Leo. La bestia no ha sido domada, en absoluto. Todos estos años solo ha dormido y ahora ha despertado. Y yo estoy corriendo un gran riesgo. 


    Leo lo miró con una extraña luz en sus ojos, sabiendo perfectamente a qué se refería. 


    —Dime qué quieres que haga. 


    —Quiero tomar el sitio de tus hombres. Envíame a la calle a ordenar algunos asuntos en tu nombre. Incluso con Shapiro. Si tienes que arreglar cuentas con él, quiero ser yo quien se ocupe.


    En el estudio se hizo un horripilante silencio. Ambos sabían qué estaba pidiendo. Los equipos de Leo Morris que salían en la noche por Richmond estaban formados por hombres que no tenían nada que perder. Eran la violencia hecha persona, justicieros implacables y sin escrúpulos que se limitaban a ejecutar órdenes. Se manchaban las manos de sangre de acuerdo al esquema impartido por su jefe. Ahora, sin embargo, las cosas se habían puesto bastante feas. Leo no podía estar ciento por ciento seguro que quien había ordenado el tiroteo hubiese sido Shapiro, pero algo era cierto: una guerra había comenzado. 


    Leo levantó la vista hacia su amigo. Era alto, un hombre con una fuerza extraordinaria, talentoso por naturaleza, con una mente excepcional. Al mismo tiempo, ese hombre tenía dentro de sí una fuerza destructiva comparable a una ampolla de nitroglicerina. Era peligro en estado puro. Y si él mismo le había confesado que estaba a punto de estallar, era cierto. 


    —Así sea—dijo. Y vio a Andrew respirar profundamente aliviado. 
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    —Dante, tengo que salir una hora antes. 


    El rubio posó los papeles sobre el escritorio para observarla. Ese par de ojos azules eran dos faros en la noche: simplemente deslumbrantes y magnéticos. Ginger se obligó a no bajar la mirada y al estar encandilada de ese modo no fue nada simple. Esas turquesas implacables sondeaban su alma. A decir verdad, no le agradaba pedir favores continuamente pero si no salía un poco antes del horario habitual en que terminaba su turno, llegaría tarde y odiaba entrar una vez que la clase había comenzado. No que los profesores le dijeran algo, en la escuela nocturna debía haber casos más desesperados que el suyo pero era una cuestión de principios. Además Bob siempre le guardaba un sitio, el mismo, en la última fila. Solo que a ese paso corría el riesgo de no llevar bien ninguna de las dos cosas, ni el trabajo ni la escuela. 


    —Gin, sabes que no hay problemas para ti—Dante la miró con recelo, quitándose las gafas rectangulares de montura azul que usaba para leer. Ginger, sin embargo, sabía que a esa mirada no se le escapaba nada. 


    —¿Por casualidad hay algo que quieras decirme?


    Ginger se estremeció. —¿Qué?


    —No lo sé, dímelo tú. Tal vez tienes alguna preocupación en mente. No es que quiera entrometerme en tus asuntos Gin, pero sabes que puedes contar conmigo para todo. 


    Un nudo se formó en el centro de su garganta. ¿Alguna preocupación en mente? Su cabeza se encontraba atravesada por un bosque de pensamientos y todos podían reconducirse a un único nombre. Andrew estaba atormentando su corazón con su indiferencia, su absoluto frío. Cuánto habría deseado arrojar los brazos al cuello de su amigo y llorar. Hubiese sido un regalo del cielo poder desahogarse. Pero no podía. No era el abrazo de Dante el que necesitaba y no le habría servido de nada arrojarse a sus brazos. 


    —No, no hay nada que vaya mal. Solo necesito salir antes—. Pero lo dijo sin poder sostenerle la mirada. Precisamente en ese instante, la puerta a sus espaldas se abrió. Solo pocas personas entraban en la oficina de Dante y, si no se trataba de Leo, quedaba una única alternativa. Ginger se giró lentamente y tan pronto como lo vio, sintió que todo el aire que tenía en los pulmones era absorbido por una fuerza desconocida. 


    Sí, era él en carne y hueso, con su impecable traje oscuro rayado, con la camisa blanca cerrada en el cuello, el nudo de la corbata azul oscura, los gemelos en las muñecas. Era la marca de la elegancia hecha persona. El cabello cortísimo y ligeramente salpicado de gris en las sienes, la barba perfectamente recortada y severa ocultando esa boca llena y sensual. Y la mirada: dura, cortante. El instinto le decía que bajara la suya por vergüenza. Ese hombre la había rechazado porque ella había osado pensar que podía estar a su altura, que podía interesarle de algún modo. Pero no podía vivir una vida de remordimiento. No era culpa suya si eran diferentes. Levantó la barbilla y se esforzó por mirarlo al tiempo que sentía como sus ojos ardían.


    —¿Problemas?—la voz baja y barítona de Andrew pronunció esa única pregunta, sacudiéndola por dentro. Casi sentía deseos de reír. Claro. El problema era que él no la quería. Se mordió la lengua. 


    —No, en absoluto. Le estoy diciendo a Dante que esta noche debo salir antes. 


    Andrew asintió imperceptiblemente y bajó apenas los párpados. Ginger, incapaz de sostener por más tiempo su presencia, se marchó saludando de mala gana. 


    —Andrew, hazme el santísimo favor de vigilarla. No me gusta esta historia de los permisos, tengo miedo que pueda meterse en problemas. 


    Andrew miró meditabundo la puerta que acababa de cerrarse. 


    —Ya tenía en mente hacerlo. 


    Por supuesto que lo haría. Era solo por la carnicería de la noche anterior, se dijo. Solo por eso le urgía vigilarla. Si no hubiese sido por ese nuevo peligro, ella hubiera sido libre de hacer su vida y él habría hecho la suya.  


    ***


    Podía jurar que la seguiría. Pedir permiso para salir antes tres noches corridas no era propio de Ginger. Andrew condujo tras ella con discreción hasta las afueras de Richmond y, cuando Ginger aproximó su coche a la acera, también él hizo lo mismo. Había alquilado un auto para llamar menos la atención; si Ginger hubiese percibido un Porsche negro, habría atado cabos en un abrir y cerrar de ojos. Para ser un vecindario de la periferia había un discreto movimiento y el motivo debía ser ese único ingreso iluminado, en el centro de la calle. ¿Qué era? Parecía una especie de club recreativo pero estaba demasiado descuidado para serlo, casi lacónico. Andrew bajó del coche, manteniéndose siempre a una distancia prudencial, hasta que consiguió ver bien: se trataba de una escuela. Una escuela nocturna para trabajadores. 


    Joder. ¿Por qué rayos Ginger debería comenzar a asistir a clases nocturnas? No había ninguna buena razón que se le viniera en mente. Y sin embargo, así era. La vio a observar hacia su derecha y a la izquierda, apagar el cigarrillo y a continuación desaparecer rápidamente en el interior. Tras ella entraron unas cuantas personas y luego nadie más. Debía haber comenzado la clase. Andrew miró el reloj: ahora sabía que estaba allí dentro y no la dejaría salir sola por nada en el mundo. Los hombres de Shapiro podían estar por todas partes y eran capaces de tomar como blanco a cualquiera. 


    ¿Entonces por qué estaba precisamente allí? ¿Por qué la seguía a ella y no a Margaret o a cualquier otra de las chicas del staff cuando regresaban a casa? Prefería no responder. 


    Metió las manos en los bolsillos de su abrigo y se dirigió hacia el auto: ¿cuánto podía durar la clase? ¿un par de horas? Esperaría. Dejar que vagara sola por ese vecindario no era una opción. 


    ***


    Ginger guardó el libro en su bolso y lo cerró. Estaba destruida. No había previsto que asistir a clases en la escuela nocturna podría ser tan pesado. O tal vez era ella que no conseguía mantener el ritmo. Por otra parte, si quieres lograr algo en la vida debes hacer sacrificios. Una vez que llegara a su apartamento, se tumbaría en la cama frente a una pizza recalentada en el microondas y esperaría que le llegara el sueño. 


    Esa no noche no había habido clase de literatura sino de historia y no le había hecho mucha ilusión. Cuando asistía a lecciones sobre Shakespeare, el tiempo volaba y el cansancio se transformaba en éxtasis al oír las hechizantes palabras que el profesor leía. Pero no todo podía ser literatura inglesa. Una cosa era segura: debía tomar todo de ese curso, tanto los aspectos positivos como los negativos. Por fortuna estaba Bob para hacerle compañía. Llegaba siempre antes que ella y le guardaba sitio. Se habían hecho amigos y él le había contado muchas cosas de su vida. Tenía cuatro hermanos y trabajaba en la rotisería familiar, por ese motivo la mayor parte del tiempo olía a pollo frito. Él también le había hecho varias preguntas sobre su trabajo, sobre los turnos, incluso sobre sus colegas y se había asombrado del hecho que pudiera mantenerse despierta hasta altas horas de la noche. Ginger no le había contado que alguna vez le había hecho compañía a hombres, un tipo de compañía muy particular. Bob se estaba convirtiendo en un buen amigo pero de todos modos continuaba siendo un hombre y podría haber pensado que estaba en condiciones de permitirse libertades que, en cambio, no podía darse. Para ella los hombres eran un capítulo cerrado. 


    Esa noche Bob se esfumó inmediatamente luego que la clase terminó, tenía una reunión con amigos. Ginger se había quedado entre las últimas en salir porque había perdido tiempo acomodando los libros en su bolso. El resultado era que el centro estaba prácticamente cerrando y ella aún estaba dentro. 


    —Tenemos que cerrar señorita—La voz cansada del custodio hizo que se apresurara. 


    —Sí, si, es como si ya estuviera fuera—. Saludó apresuradamente mientras el hombre bufaba y se encontró en la calle. La puerta se cerró a sus espaldas con un ruido sordo y en el curso de pocos segundos se halló prácticamente sola en la semi oscuridad de la calle. Ahora que la escuela estaba cerrada, la iluminación resultaba realmente escasa. No había bares abiertos, solo la pobre luz de las farolas altas y sucias. Con un vago sentimiento de incomodidad, Ginger buscó las llaves del coche en su bolsa, pero era jodidamente difícil encontrar algo en ese caos, especialmente ahora que había puesto encima todos los libros. Mientras hurgaba a ciegas, revolviendo bien en el fondo, caminaba a paso rápido por la acera en dirección a su auto. Casi casi y... ¡sí! Había tocado la fría consistencia metálica de las llaves bajo sus dedos. Una sensación de triunfo y alivio se difundió en su ánimo pero duró solo un instante. Al momento siguiente se detuvo sobresaltada. 
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    Ginger sintió que se ahogaba. Un momento antes estaba por abrir el coche y al instante siguiente un par de manos cerradas en torno a su cuello le estaban quitando el aire. Alguien la había arponeado desde atrás, sujetándole con fuerza el cuello. Comenzó a luchar cuando un olor nauseabundo invadió su nariz. Debía tratarse de un vagabundo, alguien que apestaba a vómito y sudor pero dotado de una fuerza capaz de sofocarla. 


    —¡Oye puta!—La presión se volvió, si era posible, más violento e intenso. Ginger ahogó un grito estrangulado. 


    —Hace tanto que no estoy con una mujer limpia y perfumada—. Acompañó esas palabras inhalando fuertemente en su cuello. Ginger tembló por el dolor y el miedo. Trató de mantener a raya las nauseas pero estaba demasiado atemorizada como para ocuparse de ello en ese momento. Un minuto después pensó en las consecuencias de esa tarde. Moriría en ese momento. Tal vez el hombre apretaba aún más hasta quitarle del todo el aire y su vida terminaría allí, en un callejón oscuro donde nadie la escucharía gritar. Intentó luchar pero mover a ese tío parecía imposible. Las lágrimas asomaron entre sus pestañas y comenzaron a bajar, mojándole el rostro. La fuerza para oponerse flaqueaba y respirar era ya casi imposible. 


    Un repentino alivio la invadió cuando la presión disminuyó y un grito ahogado se oyó a sus espaldas. Al grito le siguió una especie de aullido. Ginger se derrumbó intentando recuperar el aliento. Se giró rápidamente con el corazón martillando dolorosamente en su garganta. Lo que vio la hizo abrir la boca con estupor y desconcierto. Andrew estaba allí, en el callejón. 


    En ese preciso instante había acorralado al individuo harapiento contra el muro del edificio, sujetándole las manos detrás de la espalda en una toma dolorosa. Parecía no preocuparse en absoluto por ella, toda su atención estaba concentrada en su atacante, cuyo rostro mantenía presionada contra los ladrillos sin ninguna contemplación. 


    El hombre lanzó un grito que no tenía nada de humano y Ginger sintió que sus miembros se paralizaban de miedo. Lo que sea que Andrew le estuviera haciendo, era mucho peor que lo que su atacante le tenía reservado a ella. 


    —Andrew...—susurró sin que su voz pudiera salir con fluidez. 


    Pero él no se volteó. Giró al hombre como si fuera un títere para tenerlo de frente y luego lo golpeó con un recto. El vagabundo pareció a punto de caer abatido pero le era imposible desplomarse porque Andrew lo sostenía con la otra mano. Después otro golpe, otro, y otro más. Con una secuencia rítmica y metódica, Andrew le asestó una decena de puñetazos, hasta que el rostro del vagabundo se convirtió en una macilenta máscara de sangre. Ginger tembló y se llevó la mano a la boca para no vomitar. Andrew se interponía entre ella y el desagradable sujeto, desde donde estaba solo podía ver una porción de su rostro, pero lo que observaba le daba temor. Estaba frío, concentrado, determinado. Ninguna emoción atravesaba su rostro mientras golpeaba la cara de ese hombre. Ginger tuvo la clara certeza que en poco más lo habría matado. Esa idea invadió su alma y la congeló de miedo. Se sobrepuso del estupor en que había quedado envuelta y se puso de pie. Tambaleándose se aproximó a las dos siluetas y pudo ver que Andrew sostenía al hombre por el cuello para evitar que se derrumbara bajo efecto de sus golpes. Tocó su brazo. Esa intervención externa lo hizo sobresaltarse y luego voltear. En el momento en que los ojos de Andrew se cruzaron con los suyos, Ginger tuvo la fuertísima tentación de retirarse. El rostro enmarcado por la barba perfectamente delineada era frío, los músculos estaban rígidos y tensos, la mirada dura y carente de todo calor. Era el rostro desconocido de un asesino. 


    —Andrew, por favor, no lo mates...—. Las palabras salieron de su garganta como un jadeo quebrado. Tenía miedo por ese hombre pero también por ella misma. ¿Qué sería capaz de hacerle Andrew si ella hubiese roto de algún modo ese equilibrio inestable que leía en esa mirada alucinada? Tenía arriesgarse a descubrirlo. Los ojos de Andrew, luego de un instante infinito, parecieron enfocarse en ella con notable esfuerzo. Miró al hombre que tenía sujeto por el cuello, miró a Ginger y luego lo dejó caer. Tan pronto como el cuerpo se vio privado de sostén, se precipitó al suelo. Andrew se giró completamente hacia ella y Ginger sintió que un escalofrío la recorría de la cabeza a los pies. Era tan alto y robusto que ocultaba parcialmente la luz que la lámpara que se encontraba tras él proyectaba sobre la calle. Era inmenso. Y la miraba en un modo extraño. Ginger sintió que el miedo la cubría como un manto envolvente, la inmovilizaba y la hacía incapaz de hablar. Pero al mismo tiempo sentía la necesidad de romper esa extraña aura que rodeaba Andrew. Su Andrew. Nunca era así en el club. ¿Dónde había ido a parar el profesional compuesto que trabajaba hasta tarde y que no perdía nunca la calma? ¿Dónde estaba el hombre al que tenía temor de dirigirse diciendo algo tonto o inoportuno? Había sido fagocitado por ese asesino peligroso que tenía delante. Ginger tragó saliva intentando hacer salir su voz.


    —Yo… no sé cómo agradecerte. Si tú no hubieses intervenido, no sé qué habría sucedido—tartamudeó en voz baja. 


    Y si yo no hubiese intervenido ahora, tú lo habrías matado, pensó. Pero se abstuvo de decirlo. 


    Andrew parecía haber salido de esa especie de trance en el cual había caído. Se lo veía frío y distante, completamente desentendido del hecho que a sus pies yacía un hombre medio muerto. Observó el cuerpo por un instante, casi con despreocupación, como si no hubiese sido él quien lo había dejado en ese estado. 


    —No deberías vagar por este vecindario sola, de noche. Especialmente ahora que Shapiro nos ha declarado la guerra—murmuró con esa voz barítona que la hacía estremecerse.


    Joder, pero ¿era eso lo que debía decirle? Ginger sintió que la sangre volvía a fluir lentamente por su cuerpo. ¡Andrew se mostraba frío como un autómata y por poco acababa de asesinar a un hombre!


    —Te acompaño hasta tu coche—. ¿Acompañarla? La idea que hiciera un solo paso en su dirección la llenaba de miedo. ¿Quién era ese hombre que tenía en frente?


    Ginger observó el cuerpo desplomado en el suelo. —Creo que deberíamos llamar a una ambulancia—. Estaba inmóvil, por lo que sabía, incluso podía estar muerto. 


    —No es necesario, solo está aturdido. 


    —Pero podría...


    Andrew se aproximó y Ginger repentinamente dejó de hablar. Le faltó el aire al verlo tan cerca suyo, casi sobre ella. Tal vez nunca en sus vidas habían estado tan próximos el uno al otro. Excepto la noche en la que ella había intentado besarlo. De hecho, seguramente esa había sido la oportunidad en que más próximos se habían encontrado. El latido de su corazón se aceleró. Y no solo por el miedo. El sentimiento que experimentaba era terror mezclado con una atracción irresistible e irracional. ¿Desde cuándo le gustaban los violentos y los asesinos?


    Andrew le habló mirándola a los ojos. —Ese hombre merecería estar bajo tierra. Por lo que, si mañana en la mañana cuando despierta, se retuerce como un gusano por los dolores, deberá darle gracias al cielo por estar vivo. 


    Ginger contuvo el aliento mientras él pronunciaba esas palabras. 


    —Vamos.


    No tuvo el valor de objetar. Tragó saliva y dejó que Andrew la acompañara al coche. Eran solo unos pocos metros. 


    Caminaba a su lado en silencio, con ese habitual andar elegante que conocía. Pero era diferente. Finalmente, cuando el miedo se aplacó un poco, Ginger puso atención a cómo estaba vestido. Esa noche nada de traje de sastre para él, sí un par de pantalones deportivos, un sweater, una chaqueta de cuero y un par de botas. Todo rigurosamente negro. 


    Bajo su atenta mirada, Ginger abrió la puerta y se sentó, dando gracias al cielo que sus piernas pudieran flexionarse. Él cerró la puerta y le ordenó que bajara los seguros. Ella obedecía como hipnotizada. Le indicó que diera arranque al coche y se pusiera en marcha, él la seguiría con su auto, escoltándola hasta su casa. Ginger obedeció, demasiado desconcertada como para rebelarse. 


    Mientras tanto, alguien seguía la escena desde lejos y ese alguien sacó del bolsillo un móvil. Primer intento fallido: ¿y ahora? ¿cómo se lo diría al jefe?


    ***


    La había acompañado hasta su calle, se había asegurado que el portón estuviera bien cerrado tras ella y luego le había dado la espalda sin siquiera decir adiós. Tendría que esforzarse para fingir que nada había pasado pero eso habría rozado lo ridículo. Ya estaba hecho, ella lo había visto. Había sacado lo peor de sí. 


    Había leído desconcierto y estupor en su rostro. Ginger había abierto esos incomparables ojos grandes que él tanto adoraba y lo había mirado como si no lo conociera, como si fuera un monstruo. Un ser aberrante que había tenido a su lado sin nunca darse cuenta. Y era la verdad. Había tenido que forzarse a sí mismo a fingir que nada había sucedido. La había dejado en su puerta, dándole la espalda como si fuera una extraña. Pero no podía ser de otro modo. Sentía la bestia dentro de él bullir como en los viejos tiempos. 


    Esa noche había sido la prueba de fuego. Si Ginger no lo hubiese detenido, habría matado a ese hombre sin experimentar ninguna emoción, arrepentimiento o sentimiento. Nada de nada. Solo debía quitarle la vida. Había regresado a esa noche, veinticinco años atrás, cuando todo había comenzado. 


    La escena aún seguía allí, vívida ante sus ojos: había vuelto tarde a casa, su madre se enfadaría. Pero él estaba en la pandilla del vecindario y no le importaba en lo más mínimo si en casa lo esperaban: nunca dejaría a los otros chicos para retirarse temprano a cenar. Mientras subía las escaleras de su casa, se oían los usuales gritos. Nada extraño. Sus padres siempre discutían, se golpeaban y, a menudo, su padre desaparecía durante unos cuantos días, para regresar luego más ebrio que antes. Cuando deslizó la llave en la cerradura y abrió, de inmediato comprendió que algo no iba bien. Nunca olvidaría lo que vio. Su madre luchaba frente a la ventana, tratando de huir de su esposo que se había arrojado sobre ella. Ambos gritaban y se golpeaban. El vestido de su madre estaba completamente empapado…pero ¿con qué? En cuestión de minutos, su padre sacó el mechero del bolsillo y la prendió fuego. Los gritos se hicieron más y más fuertes. Andrew paralizado por el miedo se sacudió, fue al fregadero en busca de agua pero su padre se arrojó sobre él para impedirle que la ayudara. Andrew había hecho de todo para liberarse, hasta que sintió que su nariz era invadida por el olor penetrante de la gasolina que había caído como lluvia sobre su ropa. Se había girado. A tiempo para ver a su madre completamente envuelta en llamas. Nunca había olvidado el momento exacto en que se había arrojado al vacío por la ventana abierta, mientras su padre blandía el encendedor como un arma, con la mirada alucinada. Apretó las manos alrededor del cuello de su padre con desesperación. Debía hacerlo para salvarse de la muerte. Le quitó la vida apretando con toda la fuerza que tenía, sin dejar de ejercer presión ni por un segundo. Vio como sus ojos se abrían desmesuradamente bajo el agarre de sus dedos y exhaló su último aliento con plena conciencia de lo que estaba sucediendo. 


    De lo que él estaba haciendo. Con absoluta frialdad. 


    Andrew parpadeó para eliminar ese recuerdo.


    Se había ilusionado con que ese demonio podía ser derrotado, expulsado, pero no era así, nunca sería vencido. Uno simplemente no podía ir en contra de su propia naturaleza. Si no hubiese sido por la muerte de su madre, habría explotado de alguna otra manera. Tal vez él mismo podría haberla matado en un exceso de ira. 


    Era un monstruo, una bestia. Y lo sería para toda la vida. Y los ojos de Ginger…Nunca podría olvidar el modo en que lo había observado mientras él…mientras él era él mismo. Lo había mirado con miedo. Y había hecho bien en sentirlo. Había tenido temor de él porque él era una criatura monstruosa. 


    Era inútil continuar pretendiendo ser alguien que no era. Había llegado el momento de ser él mismo. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 12


     


    Ginger se hizo anunciar por el portero del Regency. La conocían, por lo tanto no le pusieron objeciones, aunque de todos modos ella estaba lista para dar batalla contra cualquiera que hubiese intentado detenerla. Había pasado la noche en vela. Tenía demasiada adrenalina en su cuerpo como para poder dormir y no era solo por la agresión. Había vuelto a casa y se había encerrado. Había tomado una ducha de agua hirviendo que no había servido para hacer que entrara en calor. Se había enfundado en su pijama afelpado y, con el estómago vacío, había ido a tumbarse directamente sobre la colcha. Había pensado toda la noche mientras miraba fijo el blanco del techo. 


    Era Andrew a quien debía temer, mucho más que a ese tipo que la había atacado. Y además estaba ese otro asunto: una persona normal no habría dejado que él la acompañara al coche, más bien hubiese llamado a la policía, hubiera huido. Torció la boca en una sonrisa, huir habría sido una tontería. Si Andrew hubiese querido atraparla nuevamente, le habría bastado extender un brazo. Si hubiese querido hacerle daño, podría haberlo hecho en cualquier momento. 


    Pero todas las veces que se había topado con él en el Silver, nunca le había dado la impresión de ser un tipo violento, ¡él era Iceman!


    Era famoso en el Silver Ring, y no solo allí, por su sangre fría. Nunca se enojaba, no perdía la calma incluso cuando todos los demás lo hacían, y eso sucedía con frecuencia. ¿Cómo era posible que hubiese sido capaz de eso que había visto? El rostro de su atacante hecho papilla la perseguía, los ojos tan hinchados que parecían cerrados, la ceja partida, el labio roto, la nariz que hacía ese ruido espeluznante cuando era golpeada. Las puertas del ascensor se abrieron y en la entrada apareció Paige con la pequeña Cloe aferrada a su cuello como una monita. Su expresión mutó inmediatamente de alegría a angustia. ¿Tan mal la había dejado una noche de insomnio?


    —¡Gin, cariño, ¿qué sucedió?!


    Tenía razón, sabía que estaba hecha una piltrafa; a duras penas había tomado una ducha pero había prescindido de lo demás, maquillaje y peinado. Era conciente que tenía el aspecto de alguien que acababa de levantarse de la cama, a pesar que prácticamente no había podido dormir ni un segundo. 


    —Necesito hablar contigo. Y luego también con Leo. Pero primero contigo—las palabras salieron a borbotones. —¿Él está en casa?


    —Ha ido al Green Park a correr, pero regresará en poco más. ¿Qué sucede? Tienes un aspecto horrible. 


    Paige se hizo a un lado para permitir que pasara y ella entró como una tromba. Se llevó las manos a las mejillas. ¿Por dónde debía comenzar?


    —Es mejor que primero hable contigo. Eso es, sí, se trata de Andrew. Ayer sucedió algo extraño, no sé a quién contárselo y si no se lo digo a alguien en quien confío, yo…


    —Calma, calma—Paige rozó su hombro y lo presionó ligeramente—siéntate e intenta contármelo todo con calma. 


    La guió hacia la sala de estar y Ginger tomó asiento en el sofá de cuero blanco. La suite de Leo y Paige en el Regency era una mezcla entre un ambiente de lujo y una guardería. Junto a los sofás inmaculados y sobre la alfombra china había sido colocado un cómodo parque lleno de juguetes. Paige posó a la pequeña Cloe en el recinto protegido e inmediatamente a continuación se oyeron sus alegres balbuceos, producto de la alegría que le ocasionaba el haber vuelto a encontrar sus juguetes. Luego se aproximó a ella, tomándole ambas manos. 


    —¿Qué fue lo que sucedió con Andrew?


    —Asisto a la escuela nocturna por…—gesticuló con impaciencia—el porqué es una larga historia, en cualquier caso, ayer, luego de clases, fui atacada—. Simplemente recordarlo hacía que su garganta se cerrara. 


    —¡Oh Dios Santo!


    —Un homeless me acorraló por detrás y por poco me asfixia. Te aseguro que estaba al límite, no habría aguantado mucho más pero, precisamente en el peor momento, cuando pensaba que ya no podía resistir…Andrew salió de la nada. 


    —Oh Dios mío, es terrible que te hayan atacado. Por fortuna él estaba en la zona. 


    Ahora venía la peor parte. 


    —Él no estaba allí por casualidad, Paige. Andrew me había seguido. 


    Tragué saliva pensando en el momento exacto en que lo había visto aparecer de la nada, en medio de la oscuridad. 


    —No tenía motivos para estar en las afueras de Richmond a esa hora, solo porque sí. Él estaba allí para vigilarme. 


    —¿Por qué debería haberlo hecho?—Paige frunció el ceño.


    —Oh, pero ese no es el punto...


    —¿Y cuál sería el punto?—La voz de Leo irrumpió en la sala, haciendo que se sobresaltara. Había entrado en forma silenciosa. Leo Morris siempre era un espectáculo para los ojos de cualquier mujer. Ginger estaba habituada a verlo en el Silver Ring, muy elegante con sus trajes confeccionados por sastres italianos, pero debía admitir que incluso con chándal y camiseta, sudado y despeinado, lucía su figura. Los ojos verde oscuro relampaguearon en dirección a Paige y a la niña. El instinto atávico de protección que habitaba en su interior lo instó a comprobar que su familia estaba a salvo. 


    La pequeña Cloe, tan pronto como lo vio, le tendió sus bracitos y Leo no se lo hizo repetir dos veces. La tomó del parque y la estrechó contra su pecho, besándole la oreja y haciéndola reír. La niña le arrojó los brazos al cuello, balbuceando palabras dulces e incomprensibles. Leo se aproximó al sofá y Paige se puso de pie para besarlo en los labios. Fue solo un ligero contacto de piel contra piel, pero bastó para poner en evidencia cuán afianzada estaba su relación. Eran una pareja estupenda, la atracción sexual y el vínculo mágico que corría entre ellos era algo poderoso que nunca se apagaría. Después del ritual de saludo, Leo se giró nuevamente hacia donde se encontraba Ginger, aguardando su respuesta. 


    —Lo que sucedió luego— habló humedeciéndose los labios. —Andrew comenzó a golpear a ese hombre. Pero no a golpear en el sentido normal de la palabra. Leo. Él lo golpeó sistemáticamente. Lo estaba matando, de hecho, lo habría matado si yo no hubiese intervenido. 


    Paige no podía dejar de torturarse las manos. Se las retorcía, las apretaba. 


    —Deberías agradecerle, entonces—agregó huraño.


    —Ese no es el punto Leo. Es un asesino. Lo estaba haciendo sin sentir ninguna emoción, ¿comprendes?


    Leo colocó a la niña nuevamente entre sus juguetes y se pasó una mano por el cabello. 


    —¿Recuerdas lo que sucedió la otra noche en el Silver? Ha comenzado una guerra Paige. Shapiro quiere el control del territorio y yo no puedo cedérselo. Si lo hago, él va a pisotearme y también lastimará a mi familia—. Miró a la pequeña Cloe. —Y yo nunca podría permitirlo—. Una chispa de violencia se encendió en el fondo de sus ojos. —Andrew estaba patrullando la zona en mi nombre, fui yo quien le encomendó una misión en ese vecindario. Es por eso que él estaba allí—. Ginger observó esos ojos verdes y oyó sus palabras como si se tratara de un sueño. 


    —Creo que estaba muy tenso—pronunció lentamente. 


    Pero no podía dar por cerrado el asunto de ese modo, Leo no podía minimizar lo que había sucedido. 


    —No estaba simplemente tenso Leo. ¡Estaba loco!—Ginger levantó los brazos al cielo. ¿Cómo era posible que no pudiera hacerse entender? Sin embargo Leo, en lugar de sorprenderse, le hizo otra pregunta.


    —¿Qué sabes del pasado de Andrew?


    ¿Qué sabía? Prácticamente nada. No sabía nada de su pasado, como no sabía nada de su presente. Andrew no le había confiado sus secretos a ella, no lo había hecho con nadie. 


    —Si te dijera que cuando era niño acabó en un reformatorio, ¿lo creerías? ¿Y si te contara que terminó allí por haber asesinado a su padre? ¿Qué dirías de eso?


    Ginger sintió que le temblaban las piernas. Tenía la clara certeza de haber descubierto una verdad demasiado grande como para poder lidiar con ella. Pero ya no podía regresar atrás, por ningún motivo. 


    Se llevó las manos a la boca mientras veía aparecer una extraña luz que brillaba en los ojos de Leo, como si tuviera la certeza de haber tocado un nervio descubierto. —Luego de salir de prisión, se matriculó en la universidad con una beca de estudio por buen comportamiento y finalizó sus estudios en economía. Porque es un maldito genio. ¿Pero quién quiere un genio con antecedentes penales? ¡Y además de ese tipo!


    Leo puso las manos en sus caderas y fijó la mirada en ella, pero en verdad no la observaba, estaba perdido en el pasado. 


    —De modo que lo incorporé en mi equipo, de eso hace ya muchos años. 


    Si Leo lo había reclutado, si había reclutado un chico que había asesinado a su padre, debía haber una razón. Ahora todo tenía sentido. Lo que había visto era algo que no podía explicarse, una violencia inaudita, que no se habría detenido ni aunque en ese mismo instante bajo él hubiese habido una persona querida. Un padre. 


    —Pero el que vi ayer en la noche, no es la persona que todos nosotros conocemos —susurró casi para sí misma, buscando desesperadamente una explicación.


    —Tal vez no la que tú conoces. Y aquí vuelvo a hacerte la pregunta. ¿Cuánto conoces de su pasado Gin? A juzgar por lo que me dices: nada. Lo que has visto ayer por la noche es el verdadero Andrew Pride. Ese es un aspecto de su personalidad, vivo, verdadero, presente.


    Ginger asimiló el golpe. Era verdad, Leo no mentía. Sentía en la piel que todo era cierto. 


    —Pero no puedo comprender por qué precisamente en este momento. 


    Leo se pasó la mano por la frente y llevó hacia atrás su cabello. En ese instante la pequeña Cloe hizo un sonido parecido a un sollozo y los tres se volvieron en su dirección. La niña tendía los brazos desde el parque y había comenzado a lloriquear. El sollozo pronto se convirtió en un llanto desesperado. Paige se inclinó para tomarla en brazos y luego se dirigió hacia la otra habitación. 


    —Hora de cambiarte, mi pequeña. Me parece que hay algo dentro de este pañal. 


    Leo siguió toda la operación mirando con atención cómo su esposa y su hija abandonaban la sala de estar. Una vez solo, se aproximó más a Ginger. Cuando estuvo tan cerca que incluso susurrando podía ser oído, le habló. 


    —¿Qué quieres saber Ginger? ¿Te preguntas qué ha llevado a Andrew a dejar aflorar su verdadera naturaleza?


    Ginger lo observó pendiendo de sus labios. Fuera lo que fuera lo que estaba a punto de revelarle, su corazón latía como loco contra su esternón. Mientras miraba los ojos verdes de Leo, supo en su interior qué era lo que estaba por decir. Pero necesitaba oírlo para creer que podía ser cierto. 


    —Asesinó a su padre porque prendió fuego ante sus propios ojos a la única persona que se preocupaba por él. Su madre. 


    La boca de Ginger se abrió en un grito silencioso. Y Leo aprovechó para darle el golpe de gracia.


    —Está enamorado de ti, Gin. 

  


  
     
Capítulo 13


     


    Ginger había regresado a casa con mil pensamientos en su mente. Había estacionado el coche tan cerca del edificio como había podido y había subido los escalones que conducían al portón. Desde que había sido atacada, miraba continuamente sobre sus hombros, cuidándose las espaldas, y estaba segura que ese hábito seguiría estando presente en su vida por mucho tiempo más. Andrew era para ella un perfecto desconocido, Leo tenía razón. Deslizó apresuradamente la llave en la cerradura y entró. Posó su bolso en el pequeño ingreso y fue directo hacía la terraza. Sabía exactamente qué tenía que hacer. Cuando la confusión reinaba en ella, sus plantas eran la única válvula de escape, solo estando entre ellas era capaz de no pensar en nada. Era domingo y era la hora del almuerzo. No tenía compromisos y no esperaba a nadie. Para ser sincera, ni siquiera tenía hambre. Más tarde comería algún bocadillo, cuando su estómago estuviera en condiciones de retener algo dentro. Sacó el equipo de jardinería del pequeño mueble bajo de plástico duro. Un par de guantes de jardín bien gruesos, unas tijeras de podar y una especie de gran cuchara con la cual removía la tierra. Trasplantaría la suculenta que, comprimida en esa pequeña maceta, tenía todo el aspecto de estar sufriendo cada una de las penurias del infierno. Encendió un cigarrillo y, sosteniéndolo firmemente entre sus labios, comenzó a extraer la planta con delicadeza para no dañar las raíces. Su mente corrió directo a Andrew. ¿Cómo había sido su adolescencia? ¿Qué tan diferente habría sido cuando ingresó en el reformatorio? De seguro no debía ser rígido y formal como ahora. Y pensar que lo había tenido cada noche a su lado, sin saber de lo que realmente era capaz. Matar a su propio padre, ver la muerte de su propia madre. Era algo impensado. El pasado lo había convertido en un hombre peligroso. ¿Por qué entonces, esa certeza en lugar de sacudirla terriblemente, la ponía casi eufórica? Esa era la verdadera pregunta que debía hacerse. Ginger se detuvo, con las manos enguantadas en la maceta y la mirada fija en las espinas. No quería pensar, no quería admitirlo, pero una certeza la golpeó con la precisión de un rayo. El miedo que sentía hacia Andrew no podía prevalecer sobre otro sentimiento. No lo había arañado en lo más mínimo, por el contario, lo había fortalecido. Era solo eso, un torbellino de sensaciones físicas que la hacían sentir excitada. Incomprensible. 


    Alguien llamó a la puerta, interrumpiendo repentinamente sus pensamientos. 


    ¿Quién diablos podía ser a esa hora del domingo? Se puso de pie, quitándose rápidamente los guantes. Sin embargo, mientras se dirigía a la puerta decidió conservar las tijeras. 


    Espió por la mirilla sin saber qué esperar y se retiró de inmediato con brusquedad. 


    No. Andrew detrás de la puerta de su casa. 


    Su corazón comenzó a latir enloquecido, y no era solo miedo lo que experimentaba. ¿Qué hacía allí?


    Abrió la puerta y se encontró frente a él. Su físico era tan imponente que la sofocaba. Alto, robusto, recostado con un codo en el marco de la puerta, como si tuviera dificultades para mantenerse de pie por la fatiga, pero no por eso menos temible. No estaba rígido y compuesto como siempre, había algo encendido en él, algo que irreversiblemente se había activado. 


    —Hola—trató de arrancarse bajo presión ese saludo de la garganta, considerando que hacer salir un sonido era prácticamente imposible. 


    —Hola—le respondió mirando las tijeras de podar que sostenía entre sus manos. Era dolorosamente guapo. Tan guapo que hacía daño. 


    —Haces bien en cuidar a quién le abres—se burló. 


    Ella hizo una mueca. 


    Vestía un traje oscuro y elegante, al igual que siempre. Tan pronto como abrió la puerta se enderezó, como si hubiese sido sorprendido en un momento de debilidad, y pareció aún más imponente. Estaba impecable, con el cabello corto y apenas salpicado de gris en las sienes, la barba perfectamente delineada, corta y bien cuidada, y los ojos azules como dos bloques de hielo. 


    —¿Puedo pasar?


    ¿Si podía pasar? ¿Y cómo podría haberse negado?


    —Claro—. Ginger se sintió muy pequeña en su vestíbulo, mientras le hacía sitio y lo recibía esforzándose por fingir que era un visitante cualquiera. Algo que nunca podría ser. Nadie nunca podría confundirla de ese modo con su presencia, nadie sería capaz de ponerla tan nerviosa sin decir siquiera una sola palabra. Cerró la puerta y permaneció clavada frente a él. ¿Por qué le causaba ese efecto? Ahora era diferente, la situación se había precipitado. Habían pasado de ser dos perfectos extraños que se miraban a mucho, mucho más. Los eventos recientes habían modificado profundamente el vínculo entre ellos. 


    Las palabras de Leo reverberaron en su cabeza como las pequeñas bolas en un flipper. 


    Está enamorado de ti.


    Era imposible. Ese hombre no amaba a nadie, mucho menos a alguien como ella. 


    —Creo que te debo una explicación. De hecho, te debo una explicación—rectificó, serio. Ginger lo miró. La tentación de arrancarle las palabras con tenazas era demasiado fuerte, pero se obligó a mantener la calma. 


    Asintió con toda la compostura de la que era capaz y con un gesto de la mano lo invitó a tomar asiento. Elegantemente vestido, Andrew desentonaba frente del diván anaranjado y al jarrón con girasoles posados en la mesa ratona. Lo vio observar a su alrededor. De seguro estaba descubriendo algo de ella, todo lo que no se veía cuando vestía minúsculos atuendos brillosos en el Silver Ring. Por supuesto, en ese momento no tenía brillos. Llevaba un chandal, camiseta y sudadera. Pero no le importaba. La presencia de Andrew en su apartamento era algo que hacía que su corazón latiera aceleradamente. 


    —Toma asiento. 


    —No, prefiero estar de pie. 


    Ginger, en cambio, hubiese preferido sentarse, ya que en ese momento no confiaba en sus propias piernas pero hizo exactamente lo mismo que él. Andrew comenzó a quitarse la chaqueta y un nudo se formó en la base de su garganta. ¿Qué hacía? Sus ojos no podían despegarse de la imagen de él desnudándose, porque era eso lo que estaba haciendo, se estaba desnudando en su casa. Dejó la chaqueta pulcramente sobre la silla, y permaneció solo con la camisa azul pálido perfectamente planchada. Luego, con desenvoltura desabotonó el puño y subió la manga del brazo derecho hasta descubrir las letras oscuras del tatuaje que destacaban en su piel dorada. La miró con ojos que eran tan cortantes como dos cuchillos. 


    —Cuando me hice esto, me juré a mí mismo que nunca volvería a suceder. 


    —¿Qué?—murmuró con la boca seca. 


    Andrew se aproximó a ella, estaba tan cerca que invadía su espacio personal. Casi la rozaba. —Que la peor parte de mí saliera a la luz—le susurró al oído. Ginger sintió que toda su piel se erizaba de un escalofrío. 


    —No consigo entender Andrew—respondió. Podía sentir su respiración junto a su rostro, algo misterioso y excitante. ¿Por qué debía perturbarla tanto? ¿Por qué esa situación le quitaba la lucidez necesaria para hacer preguntas? Y luego, ¿era tan importante hacer preguntas cuando él se hallaba a una distancia tan corta que hubiesen podido besarse?


    —¿Lo has visto ayer en la noche?


    —Sí—susurro con el recuerdo bien vivo en sus ojos. Lo había visto y cómo. Continuó observándolo y vio que él ya no la miraba a los ojos sino que había bajado hasta su boca. Observaba su boca mientras le hablaba. Y esa certeza la confundió. 


    —Si tú no me hubieses detenido, habría matado a ese hombre Ginger. Y no puedo decir que lo habría lamentado—. La garganta se le secó y la tentación de lamerse los labios era tan fuerte que cedió. 


    —¿Y por qué te sucede esto?


    Andrew largó el aire por la boca y se alejó dejando caer ambos brazos. 


    —Cuando me hice este tatuaje estaba seguro de mi victoria. Era un modo de celebrar que finalmente lo había logrado. Había domado a la gran bestia, había aprendido a dominar mi cuerpo. La voluntad prevaleció sobre el instinto—. No era una verdadera respuesta, solo estaba recitando algo que parecía haber aprendido de memoria, que había repetido una y mil veces en su vida. 


    —¿Pero qué sucedió ayer? ¿Qué ha cambiado?


    La sonrisa de Andrew se torció en una especie de mueca.


    —Llegaste tú. Ver que te atacaban me hizo perder la cabeza. Me ofuscó el raciocinio y recaí en la pesadilla de mi pasado. La bestia devoró en pocos segundos al hombre civilizado en el que me convertí en todos estos años, tomó posesión de mí y ahora quiere una parte de mi vida. 


    Los ojos de Andrew ardían con pasión.


    —¿Cómo puedo desencadenar yo una reacción de esa clase? ¡Quiero decir, nosotros dos, yo no soy tu tipo y tú me lo has dicho claramente en tu oficina! Yo no soy nada para ti. 


    Ginger se detuvo. Solo pensar que había sido rechazada hacía que en su interior se encendiera una vez más el fuego. El fuego de la humillación. Pero quería despertar el recuerdo en él, porque había algo que no cuadraba en esa conversación. Si no la quería, ¿cómo podía ser que fuera capaz de desencadenar reacciones tan violentas en él?


    Andrew no respondió. No confirmó ni desmintió. Solo la miró con dos ojos que con dificultad contenían todo su ardor. 


    —¿Qué hacías en ese vecindario?


    Gin hinchó el pecho. —No es asunto tuyo pero he decidido tomar un curso en la escuela nocturna. 


    —Deja de hacerlo o encuentra un mejor sitio— la reprendió con severidad. 


    Ginger se contuvo para no elevar la voz. —No tienes el poder de interferir en mis decisiones. 


    Andrew no se movió, solo habló, manteniendo su tono de voz bajo y autoritario. —No sé si podrás continuar tomando tus clases y respetando el horario de trabajo. Me parece que estás saliendo antes de lo debido—. Había marcado un punto. Ella estaba acabada. Él usaba su autoridad para controlarla. 


    —Ni siquiera lo intentes, Andrew—. Y mientras lo decía dio un paso hacia él. 


    —Debes mantenerte lejos de mí—la detuvo. Sus palabras cayeron sobre ella como una ducha de agua fría que la hizo estremecerse. Sintió que su cuerpo se había transformado en un trozo de madera. 


    —¿Eso es lo que has venido a decirme? ¿Que soy la causa de tus problemas?— Él no respondió. La miró con su habitual seriedad impasible. Ginger sintió arder la indignación en su interior. ¿Cómo se permitía ir a su casa, tratar de organizar su vida y decirle que se mantuviera lejos porque tenía el poder de desatar la peor parte de él?


    —Está bien. No será tan complicado—mintió. 


    Andrew asintió, casi aliviado. Tomó la chaqueta de la silla en la cual la había abandonado, con gestos secos se la colocó y se dirigió hacia la puerta. Mientras le daba la espalda, Ginger no pudo evitar observar como los poderosos músculos de sus hombros se flexionaban armoniosamente envueltos en la elegante tela. Con la mano posada en el pomo de la puerta se detuvo, volteándose. 


    —No volverás a ese vecindario sola. 


    Y, dicho eso, abandonó su casa. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 14


     


    —¿Y tú piensas hacer lo que te ha ordenado?


    Margaret se encontraba dándole forma a sus rizos frente al espejo. Era lunes y la noche estaba por comenzar. 


    —No, él no es mi padre, ni mi esposo, ni mi novio. No tiene ningún derecho de imponerme algo así solo porque es alérgico a los bribones. 


    Margaret se volteó ofreciéndole la visión de sus espléndidos ojos delineados a la perfección. 


    —No querida mía, él tiene alergia a los bribones que te atacan a ti, para ser más precisos. De lo contrario aquí sufriría un shock anafiláctico—.Volvió a girarse hacia el espejo. 


    —No lo comprendo. 


    —Ciertamente no se puede decir que sea un tipo extrovertido. Desde que trabajo aquí, siempre fue rígido como un palo. Nunca una mujer, jamás una aventura, un coqueteo. Habrá encontrado el modo de decirte las cosas a su manera. Brusco, directo, sin tantos rodeos—. Ginger no le había contado todo, al menos no lo que le había dicho Leo. Y que Andrew estaba enamorado de ella. Ni siquiera lo creía. Tenía bastante experiencia con los hombres para saber que no era necesario estar enamorado para dejarse llevar en un beso. Respecto al crimen de su padre, Ginger había guardado silencio con todos, incluso con su propia conciencia. 


    —No comprendo por qué precisamente yo saco a la luz su pasado. ¿Qué hay en mí que hace emerger su naturaleza agresiva?


    Margaret la miró como si fuera una pobre mentecata. 


    —¿Tal vez le recuerdas a alguien a que le importaba mucho?


    —¿Quizá querría hacerme a mí lo que le hizo a ese mendigo en el callejón?—canturreó con voz antipática. 


    —¿Tal vez se ha enamorado?—replicó Margaret con voz grave. 


    —Quieres hacerme reír. Me ha rechazado, ¿lo has olvidado?


    Porque no estoy a su altura. El recuerdo ardía en su interior como una brasa de carbón encendida. El recuerdo y la certeza de no estar hecha para él. En medio a una gran cantidad de expertos en negocios y finanzas, Andrew habría mantenido una conversación brillante, mientras que ella solo habría sido un adorno. Podría asistir a todas las escuelas del mundo, incluso mejores que esa barata en la que se había matriculado, pero nunca estaría a la altura de la situación. Con un suspiro, Ginger se alejó para tomar su vestido. Había dejado el cambio en el auto, debía abandonar el camerino y salir por la parte posterior. —Voy por mi bolso al coche. 


    —Ok—. Dejó a Margaret arreglándose el cabello y atravesó la puerta. Una silueta pasó por delante suyo sin verla. Sin embargo, ella sí hizo tiempo de distinguir a Andrew escabulléndose. Se encontraba vestido en forma diferente a la habitual. No con uno de esos trajes oscuros que tan bien le sentaban sino con sweater ajustado, chaqueta de cuero negro sobre unos pantalones también negros y en los pies un par de botas. No hacía falta ser un genio para comprender que no estaba dirigiéndose a una reunión nocturna para ocuparse de la contabilidad. Ginger echó un vistazo al reloj. Luego cerró los ojos. Era una locura. En todos esos años no le había mentido nunca a las chicas del Silver ni a Leo. Pero si volvía a entrar diciéndole a Margaret que pretendía seguir a Andrew, ella intentaría disuadirla. Y no quería. Tomó su móvil y escribió el mensaje. 


    “No me siento muy bien, por esta noche me voy a casa”.


    Presionó la tecla para enviarlo. Era la excusa más piadosa y falsa que jamás había inventado. ¿Cómo podría creerle, considerando que habían estado juntas hasta hacía pocos minutos y ella se encontraba perfectamente? Un problema a la vez. Ahora debía descubrir a dónde se dirigía Andrew. 


    ***


    Había quedado establecido hacía mucho tiempo que él no podía trabajar con nadie. Y por tres motivos. El primero era que, siendo conocido como brazo derecho de Leo, no podía mostrar demasiado su rostro. El segundo era que no confiaba en sí mismo. Sabía de lo que era capaz y esa certeza no lo dejaba tranquilo. El tercero, y mucho más importante, era que, como gran individualista, se sentía absolutamente incapaz de trabajar en equipo. 


    Luego de la agresión de los hombres de Shapiro, Leo se había vuelto mucho más permeable y lo había enviado a patrullar casi sin oponer resistencia. Era lunes, su día. Y eso a duras penas le bastaba. En ocasiones llegaba al domingo sintiendo que enloquecería. Percibía el hormigueo en sus manos, como si en sus venas -junto a la sangre- circularan agujas. Pero se había impuesto no ir más allá o sería el fin. Se sentía como un alcohólico en el primer sorbo. La necesidad de pegarse a la botella era tan fuerte que le hacía daño. Para él, el deseo de tomar a alguien por el cuello de alguien era tan fuerte que lo dejaba casi sin aire. 


    Desafortunadamente, esa noche no tenía tareas asignadas: ni narcotraficantes que castigar, ni rivales comerciales a los que advertir. Nada de nada. Debería procurarse el desahogo que necesitaba vagando por las calles y buscando alguien digno de masacrar. Y, al mismo tiempo, hacer una ronda de reconocimiento para ver si algo sospechoso se estaba cocinando. Cruzó la calle a paso rápido y se internó en un callejón. Todos los progresos que había hecho hasta ese momento se habían evaporado. Años de resistencia se habían volatilizado como si nada. Maldición, si pensaba en ello se sentía un verdadero fracasado. 


    En la oscuridad, algo captó su atención. Un susurro sospechoso y luego un ruido sordo. 


    Aquí, tal vez era el momento justo. Un desagradable sujeto estaba atacando a un chico y lo sostenía por el cuello contra el mugriento muro de ladrillos.


    —Dame todo, hasta el último centavo—El atacante estaba completamente fuera de sí. 


    —No tengo nada—respondió el chico temblando, presa de un pánico incontrolable. 


    —Pero te gustó que te pasara la coca, ¿cierto? Ahora tienes que devolverme el dinero, de lo contrario ¿ves esto?—sacó un cuchillo e hizo salir la brillante hoja— lo meteré en tu vientre, sacaré tus intestinos y ¿sabes qué haré? Un collar. Con los recuerdos de Frank Shapiro. 


    En ese momento el chico perdió el control de su vejiga. Ahí estaba, finalmente algo interesante. Andrew sintió que la sangre bombeaba rápidamente en sus venas. Era como un martilleo en las sienes que lo incitaba a actuar. El deseo de ponerle las manos encima a ese hombre y apretarlas alrededor de su cuello había crecido a niveles insostenibles. La sensación era que si no lo hacía, su piel se prendería fuego. 


    Resistir no estaba en sus planes. 


    Sin ser visto se aproximó a ese par. El chico estaba demasiado ocupado meándose en sus pantalones como para notar la sombra que avanzaba en su dirección. Andrew dejó caer su mano en el hombro del traficante. El tipo se volteó y dos ojos fríos y malévolos lo observaron con sorpresa y desprecio. 


    —¿Y tú, quién diablos eres?


    —Deja ir al chico. 


    —Jódete—fue la respuesta. 


    Andrew no esperaba nada más. La sangre que hervía ya en sus venas entró en ebullición, a tal punto que contenerse habría sido imposible, aunque hubiese querido. Y no lo quería. Tomó al traficante por el cuello mientras éste intentaba blandir mejor el cuchillo. El tipo era delgado y logró escurrirse y poner una discreta distancia entre él y Andrew. Separó las piernas flexionando las rodillas, luego extendió los brazos siempre amenazándolo con el cuchillo. —Ven si te atreves, guaperas. Primero termino contigo y luego continúo con él. 


    Andrew fue a su encuentro con toda la ira que sentía crecer en su interior. Con una patada lo hizo retroceder mientras los ojos del malviviente se agrandaban por la sorpresa. El hombre fue súbitamente conciente que en ese callejón se estaba jugando la vida; endureció la expresión de su rostro y avanzó con el puñal en mano, logrando asestarle un golpe. Andrew sintió la hoja hundirse en la carne de su costado con la misma facilidad con la que un cuchillo se hubiera hundido en la mantequilla. Había penetrado la chaqueta de cuero, el sweater, la piel y en parte el músculo. El dolor explotó rugiendo en su vientre y una oleada de adrenalina lo recorrió. Era eso lo que estaba esperando. Sintió que revivía las sensaciones experimentadas esa maldita noche en que había matado a su padre. Percibió la misma potencia en las piernas y los brazos y el mismo idéntico deseo de castigar al hombre que tenía frente a él. Con un chasquido tomó su muñeca, girándola tanto como pudo y haciendo que el arma que blandía cayera. El hombre emitió un grito similar al de un cerdo al ser sacrificado. Luego hizo que se doblara hasta tocar el suelo con las rodillas, únicamente con la fuerza que pudo imprimir a través de su brazo.


    —Maldito hijo de puta—siseó su adversario con el poco de energía que le quedaba. Podría haberla empleado para suplicar por piedad, pero tal vez había comprendido que rogar no le sería de ayuda. 


    Andrew continuó empujándolo hacia abajo hasta que golpeó su mejilla contra el asfalto. Luego le hundió la rodilla en la espalda. En ese momento debería haberle dado una última posibilidad, preguntarle si había tenido intenciones de dejar libre al chico. Pero no podía hacerlo. Y no podía hacerlo por una razón muy simple: estaba ahogado por su ira. El demonio en su interior lo empujaba a matar, a saciar su sed de sangre. Quitarle la vida a ese hombre era el orgasmo que necesitaba en ese instante, el placer que tanto había esperado, la liberación que lo haría explotar. Liberó la mano con la cual lo había obligado a bajar y tomó su cuello, luego con una maniobra rápida se lo rompió, retorciéndolo. El hombre cayó al suelo como un maniquí. 


    Andrew levantó la vista al callejón. Había solo dos sacos de basura adosados a las escaleras anti incendios. Del chico agredido no quedaba ni la sombra, debía haber huido a toda velocidad tan pronto como había podido. El único rastro de su presencia era una mancha de orina junto al mugriento muro de ladrillos, pero eso no fue lo único que vio. Había alguien que se escondía a la vuelta de la esquina. Alguien que, desde las sombras, había asistido a toda la escena. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 15


     


    Ella lo había visto. 


    Ginger se encontraba oculta tras la esquina, recostada contra el muro. Y estaba pálida, muy pálida. Ella lo había visto. Lo había visto matar a esa escoria humana rompiéndole el cuello. Y ahora estaba paralizada, incapaz de dar un paso, de escapar, de alejarse de él. Andrew la miró. Parecía un gorrión asustado e indefenso, con esos grandes ojos verdes inverosímilmente abiertos. Lo mejor que podía hacer era poner la mayor distancia posible entre ellos. Acababa de matar a un hombre, quién sabe qué habría sido capaz de hacerle a ella si perdía la cabeza mientras estaba cerca. ¿Por qué no lo comprendía? ¿Por qué simplemente permanecía allí clavada, desafiando al destino?


    —Ginger...


    Dos ojos hipnotizados lo observaron fijamente. Continuaba inmóvil, con los músculos tensos, mirándolo. Por qué no huía, ¿por qué no escapaba de él?


    —Vete—le ordenó. Pero ella permaneció en su lugar, inmóvil como una roca. 


    —¿No me has oído?—gritó. —¡He dicho vete, ahora!


    En lugar de obedecer, esa niña imprudente salió de su escondite en las sombras. Y fue la peor decisión que podía tomar. Era una visión. Con ese vestido negro ajustado en la cintura que resaltaba sus caderas y su pecho, la chaqueta de cuero roja. Era una belleza para tomar y follar. Y mientras más se acercaba ella, más temblaba el cuerpo de él. La adrenalina del combate aún circulaba en su interior. 


    —No te acerques—le ordenó de nuevo. Pero a Ginger le tuvo sin cuidado su orden y, avanzó paso a paso, hasta estar prácticamente frente a su rostro. Sus ojos ya no estaban aterrorizados sino que eran descarados, carecían de miedo, y lo desafiaban a hacerle algo, cualquier cosa que pudiera hacer que se fugara. Era como si la orden de irse hubiese surtido el efecto contrario, en lugar de intimidarla le había quitado todo el temor, haciéndola avanzar. 


    La calle estaba mal iluminada, un callejón sucio del que era mejor mantenerse lejos. Pero allí estaba él. 


    Ginger no tenía temores, esa era la verdad. Tenía solo una ardiente, irracional necesidad de tocar la piel de Andrew, sentir la consistencia de su carne, abrazarlo. Lentamente levantó un brazo hasta rozar su mejilla con la punta de los dedos. Su corazón latía con fuerza por el miedo a que pudiese sucederle algo terrible, que Andrew pudiera rebelarse a ese gesto tan inocuo y sin embargo tan complicado. Sintió a los músculos de su rostro tensarse y a su mirada agudizarse aún más. Pero no podía dejarse desanimar, la necesidad era demasiado grande. 


    —Mantente lejos de mí—susurró ronco. Pero no pudo ser convincente ni por un segundo. En lugar de un orden salió una súplica, un lamento casi doloroso. 


    —No puedo—fue la respuesta y se aproximó aún más, rozándolo con su cuerpo. 


    —No me toques. ¿Qué es lo que te gusta? ¿Ver cómo haces que pierda el control? ¿Cómo puedes derretir al hombre de hielo?—murmuró inclemente. 


    —¿Por qué no dejas que me acerque?


    —Porque podría hacerte daño. ¿Me has visto?—exhaló con un suspiro. Ginger observó el interior de esos determinados ojos. Era cierto, podría hacerlo y había visto bien de qué era capaz. Podría haber roto su frágil vida en un instante, si esa furia continuaba ensañándose dentro de él. Pero no lo haría. Tenía en los ojos una luz peligrosa de la que ella no tenía ningún temor. En lugar de obedecer, alejarse, retirarse, Ginger se aproximó aún más, colocándose en puntas de pie. Acercó sus labios a los suyos y los rozó. Esta vez no la rechazaría. No, no lo haría. 


    Los labios de Andrew eran fríos y duros pero bastó poquísimo para vencer su resistencia. Bastó un golpe delicado de su lengua sobre la superficie de su boca para hacerle saltar los brazos. Dos palmas rapaces la sujetaron por las caderas acercándola aún más. Ginger notó de repente que ya no tenía el control de lo que estaba sucediendo. Estaba completamente inmovilizada. Un poderoso empellón la proyectó directo contra el muro. Sintió el frío de los ladrillos que penetraba la barrera del vestido. Y Andrew. Andrew estaba en todas partes sobre ella. 


    Caliente, grande, pulsante y vivo contra su cuerpo. Ginger se elevó aún más en puntillas, metiéndole las manos en el cabello para profundizar el beso. Más, más y más. Se sentía que estaba siendo devorada por un torbellino de pasión y quería serlo, al infinito. 


    —Quiero follarte—susurró en su oído. Dios bendito, ¿esas palabras venían de él verdaderamente? ¿De ese hombre siempre impasible que parecía tan impasible que parecía estar impreso en una revista en lugar de vivo? Eran palabras que deberían haberla ofendido. Cuántas bofetadas había dado a clientes que le habían dicho mucho menos y a los que le habían levantado la mano en el momento equivocado. En lugar de ello, su ánimo se enardeció aún más y la respuesta salió espontáneamente de sus labios. —Entonces fóllame porque también yo lo deseo. 


    Y él obedeció. Sin dejar de besarla bajó por su cuello lamiéndolo con la lengua y luego más abajo, donde el escote revelaba sus senos ligeramente descubiertos. Con las manos subió el vestido hasta la cintura y Ginger sintió el frío de la noche pinchar su piel como mil agujas. 


    —Ya no tendrás más frío—. Andrew la miró a los ojos mientras con sus dedos franqueaba la ligera de tela de sus braguitas para introducirse directamente en ella. Sabía qué estaba pensando: que estaba caliente, sedosa y empapada. Ginger sentía que deliraba de placer al percibir que sus dedos se hundían en ella con golpes secos y devastadores. Pero no le alcanzaban: quería sentirlo todo y más. Le desabrochó el cinturón, abrió los botones de su cremallera con furia y luego, finalmente sacó su pene. Un grito de alegría y liberación brotó de su garganta cuando lo masajeó una, dos, tres veces. ¿Cuántas veces había fantaseado con esa parte de él, intentando imaginar cómo lo tenía? Ahora cada duda había sido despejada: era grande, largo y grueso y tenía el glande hinchado. Ginger murmuró una oración de agradecimiento, pero tal vez lo hizo en voz demasiado alta porque le arrancó una media sonrisa. Con esa típica expresión de arrogancia masculina, Andrew lo empujó dentro. Todo junto. —Ven aquí—murmuró tomándola en brazos y penetrándola. Se acomodó lo mejor que pudo, con su miembro atrapado dentro hasta la base. Ginger abrió los ojos para mirarlo bien en ese momento en que se hallaba completamente inmóvil, perdido dentro de ella. No podía decir que era bueno, ¡maldición dolía! Era tan grande que parecía llegar a rincones insospechados. Pero luego, moviéndose ligeramente, sintió que ese miembro de dimensiones notables, podía tocar un punto escondido donde no recordaba que ninguno más hubiese llegado. Oh sí, oh… ¿Podía ser más lindo? Sí, comenzó a serlo en el momento en el que Andrew cobró vida con ese movimiento ondulatorio que la empujaba entre él y el muro. Él espiaba sus expresiones en búsqueda de una señal y, cuando finalmente la encontró, puso toda la energía que estaba conteniendo en cuerpo en darle el orgasmo más maravilloso que jamás hubiese tenido. La penetró con violencia, cegado por la lujuria y la avidez por poseerla que estaban consumiendo su alma.


    —¿Era esto lo que querías?—rugió junto a su oído mientras se hundía en ella sin ninguna piedad. Ginger elevó la mirada al cielo, estaba la luna, y precisamente mirando la luna sintió que la marea del orgasmo la envolvía. Sí, era justo eso y lo gritó tan fuerte que sintió que la garganta le dolía, mientras Andrew la embestía con su miembro más, más, y más provocando el intenso e infinito placer de ambos. 


     


    ***


    Nunca había enfrentado una situación tan difícil. 


    Ginger entró en el Silver Ring con el pecho oprimido por la sensación de tener una roca sobre él. Le resultaba difícil incluso respirar. Pero todo era normal, se dijo. Ese momento tendría que llegar, era lógico estar avergonzada después de lo que había sucedido entre ellos. ¿Cómo podía definirlo? ¿Intimidad? No, había sido mucho pero mucho más, algo tan intenso y abrumador que la había hecho olvidar hasta su nombre. Incluso violento, por momentos. El sexo que había tenido en la calle con Andrew le había revelado un lado de él completamente desconocido, un lado casi bestial. 


    Abrió la puerta del club con un fuerte dolor de cabeza. Todo vacío aún, ni siquiera Noé en su puesto, sacando brillo a los vasos. Recorrió el corredor hacia las oficinas. Ginger no era de las que se avergonzaba fácilmente. Aún recordaba el día en que Margaret había entrado en la oficina mientras ella le hacía una mamada a Dante, en cuclillas bajo su escritorio….Después de ese episodio, no había nada que pudiera avergonzarla. Y sin embargo, se sentía tan vulnerable y su corazón galopaba con tal fuerza que temía desvanecerse de un momento a otro. No era vergüenza, era miedo. Temor a que su corazón pudiese ser tomado y hecho pedazos precisamente esa noche. 


    Llamó a la puerta cerrada de la oficina de Andrew. Golpeó con la palma abierta una sola vez y en ese mismo instante, la puerta se abrió. 


    Y él estaba ahí, con su impecable traje. El elegante y sofisticado gerente había devorado al asesino de la noche anterior. Y tal vez también al amante apasionado. 


    Pésimo inicio. 


    —Debes disculparme pero estaba saliendo—. La imagen de un hombre glacial, distante, los ojos más fríos que nunca no se dignaron a mirarla siquiera. Se mantenían en algún lugar del escritorio, como buscando un punto que observar, cualquiera que no fuese ella. 


    —Tenemos que hablar—le dijo levantando tanto cuanto pudo la barbilla. ¿Por qué sentía deseos de llorar? ¿Por qué sentía que en poco más sus sueños se derrumbarían como castillos de arena?


    —En otra ocasión, ahora no tengo tiempo—. La esquivó dejándola tan débil que no sentía las piernas. 


    —Es importante Andrew, debes escucharme—. No podía permitirle huir de esa manera. Ginger sentía que si lo dejaba ir en ese momento, se le escurrirían entre las manos todas las posibilidades. Además, ¿por qué ese aire hostil, como si fueran dos extraños? ¿No había sucedido nada entre ellos? Había olvidado ya la noche anterior, debía haber sido solo un buen polvo para él. 


    —También lo que estoy por hacer—La respuesta la heló. Vio su espalda ancha y fuerte dejar el estudio y alejarse por el corredor. Sabía que había ido allí para hablar respecto a lo que había sucedido la noche anterior. Y se marchaba a hacer algo más importante. ¿Qué podía ser más importante que hablar de ellos dos?


    Lo descubriría. Lo vio alejarse y de inmediato fue tras él. No le permitiría escabullirse así. Permaneció inmóvil unos cuantos minutos, lo necesario para hacerle creer que había desistido del propósito de detenerlo y luego, cuando estuvo segura que no la veía, lo siguió. 


    *** 


    No podría ser el sitio correcto. Debía haberse equivocado, seguramente se había distraído solo por un instante y lo había perdido. Era imposible que Andrew realmente hubiera entrado ahí dentro. Ginger levantó el rostro hacia la construcción imponente que se recortaba frente a ella. Se trataba de un monasterio. Un monasterio oriental en Richmond. Lo había seguido hasta allí con su pequeño auto, conduciendo en breves tramos y manteniéndose a una distancia que varias veces había amenazado con hacer que lo perdiera de vista. Mientras apretaba el volante el corazón le latía contra las costillas, por la rabia y la angustia. Rabia por haber sido descartada una vez más, angustia porque Andrew no daba ningún valor a lo que habían compartido. Las lágrimas querían bajar por sus mejillas pero se lo impidió. Hasta ese momento ni siquiera había sospechado que en la ciudad pudiera haber un monasterio oriental. Aproximó la mano al portón de hierro forjado y, con gran sorpresa, la puerta se deslizó sobre el pavimento para abrirse silenciosamente. No estaba cerrado. Era una invitación a entrar. Ginger dio un paso y luego otro, sintiéndose casi una profanadora de ese cuidadísimo jardín que tenía frente a sus ojos. Césped corto y verde como una alfombra, un sendero y setos altos todo alrededor protegiendo la construcción de miradas indiscretas. Proteger, sin embargo, no quería decir encerrarse, si los monjes dejaban abierta la entrada. Ginger siguió el recorrido y se encontró frente a un portón de bronce cubierto por dibujos. Posó la palma sobre él y esta vez no se sorprendió de ver que no estaba cerrado. Un intenso perfume especiado la envolvió. Las luces eran bajas y había silencio. Continuó avanzando y se adentró en el edificio. Inmediatamente a continuación del ingreso había un jardín interno, un claustro. Ginger continuó guiada por una claridad que la condujo hasta una pesada puerta. Se asomó con el corazón palpitando expectante. Era una locura pensar que Andrew podría haber entrado en ese lugar, debía ser una fea broma de su imaginación. Y sin embargo no, lo que vio la dejó sin aliento. 


    Él estaba realmente allí. 


    Se había quitado los zapatos y se encontraba con las piernas cruzadas en el medio de la sala, directamente sobre el piso desnudo. Tenía los brazos extendidos y las palmas hacia arriba. 


    Estaba orando. 


    Era un espectáculo para admirar: la espalda perfectamente recta, su físico poderoso y elegante en reposo. Fuera lo que fuera que estuviera pensando en ese momento, su magnífico cuerpo estaba en esa habitación pero su espíritu no se encontraba allí. 


    Un toque sutil se posó de repente sobre su brazo, haciéndola sobresaltarse. El grito contenido se transformó en un sollozo ahogado en su garganta. 


    Se giró alarmada con el corazón latiendo enloquecido. Un monje se encontraba frente a ella. No era ni joven ni viejo, tenía el cabello rapado y estaba vestido con una túnica naranja. Había retirado el brazo y la miraba con una benevolente expresión en el rostro. 


    —Entré porque no había nadie—se justificó sin ningún motivo. El monje continuó sonriendo. 


    —Quieres decir, nadie te detuvo—la corrigió con voz gentil. Era una sutil diferencia, pero en el fondo era cierto. Diciéndolo indicó con el brazo tendido a otro monje vestido como él, pero tres veces más grande y con las espaldas anchas casi como un armario. El coloso estaba sentado a la sombra de un sauce y los miraba carente de expresión. En ese momento Ginger comprendió que los monjes no estaban indefensos. 


    —¿Has venido a buscar a alguien?—La voz del monje era como un tintineo de campanitas. 


    —No, de hecho sí...bueno no.


    —Tu corazón está confundido—. Los agudos ojos del monje la miraban sonrientes.


    —Sí, lo está—admitió con un suspiro. Confuso como toda esa situación y también su vida. 


    —Y también el corazón de ese hombre lo está—. La mirada del monje voló sobre Andrew que no había notado su presencia e, ignorándolos, permanecía inmóvil en su posición. 


    —¿Por qué viene aquí?—preguntó Ginger sin dejar de mirarlo. 


    —Él cree que puede encontrar en este lugar una paz que cada uno de nosotros encuentra solo aquí dentro— y al decirlo llevó una mano abierta a su propio pecho. 


    El monje se alejó, obligándola a seguirlo. Se adentró en el claustro donde la luz de la luna se colaba plateada entre las ramas de los árboles. Ginger se encontró caminando tras sus pasos, era eso o continuar observando a Andrew que meditaba. 


    —Si el lobo se disfraza de oveja, no por eso se convierte en oveja. 


    El monje se detuvo mirándola a los ojos. Ginger esperó paciente. 


    —Pero el lobo se equivoca al desear ser una oveja, porque también el lobo ama a su compañera, a sus pequeños, a sus hermanos. Y se alimenta cazando. 


    El monje inclinó la cabeza y ella sonrió. Por más que Andrew se esforzara por ir al monasterio, por desempeñar bien su papel como contador, nunca podría ser diferente a lo que era. Y lo mismo valía para ella. Era una mujer de poca monta, podía asistir a cualquier escuela que quisiera, sin que por eso nada cambiara. 


    Ginger inclinó la cabeza en señal de saludo y se dirigió hacia la entrada. Echó un vistazo al monje guardián y le hizo un gesto con la mano que él no devolvió. 


    En la calle sintió que las lágrimas brotaban y casi desbordaban de sus ojos. El frío de la noche cortaba su piel pero en ese momento no le importaba. El único pensamiento que ocupaba en ese instante su mente era que Andrew intentaba desesperadamente convertirse en alguien que no era. Era un individuo peligroso y trataba de dominar su naturaleza. Pero no ese era el drama. La verdadera pregunta que debía hacerse era: ¿qué no estaba bien con ella? ¿Por qué en lugar de sentirse disgustada, asustada, aterrorizada, se sentía atraída por ese hombre? Ella siempre lo había deseado así como era, con su carácter sombrío, su modo de ser esquivo y solitario. E incluso después de haber descubierto ese lado oscuro y terrible de él, no podía hacer otra cosa más que amarlo. 


    Amarlo, amarlo, amarlo. La palabra retumbó en su cabeza como un martillo. Cargando un peso insoportable en sus hombros, se dirigió a casa. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 16


     


    —Leo está preocupado por ti y también yo lo estoy—. La voz de Paige le llegaba a través del teléfono mezclada con la de Cloe que lloriqueaba. 


    —¿Porque ayer no fui a trabajar? Se lo había advertido a Margaret.


    —No está enfadado porque no habías dado aviso Gin. Él está preocupado por ti.


    Ginger vestía únicamente su bata de baño. Al menos se había duchado. Pero no quería hacer más. Se colocaría ropa deportiva e inmediatamente después pondría pan en la tostadora. Era todo lo que podía concederse. E incluso era demasiado para sus fuerzas y para el humor que cargaba. 


    —Yo también estoy preocupada por mí. No sé si me recuperaré de este golpe. 


    —¿Otra vez Andrew, eh?


    Ginger colocó el teléfono entre su hombro y su mejilla y se quitó la bata. El aire frío hizo que se le tensaran los pezones. Mientras las voces de Paige y la pequeña Cloe llegaban al aparato, ella miró por un instante el cuerpo que veía reflejado en el espejo de su habitación. ¿Qué veía? Un físico seco, pequeño, bien trabajado, muslos torneados, cintura estrecha, senos pequeños. Y todo lo que tenía frente a sus ojos tarde o temprano se marchitaría, no lo vería nadie más, si no ella misma como estaba haciendo en ese momento, porque si Andrew no la quería, ella no deseaba a ningún otro. El recuerdo de ellos dos, de su fuerte presencia le llenaba el corazón de nostalgia y hacía que su cuerpo ardiera. 


    Y nadie la tendría. Esa certeza hizo que su vientre se contrajera de dolor, un dolor tan fuerte que casi se le escapó un gemido. 


    —Pero, ¿sigues del otro lado?


    —¿Cómo dices?


    La vocecita de Cloe se hizo escuchar de nuevo. 


    —¿Qué tiene la niña?—preguntó tosiendo. 


    —¡Quiere pegarse a mi pecho esta pequeña devoradora!—El llanto de Cloe se volvía cada vez más agudo. De un momento a otro estallaría en un grito desesperado. 


    —Entonces nos hablamos en otro momento...


    —El tiempo que me lleve darle de comer y estoy contigo de nuevo—. Terminar la llamada había sido casi un alivio. Paige y Leo estaban preocupados por ella, pero Ginger se sentía tan desanimada que no podía soportar hablar de ello otra vez. Le hacía demasiado daño. 


    Quince minutos después el teléfono timbró de nuevo. Ginger apagó el secador de cabello y respondió. 


    —¿Ginger?


    —¿Bob?—Si hubiese puesto atención al número en la pantalla, ni siquiera hubiese contestado. 


    —Sí, soy yo, ¿te molesto?


    —No, para nada, no es ninguna molestia—. Era una mentira y no le había salido demasiado bien. Se había olvidado de él. Se había saltado algunas clases y nunca había pensado en advertirle. 


    —Perdóname si te he llamado, pero no te he visto en las últimas clases y pensaba que podía interesarte saber que repartieron el programa para el examen. Deberías tenerlo, si quieres llegar bien preparada—. Demonios, se había olvidado por completo también del examen. Era porque esa maldita escuela había pasado a segundo plano desde que se le había puesto el mundo de cabeza. 


    —Por supuesto, sí lo necesito, gracias—. Otra mentira. No le interesaba en lo más mínimo, era el último pensamiento en su cabeza en ese momento. El examen, la escuela, era todo inútil. No serviría para nada, no cambiaría nada. 


    —He cogido una copia de más para ti, si quieres podemos vernos. Pensé que querrías empezar a prepararte lo antes posible—. Era cierto, el examen era difícil y debía aplicarse si quería tener alguna posibilidad de aprobarlo. Pero en ese momento ella estaba en otro mundo, el de la desilusión y el desánimo. 


    —Has sido muy gentil, no querría hacerte perder tiempo. Además no me encuentro muy bien…


    —No me haces perder tiempo Ginger, lo hago con gusto. 


    —Puedes mandarme un mail, si quieres—se mordió el labio esperando que dijera que sí. 


    Pero la fortuna no estaba de su lado. —Tengo descompuesto el ordenador, una verdadera lástima. Nos veremos obligados a encontrarnos— dijo entre risas.


    Las cosas no podían ir peor. 


    Podía continuar negándose pero, ¿con qué cara? Bob siempre había sido amable y servicial con ella, siempre le había guardado sitio, la había ayudado con los textos. No podía ser tan bastarda como para rechazar su oferta de asistencia con el examen. 


    —Está bien. 


    ***


    Cuando Ginger se presentó a la cita se sentía nerviosa. Había algo mal en lo que estaba sucediendo. Había reflexionado mientras se deslizaba en el vestido negro con estampado floreado. Era el tercero que se cambiaba. La verdad era que no había nada que le pareciera adecuado para encontrarse con Bob. No quería darle la impresión de que su amistad podía transformarse en algo más y, al mismo tiempo, la parte más femenina de ella gritaba venganza frente a los jeans y a la blusa. No sabía por qué pero su radar se había encendido. Tal vez había sido el tono de voz que Bob había usado en el teléfono, o tal vez la excusa del ordenador roto… ¿no habían inventado los ciber cafés? Algo no la convencía. 


    El Cosmopolitan pub estaba en calle detrás del edificio de la escuela nocturna. Ya el sitio escogido debería haberla tranquilizado, ciertamente no era el lugar correcto para impresionar a una chica. Las mesas del exterior habían sido barnizadas con materiales de mala calidad y estaban todas descascaradas. Los manteles que las cubrían habían sido lavados tantas veces que habían perdido casi por completo su color. Si Bob hubiese querido un encuentro romántico, con seguridad no habría elegido ese sitio. Ginger vio que ya había tomado asiento en una mesa, esa que se encontraba bajo la farola. Estaba vestido como se presentaba por lo general a clases: jeans y abrigo de la misma tela, camiseta y zapatillas deportivas. Completamente diferente al estilo de Andrew, incluso cuando salía en sus misiones nocturnas. Tenía que dejar de pensar en Andrew, de comparar todo con él o nunca lo superaría. Bob la vio y levantó la mano en señal de saludo. Su camiseta era lo suficientemente transparente como para dejar ver el alambre de púas azul tatuado en su cuello.


    —Pensaba que me habías dado plantón—sonrió tan pronto como se aproximó a él. Ginger se sentó. A pesar que el sitio no era el adecuado, todo le parecía demasiado extraño, demasiado íntimo, demasiado vergonzoso. Él debió notarlo porque rápidamente sacó una serie de hojas arrugadas del bolsillo interno de su chaqueta de jeans. 


    —Aquí está, el programa del examen. Prepárate bien porque no serán amables con las preguntas—. Se le escapó una sonrisa. Y Ginger también sonrió. En ese momento, si hubiese tenido que devolver la gentileza con sinceridad, hubiese confesado que probablemente no se presentaría, abandonaría todo. 


    —Oh, veremos...


    —Aún quedan dos meses, tienes mucho tiempo para hacer un buen repaso. ¿Por qué has dejado las clases?


    La pregunta a quemarropa la desconcertó. En ese momento apareció la camarera, lista para tomar la orden. Era una chiquilla con un par de pantalones ajustados y un delantal microscópico. 


    —¿Qué os traigo?


    —Para mí un Mojito—ordenó Bob. Ginger hizo lo mismo. 


    —No he estado bien— murmuró. 


    —Lo lamento—Sus ojos la miraron con compasión. 


    —Sobreviviré—respondió—cada tanto todos tenemos una mala semana.


    Repentinamente estar ahí, en ese bar, con ese chico le pareció increíblemente triste. ¿Qué hacía? Quería irse, escapar, huir lejos. 


    —¿Penas de amor?— la presionó, sacudiéndola de sus pensamientos. 


    —No hay sitio para el amor en mi vida—respondió secamente.


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque nunca estaré a la altura del hombre que amo—susurró casi para sí misma, mirando al vacío. 


    —No debe tratarse de un hombre muy inteligente—respondió Bob repentinamente serio. Ginger lo sorprendió mirando al vacío, como si estuviera hipnotizado por algo a sus espaldas. 


    Era mejor regresar a casa. —Debo irme ahora. 


    Bob pareció despertar del trance. 


    —¿Vendrás a la próxima clase?—el tono en el que lo dijo no le gustó. Estaba lleno de esperanza y expectativa. Tal vez demasiado. —No lo sé—respondió. No iría, lo sabía perfectamente pero no le pareció prudente revelarlo. 


    —Hasta pronto entonces. 


    —Hasta pronto—. Ginger tomó sus hojas y se fue sin voltearse. Solo a la vuelta de la esquina se giró hacia el bar. Bob estaba sentado en la mesa y podía jurar que la miraba desde lejos. Sintió un escalofrío recorriendo su espalda y se volvió para alcanzar rápidamente su coche. 

  


  
    Capítulo 17


     


    Una mano firme la detuvo, sosteniéndola por el brazo y haciendo que su respiración se congelara en su garganta. Ginger por un momento sintió que su corazón se detenía y luego volvía  a latir en su pecho con una puntada de dolor. Se giró de golpe: —¿Pero te has vuelto loco? ¿Me estás siguiendo?


    Los ojos de hielo de Andrew salieron de la oscuridad y con ellos todo el rostro y luego el cuerpo. Tenía una sombra de barba y la expresión de alguien muy muy enfadado. Ginger no obtuvo respuesta y el silencio del hombre volvió a atizar su ira. 


    —¿Y ahora qué?— lo enfrentó. Él continuaba sosteniéndola por su brazo. Ginger dejó caer la mirada justo al punto en el cual sus cuerpos se tocaban y luego regresó a él. 


    —Mantente lejos de ese hombre. 


    ¿Qué? Así, simple y lapidario. Ginger sintió que la sangre hervía en sus venas. 


    —¿Te has vuelto loco Andrew? ¿Sales de la nada y me das órdenes?— Tiró de su brazo para soltarse pero fue un movimiento vano. Andrew la mantenía bien sujeta, sus dedos ejercían una férrea presión y no tenía intenciones de soltarla.


    —¿Estás esperando que te diga que lo haré para dejarme ir?


    Ninguna respuesta. —No lo haré—. La presión se suavizó pero Andrew no le permitió alejarse demasiado. 


    —¿Por qué os habéis reunido?—¿Qué era ese tono en su voz? ¿Celos? No, imposible. Era un sentimiento de fastidio mezclado con afán de posesión. 


    —No puedo creer que esté respondiendo a esta pregunta, de todos modos, para que conste, es un tipo que asiste conmigo a la escuela nocturna y me ha entregado el programa para el examen. 


    —Ya habíamos hablado de ello, no debías continuar asistiendo a clases, no las necesitas. 


    —Eso lo habías dicho tú. 


    Él la ignoró y volvió a la carga. —¿No podía dártelo en clases?


    —Sucede que hace bastante que no voy a clase. Los últimos días fueron algo complicados para mí—. En esta oportunidad Ginger no bajó la mirada sino que resistió, ojos en los ojos, hasta que fue Andrew quien desvió la vista. 


    —No me gusta ese hombre. 


    ¿Pero realmente había tenido el valor de decirlo?


    —Me haces reír— espetó. 


    Andrew no se rindió ni por un instante. —Es difícil que me equivoque en estas cosas. 


    —Esta vez lo haces, porque él es solo un tipo normal. Normal. ¿Te parece extraño que pueda haber gente normal, a quienes incluso tal vez yo pueda gustarle?


    Andrew ni siquiera la oyó. —Ya no deberás volver a verlo. Y tampoco ir a ese sitio, estamos siendo asediados por la banda de Shapiro y cualquier cosa podría suceder —dijo secamente. 


    ¿Qué? Estaba a punto de responderle de mala manera cuando oyó que su móvil sonaba en su bolsillo. Con los ojos aún inyectados en cólera, tomó el aparato y leyó. 


    —Es él—le anticipó Andrew. ¿Cómo hacía para saberlo? O tenía una vista de rayos X o era realmente una tonta y dejaba que su propio rostro traicionara todas las emociones del mundo. La certeza de ser un libro abierto le quemó como sal en una herida. 


    La tentación de negar era muy fuerte pero no habría ganado nada, si no quedar como una estúpida. Abrió el SMS que tenía escrito el nombre del remitente y leyó en voz alta. 


    —Quería decírtelo en persona pero me faltó el valor. ¿Quieres salir conmigo mañana en la noche?—Esas palabras la sorprendieron también a ella. ¿Bob quería que salieran?


    —No vayas—ordenó secamente. ¿Era una orden? ¿Una súplica? Parecía una mezcla de ambas. Pero los ojos de Andrew no traicionaban otros sentimientos. Solo el deseo de mandar sobre ella. Ginger sintió que su corazón se encogía en su pecho. 


    Sabía exactamente qué decir pero no tenía el valor de hacerlo. El instinto le sugería que fuera espontánea. ¿Qué se necesitaba para seguir el instinto? ¿Qué podía ser más natural que ir tras aquello que el corazón ordenaba hacer? Tenía miedo, un maldito miedo. Si Andrew la rechazaba, definitivamente aplastaría sus sentimientos haciéndolos confeti. Pero no pudo resistirse. 


    —Te lo ruego, toma su lugar. Salgamos tú y yo, mañana en la noche o cuando quieras—. Tan pronto las palabras salieron de su boca se arrepintió de haberlas pronunciado. 


    La expresión de Andrew no cambió, permaneció firme y decidido como antes. Y en ese instante Ginger supo que había cometido un clamoroso error porque él no lo haría. Nunca aceptaría comprometerse con alguien como ella. No era suficiente. No era suficientemente culta, ni brillante, ni sobria, ni apropiada. Lo anticipó utilizando la voz más desdeñosa que encontró. —No, no respondas, no hay necesidad. No debería haberlo ni preguntado. 


    Hubiese sido el momento perfecto para recuperarla, para decirle que él la quería, al menos tanto como ella, salir juntos, estar juntos, darse una nueva oportunidad. ¿Podría haber algo más que ese maravilloso y salvaje sexo que habían tenido en la calle? En lugar de ello, Andrew retrocedió hacia las sombras. 


    —No vayas—repitió con tono fúnebre. 


    —Gracias Andrew—replicó fría como el hielo—me has dado todos los elementos para poder decidir qué hacer—. Le dio la espalda, dejándolo solo en medio de la calle mientras su rostro se regaba de cálidas lágrimas. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 18


     


    Estaba lista. Había pasado frente al espejo la misma cantidad de tiempo que cuando era una adolescente. No había nada que le pareciera bien: demasiado provocativo, demasiado sosa, demasiado sensual, demasiado… cada atuendo parecía equivocado. La verdad era que no quería parecer distinta a la que era y, sobre todo, una vez más, no quería darle a Bob falsas esperanzas. Ginger se calzó las botas de tacón alto y se miró por última vez en el espejo. Vestido ligero de color azul noche y chaqueta de cuero negra. Abajo llevaba la misma lencería de siempre. Si hubiese tenido que salir con Andrew, no habría tenido dudas respecto a qué ropa interior escoger. Pero ese era un capítulo cerrado, archivado para siempre. Tomó las llaves de la casa, pensando que si ese mes pedía otro permiso en el trabajo, Leo habría tenido todo el derecho de despedirla. Pero no lo haría. Él la quería demasiado. 


    Abrió la puerta de casa intentando recordar dónde rayos había estacionado el coche cuando por poco no sufrió un infarto. 


    En el rellano se encontraba Andrew. 


    Y no con el mismo traje oscuro con que lo veía todas las noches en el Silver. Estaba diferente. Parecía que estuviera dirigiéndose a una de sus incursiones punitivas nocturnas. Ginger tragó una bocanada de insano deseo. No era justo que lo deseara de ese modo, no era justo desear de ese modo a una persona. Una persona que no correspondía esa enferma pasión. Enderezó los hombros e intentó darse aire.


    —No te esperaba.


    —¿Puedo pasar?


    Habría deseado negarse con todas sus fuerzas, pero no tuvo el valor. 


    —Solo un instante—respondió secamente mientras lo hacía pasar junto a ella. Toda la saliva se le secó en la boca. De repente la entrada de su departamento se volvió increíblemente estrecha y el aire irrespirable. 


    —Me parecía que habíamos sido claros ayer, ¿o tienes algo más que agregar?


    Quería parecer seria pero le temblaban las piernas. Sus músculos estaban por ceder y no sabía hasta cuando sería capaz de fingirse tranquila. 


    —Si te pasara algo, yo no podría vivir sin ti. 


    Esa frase arrojada así, la heló. Andrew dio unos cuantos pasos hacia delante, dirigiéndose a su sala de estar sin que ella le hubiese dado permiso de hacerlo, luego se giró y habló con ese timbre de voz baja que tenía el poder de hacerla vibrar por dentro. 


    —¿Eso era lo que querías oír? ¿Crees que pueda ser suficiente para hacerte desistir?


    La frase la golpeó como un boomerang y responder fue un reflejo casi condicionado. 


    —¿Y eso podría darnos a nosotros dos una posibilidad, Andrew?—Casi temía la respuesta. ¿Qué haría falta? Solo tendría que haberla tomado en sus brazos, decirle que sí, habría sido suficiente. Ella le habría respondido que no le importaba el pasado, no le importaba nada que no fuera él.


    —No me interesa lo que has hecho en el pasado—se le escapó—habrás tenido buenos motivos para…


    Ginger supo el momento exacto en que la chispa detonó en el corazón de Andrew, lo comprendió luego de ver cómo el fuego parpadeó en sus ojos, un fuego tan vivo que la hizo retroceder con miedo. Él la tomó por los brazos y la atrajo a hacia su cuerpo con una fuerza que nunca se hubiera esperado. 


    —Tú no sabes nada de mí—gruñó en su cara. 


    Ginger tembló entre sus brazos pero le quedó suficiente aire para hablar:   —Entonces dime tú qué debo saber…


    El tiempo pareció detenerse mientras él la sostenía con tanta fuerza que casi le hacía daño.


    Andrew sintió que su propio cuerpo era sacudido por temblores. ¿Cómo hacía para confesarle todo? Sería un buen momento para decirle que era un monstruo egoísta, que ella le pertenecía sin embargo nunca podría ser suya. Pero que, de todos modos, nunca iría con ese Bob —o como rayos se llamara—Y no porque Shapiro era una amenaza para todos ellos sino porque ella era suya. 


    Solo suya.


    Pero no sucedió nada de eso. 


    Ginger vio que la llama continuaba creciendo tras esos ojos maravillosos mientras Andrew disminuía la presión sobre sus brazos, dejándola finalmente libre. Una vez más, la desilusión fue abrasadora.


    Para sorpresa de Ginger sintió que una fuerza se imprimía a la altura de sus piernas y luego el mundo quedó de cabeza. —Lo siento pero no me das otra alternativa—. ¡La había levantado en peso, cargándola sobre su hombro!


    —Bájame inmediatamente, ¿has enloquecido?


    —¡No puedo dejar que te pongas en peligro!


    —Tengo un teléfono Andrew y llamaré a la policía. 


    —No lo harás. 


    —Lo haré si no me sueltas de inmediato. 


    En ese preciso instante llamaron a la puerta. 


    —¿Es él? ¿Se suponía que debía pasar a recogerte?—El tono era de fastidio. Ginger en cambio estaba furiosa, con toda la sangre fluyendo a su cabeza. 


    —Bájame, ¡me siento mal!


    Andrew la contentó pero, en lugar de ir hacia la puerta, la empujó en dirección a la habitación. El timbre volvió a sonar. La pegó a la pared y giró su rostro hacia él, besándola. Fue un beso voraz, lleno de pasión y vigor. Su lengua se metió dentro de ella hurgando y tomándola sin pedir permiso. La golpeó con la suya, privándola de cualquier elección, si responder o no a ese beso. Por fuerza debía participar. La boca de Andrew en la suya le quitaba toda capacidad de pensar coherentemente e incluso la facultad de recordar que Bob aún estaba allí, clavado del otro lado de la puerta, llamando. Cuando el beso terminó, Ginger se sentía casi mareada y se habría caído hacia atrás si no hubiese estado pegada al muro.


    —Déjame...—consiguió susurrar en un tono que no convencía a nadie, ni siquiera a ella misma. 


    Andrew aflojó un poco su agarre, lo suficiente para permitirle volver en sí para notar que Bob había dejado de tocar. 


    ***


    —¡Lo has hecho escapar!— murmuró tan pronto como fue capaz de usar su boca para hablar.


    —Fue lo mejor para él—replicó. La mirada se había hecho nuevamente de hielo. Estaba a años luz del hombre que la había besado, se había convertido otra vez en Iceman. 


    Un atisbo de sentido común brilló en el cerebro de Ginger aún ofuscado por el beso. —¿Y ahora?


    —¿Y ahora qué?


    —¿Qué pretendes hacer?


    —Tengo un compromiso—murmuró. 


    ¿Un compromiso? Ese hombre era un loco o tal vez ella estaba aún más loca que él, por continuar oyéndolo. 


    —No quiero que te quedes en casa, te acompaño al trabajo.


    La miró con ojos penetrantes como si ella tuviera que obedecer esa orden y luego se giró esperando que la siguiera. Y no tenía otra alternativa. 


    ***


    —Y tú, ¿qué has hecho entonces?


    Tenían a sus espaldas dos largas horas de meditación, era ya casi media noche y en el jardín del monasterio Sanboji estaban solo Andrew y el monje Upong. Ambos descalzos, intercambiaban sus primeras palabras luego de un largo período de absoluto silencio en el cual ambos habían intentado aplacar sus ánimos. Al menos Andrew. Sentía que tenía un tumulto en su pecho, un río  de emociones en plena crecida que ni siquiera la meditación en la que siempre había encontrado consuelo, lograba calmar de algún modo.


    —La he llevado al club donde trabaja y donde también yo lo hago. Una vez terminada la noche, la acompañaré a casa. 


    El monje Upong inclinó la cabeza. —¿Fue ella quien te lo pidió?


    —No—tuvo que admitir apretando los dientes. ¿No podían continuar en silencio? ¿Cómo es que a Upong de repente se le había soltado tanto la lengua?


    —¿La has forzado?


    —Vamos Upong, no la he forzado—. Era una mentira. Había sentido una necesidad primitiva de reivindicarla como suya mientras ese tipo piel y huesos, de cabello lacio y cuello tatuado, la esperaba. Luego por poco se la había cargado nuevamente a cuestas sobre su espalda y la había llevado al Silver Ring. Ella lo había recompensado con un mutismo obstinado que había durado todo el trayecto. 


    El monje inclinó nuevamente la cabeza sonriendo. —¿Y por qué estás tan seguro que tu joven amante te esperará pacientemente?


    —Upong, ella no es mi joven amante. Ella me esperará, sin paciencia obviamente porque estaba muy enojada. Pero lo he hecho por su bien y al final me oirá, porque le explicado que el sujeto con el que quería salir podría ser un hombre peligroso. No tiene motivos para desobedecerme. 


    Upong suspiró. —Ah, mi querido amigo, cuánto te equivocas. Conoces a las mujeres menos que yo. Pero no es necesario conocer a las mujeres para comprender cuán necio has sido. Debemos conocer el alma humana. ¿Cómo pretendes unirte a una persona a la cual no quieres darle nada?


    Andrew se ofuscó. —Las cosas no son así Upong— murmuró. ¿Qué podía saber un monje sobre cómo se trataba a las mujeres?


    El monje permaneció en silencio y cerró los ojos. Andrew sintió que el tormento crecía en su interior como hierba venenosa. Estaba seguro que Ginger había hecho lo que le había pedido. No había ningún motivo para preocuparse. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 19


     


    Me quedaría en la zona. Andrew era un paranoico con la manía de controlar vidas ajenas. La misma obstinación metódica que aplicaba en la contabilidad y en las inversiones, la ponía también en su vida privada y el resultado era que quería imponer sobre ella su poder. Pero Ginger no cedería, no tiraría por la borda los sacrificios que había hecho solo por sus absurdas fijaciones. 


    Sacó la mejor de sus sonrisas cuando Bob fue a su encuentro en el café que estaba en la esquina opuesta al Silver Ring. Terminada la primera parte del espectáculo se había escabullido fuera, sin que nadie la viera. Solo Noé le había guiñado el ojo al verla salir. Había demasiada gente en el club para que Dante o Leo pudieran notar su ausencia. En cuanto a Andrew, debía estar muy ocupado en su oficina controlando que todo el dinero fluyera en la dirección correcta. 


    ***


    Andrew recorrió el camino del monasterio al Silver Ring con el corazón latiendo fuerte contra sus costillas. No era posible que las cosas sucedieran como había predicho Upong. Le había explicado concretamente el peligro, había puesto las cartas sobre la mesa y Ginger era una mujer inteligente. Lo suficientemente inteligente como para comprender que no se trataba de un juego. Entonces, si estaba tan seguro, ¿por qué sentía que las piernas se movían por su propia cuenta y que su cabeza estaba a punto de estallar? Cuando vio la sombra del club recortarse en la noche con las luces iluminando la fachada y los gorilas a ambos lados del ingreso como siempre, suspiró de alivio. Tal vez aún no todas las esperanzas se habían perdido. Ya el hecho de divisar el edificio era motivo de tranquilidad. No había tiempo para entrar por la puerta trasera reservada al personal, por lo que se saltó la fila empujando a los clientes que esperaban para ingresar. Alguien le respondió de mala manera, tachándolo de maleducado. Era la primera vez que sucedía desde que vestía las impecables ropas de Andrew Pride. Pero no le importaba una mierda, era la seguridad de su mujer lo que estaba en juego. Los gorilas lo reconocieron y lo dejaron pasar sin siquiera hacerle una pregunta. Dentro, el club estaba oscuro y repleto. Andrew echó un rápido vistazo para ver si Ginger se encontraba sirviendo las mesas o atendiendo a algún cliente. Pero no estaba. Su corazón volvió latir con fuerza. Tal vez estaba en los vestuarios cambiándose o quitándose el maquillaje antes de marcharse. Fue al área reservada para las mujeres, en las que no entraba nunca nadie más que cuando estaba vacía. Una chica a la que apenas conocía estaba medio desnuda pero en el momento en que lo vio, no se dignó si quiera a cubrirse el pecho con las manos. Luego se centró en Margaret que estaba terminando de maquillarse frente al espejo. 


    —¡Margaret!—el nombre salió como un jadeo, su garganta repentinamente estaba seca, demasiado seca para hablar. 


    La masa de rizos ondeó. —¿Qué pasa Andrew? Estás muy pálido, ¿te encuentras bien?


    —¿Dónde está Ginger?


    Margaret se giró hacia el espejo para evitar mirarlo a los ojos y continuó extendiendo el maquillaje con el pincel. —Se marchó hace una horita—respondió con frialdad. 


    —¿Quién la dejó retirarse?—siseó rabioso anulando la distancia entre ellos. Margaret levantó el rostro hacia él. Estaba de pie y la sobrepasaba en altura. Leyó en sus ojos un sutil velo de rabia. Andrew se pellizcó el puente de la nariz, intentando calmarse. 


    —Discúlpame, no quería asustarte, es solo que estoy preocupado por ella.


    —Tenía una cita—respondió mirándolo a los ojos. 


    —No es posible. 


    En ese momento, Margaret se puso de pie. Era una mujer alta. Le clavó sus ojos oscuros como el ónix y le habló de igual a igual, sin sombra de temor en la voz. 


    —¿Quién eres tú para decirle dónde ir y qué hacer? Y especialmente con quién. 


    —Ella me importa.


    —¿Cómo? ¿Acaso eres su hombre?


    Andrew tuvo que callar y tragar un gran nudo de saliva que era del tamaño de una bola de estambre. 


    —Tú mismo te has respondido, con tu silencio. Si descuidas tus cosas Andrew, das campo libre para que otros las tomen.


    —Ella es mía—escupió con los dientes apretados. 


    —No, no es tuya, acabas de admitir que no eres su hombre, por tanto déjala en paz.


    —Pero podría estar en peligro. 


    Margaret lo miró como nadie nunca lo había visto en su vida, como si fuera un miserable. —Entonces ve a recuperarla y nunca la dejes ir, Andrew. De lo contrario, déjala en paz. Y ahora vete porque debo cambiarme. 


    Andrew sintió que su corazón se endurecía como una piedra. Giró sobre sí mismo abandonando la habitación y cerrando la puerta a sus espaldas. Al salir se topó con las otras chicas que entraban pero las miró sin verlas realmente. 


    Recorrió el corredor hasta llegar a su oficina. Cerró la puerta y recostó su espalda contra ella. Rígido contra la superficie de madera, cerró los ojos y dejó que todos los sentimientos que albergaba en su interior fluyeran descontrolados. Por primera vez después de muchos años abrió las cámaras secretas de su propio corazón, esas que siempre tenía selladas, a las que no había dado acceso ni siquiera a sí mismo en los últimos años. ¿Qué sentía? Ira, un río de ira corría como lava incandescente en sus venas. El recuerdo del sentimiento que lo había guiado desde ese maldito día en que sus padres habían muerto, emergió nuevamente con prepotencia invadiéndolo. En otros tiempos hubiese ido al monasterio de Upong a aquietar su espíritu. Pero ese tiempo había terminado. Todo había sido una clamorosa mentira. 


    El espíritu que albergaba en su interior no podía ser reprimido de ningún modo. Debía salir, emerger, aflorar a la superficie. Arrojó las gafas sobre el escritorio y se quitó la chaqueta con movimientos frenéticos. La dejó caer al suelo. Quería desabotonar la camisa pero le temblaban las manos, así que tiró de ella haciendo saltar todos los botones. Luchó frenéticamente con su cinturón y se quitó el pantalón haciendo estallar todas las costuras. En el armario del baño guardaba su uniforme para salir por las calles, cuando debía liberar su alma negra. Sus ojos se posaron en el tatuaje que tenía en el brazo y por primera vez comprendió que era imposible respetar esa orden. No podía cambiar, no podía ser diferente. Tomó el abre cartas que tenía sobre el escritorio y lo llevó a su brazo. Con un movimiento lento, sin detenerse, hizo una incisión en la piel hasta cubrir toda la escritura. Una raya roja partió su brazo, mientras abría una herida en el lado opuesto para formar una cruz. 


    —La bestia no puede ser domada— masculló entre dientes. 


    Había intentado camuflarse pero finalmente su verdadera naturaleza había emergido con toda su prepotencia. Ahora no quedaba más que manejarla. Miró de reojo la pila de ropa, lo que quedaba de la camisa sobre su brazo y supo en ese preciso momento que el viejo Andrew Pride estaba muerto. 
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    La noche con Bob había sido divertida, al menos hasta ese momento. Las palabras de Andrew aún hacían eco en sus oídos pero ya no podían herirla. Habían sido solo un patético intento para alejarla de cualquiera que no fuera él. Era Andrew el hombre del que cualquier mujer con un poco de sentido común debería tener miedo. 


    Si él no podía tenerla, nadie más la tendría. Las crónicas estaban llenas de esas historias. Bob había demostrado ser una agradable compañía. Ginger había preferido quedarse en la zona por tranquilidad, aunque esa prudencia había resultado excesiva. No sucedería nada, ese chico delgado y con el cabello corto y ese extravagante tatuaje alrededor del cuello nunca podría hacerle mal. Darle una explicación era un deber moral antes que nada consigo misma, ella no era la mujer de nadie y nadie podía decirle qué hacer, cómo y cuándo. 


    Ginger dejó el toilette y regresó a la mesa con una leve sensación de vértigo. Se sentó frente a su Mojito. 


    —¿Todo bien?—una pregunta obligada, ¿no?


    —Sí, solo un ligero mareo. Será todo el stress que he acumulado hoy. Tuve un día terrible. 


    —Haces tantas cosas, estudias, trabajas. Es normal que estés cansada. 


    Era bello sentirse apreciado y valorado por alguien. Era cierto, su día había sido un verdadero infierno y el corazón dolía en medio de su pecho como si  lo hubieran pisoteado. 


    —Ya.


    —Hoy, cuando pasé por tu casa y tú no respondiste…lo comprendí, ¿sabes?—Y le guiñó el ojo con complicidad.


    —¿Comprendiste qué?


    —Que estabais dentro. 


    Ginger se agitó un poco en la silla. —¿Estabais?


    —Sí, tú y Leo Morris. Eres su mujer, por lo tanto…quiero decir…es normal que vosotros dos…


    —Oh pero yo no soy la mujer de Leo—rio.


    —¿Eh?—Bob abrió la boca y pareció boquear por un momento. 


    —He dicho que no estamos juntos, Leo y yo. Tiene una mujer, pero no soy yo.


    Bob asintió distraídamente y permaneció en silencio por unos minutos. Comenzó a mirar a su alrededor con nerviosismo. Ginger frunció el ceño, era hora que ambos se retiraran, él también debía estar destruido. Después de algunos minutos más en silencio, el cansancio cayó repentinamente todo junto sobre ella. 


    —Ahora quisiera ir a casa, si no te molesta.


    —Está bien, pero primero hagamos un brindis. Insisto. 


    ¿Un brindis? Parecía cosa de otra época. Pero, ¿qué le costaba?


    —Por nuestro encuentro—sentenció Bob sin dejar de mirarla. 


    Los vasos llenos de líquido verde tintinearon y Ginger bebió. 


    Posó el vaso, no se sentía nada bien. La cabeza aún le daba vueltas y la vista comenzaba a nublarse. Una vez saldada la cuenta, salir al aire fresco de la noche fue una especie de liberación. Pero el alivio no duró mucho. 


    —Me siento mal—jadeó apoyándose en el muro de ladrillos. Tenía el aliento entrecortado y náuseas. ¿Qué estaba sucediendo? Tal vez algo le había sentado mal…


    Se giró hacia Bob. Él la miraba con los labios cerrados y las manos en los bolsillos. Tenía una expresión diferente a la que siempre le había visto. Parecía otra persona, con el rostro enfadado, como si las cosas no estuvieran saliendo del modo correcto. 


    —¿Qué me has puesto en el Mojito?


    Sus piernas cedieron mientras las rodillas se doblaban contra su voluntad. Ginger intentó por todos los medios contrarrestar la sensación de aturdimiento y mareo, pero era prácticamente imposible resistir. Se aferró a la pared de ladrillo mientras la imagen del chico se desvanecía rápidamente de su campo visual. Y poco a poco despareció del todo, dejando sitio a la completa oscuridad. 


    ***


    Maldición. Mierda. ¿Cómo había sido posible que se equivocara? ¿Ahora qué coño le sucedería? Le sucedería que a la mañana siguiente encontrarían su cuerpo hecho pedazos dentro de un saco negro, junto al cesto de la basura. 


    Y sin embargo, estaba seguro que era ella, la mujer de Leo Morris. Iba al club, con frecuencia se la veía con él. Había salido de su casa con la bebé en brazos. Estaban todos los elementos dados para pensar que eso era así. Y así fue como él la había vendido. A Shapiro obviamente. Había sabido que estaban buscando a la mujer de Morris y él le había dicho a Shapiro que se la serviría en bandeja de plata. Y los había visto salir juntos de su club. ¡Abrazados, mierda, estaban abrazados y Morris incluso la había llevado en su coche!


    Se había matriculado en esa jodida escuela nocturna para abordarla y había tenido éxito. Había conquistado su confianza y ahora…todo se iba a pique. Nunca obtendría la suma que le habían prometido. ¿Y cómo haría para devolver la coca que ya se había aspirado? Shapiro lo mataría si confesaba su error. Miró a la mujer que yacía inconciente sobre la acera, se inclinó y la cargó en brazos. Debía llegar hasta el final, olvidándose de la revelación de esa noche. Era lo único que podía hacer para salvar su piel. 


    ***


    Andrew prácticamente levantó en peso al gorila de la puerta del Silver Ring. 


    —Ahora recuperarás rápidamente la memoria, de lo contrario te pondré a dormir para siempre. 


    Lewis era realmente grande pero a pesar de ello, suspendido por el cuello, tembló viendo esos ojos inyectados en sangre. 


    —No lo sé, juro que no lo sé—. Andrew lo soltó, permitiendo que sus pies tocaran nuevamente el suelo. Si continuaba presionándolo de ese modo, le daría un infarto. No que le hubiera importado pero luego tendría que deshacerse del cadáver. 


    —Recapitulemos— volvió a la carga, pellizcándose el puente de la nariz—salió ¿cuándo?


    —Veamos—el hombre recuperó el aliento—salió hace cerca de una hora. 


    —¿Y viste a dónde se dirigía?


    —No lo sé pero llevaba bastante prisa. Sin embargo, noté algo…


    —¿Qué?


    —Había un tipo que la observaba del otro lado de la calle y que tan pronto como la vio salir de aquí, se alejó, como si no quisiera que lo descubriera mientras la espiaba. Pero no puedo estar seguro, fue solo una impresión mía. 


    Andrew por el contrario estaba seguro. Mil por ciento seguro. 


    La sangre le hervía en las venas cuando abandonó el club. Quién sabe a dónde había ido. Permaneció quieto en medio de la calle. Ginger no era una tonta, era una chica prudente y nunca iría demasiado lejos con un tipo sobre el cual él la había advertido. Por más rencor que sintiera por él, ella no era estúpida. Seguramente había escogido un sitio al que pudiera llegar a pie y concurrido. Se concentró un momento. ¿Qué había cerca que tuviera esas características? La pizzería napolitana y el restaurante japonés. 


    En ese momento, el teléfono vibró en su bolsillo.


    —Tenemos un trabajo para ti— dijo la voz de Dante del otro lado del aparato. 


    —Ahora no—respondió seco. 


    —Oh sí, ahora sí. Han capturado a Ginger. 


    El mundo se derrumbó sobre él. En ese preciso momento Andrew supo que su más remoto temor se estaba materializando, su peor pesadilla se estaba volviendo real. 


    —¿Cómo mierda lo sabes?


    Sintió que la sangre fría de Dante menguaba. —Dime tú lo que sabes. 


    —Estaba siguiendo su rastro, solo que salió del Silver Ring y desapareció. ¿Dónde está? ¿Quién la capturó?


    Andrew sostenía con tanta fuerza su teléfono que estaba a punto de hacerlo pedazos. 


    —Estoy en casa, quédate donde estás, voy por ti. 


    Cinco minutos después, los cinco minutos más largos de su vida, un Escalade hizo chirriar los potentes neumáticos sobre el asfalto. Se detuvo precisamente en el punto exacto en el que Andrew se encontraba. Abrió la puerta para deslizarse en el asiento delantero. Dante estaba junto a él, rígido como si lo hubieran empalado. Exudaba violencia e ira por todos los poros. Tan pronto como hubo cerrado la puerta, el coche reanudó la carrera haciendo chirriar los neumáticos. 


    —¿Quién la capturó?—siseó conteniéndose para no gritar. Hubiese querido aplastarlo todo, gritar como loco y caminar hasta dar con ese hijo de puta que se había atrevido a tanto. 


    —Fue un error—rugió Dante. 


    —Pero ¿de qué coño estás hablando?


    —Shapiro ha cometido un error realmente grande esta vez. 


    —¿Me he perdido de algo?


    —Es una larga historia. De todos modos, tenemos un infiltrado en la familia que me ha puesto al tanto de lo sucedido. Uno de sus hombres llegó con la mujer de Leo a casa de Shapiro. 


    —¿Qué coño quiere decir la mujer de Leo? —lo que decía Dante no tenía sentido. 


    —Quiere decir que se ocupó un novato o alguien que se fumó su cerebro y confundió a Gin con Paige. ¿Comprendes? Y ahora nosotros la recuperaremos pero sin derramar sangre Andrew. Nos estamos arriesgando a provocar una guerra que causará infinitos muertos. 


    —Me importa una mierda la guerra. La guerra la iniciaron ellos al dispararles a los nuestros. Quiero que Ginger regrese a casa conmigo, sana y salva—- Dante lo miró por una fracción de segundo y luego volvió a centrarse en la calle. 


    —¿Sabes por qué estoy aquí contigo? ¿Sabes por qué no estás solo? Porque corres el riesgo de hacer que te asesinen. Debemos rescatar a Gin, traerla de vuelta a casa y también cuidar nuestro pellejo. Y deben continuar creyendo que es Paige, porque si sospechan que no es tan valiosa como ellos creen…Dante tragó mientras tomaba una curva—las cosas podrían ponerse feas para ella. 


    Un silencio angustiante se hizo en el auto. 


    —Para mí ella es la persona más importante del mundo. 


    Dante lo miró por un instante infinito. —Lo sé amigo, lo sé. 


    Por largos minutos cada uno permaneció perdido en sus propios pensamientos.


    —Nos palparán Andrew, nos quitarán todo dejándonos desnudos como gusanos. No podremos defendernos y por lo tanto tendremos que usar el cerebro. ¿Comprendido?


    Andrew asintió a pesar de que su cerebro estaba a punto de entrar en ebullición. 


    —He hablado con Leo y él también está de acuerdo conmigo en que el secreto es nuestro único as en la manga contra Shapiro. 


    Andrew apretó los dientes hasta hacerlos chirriar y luego se giró con lentitud hacia Dante. 


    —¿Qué te hace creer que funcionará?


    —No tiene que funcionar por completo, solo tiene que darnos una ventaja sobre ellos. Saldremos vivos de esta y luego los exterminaremos definitivamente. No habrá cenizas de las cuales puedan renacer. Son órdenes del jefe. 


    —Si las cosas no van de acuerdo a lo previsto, yo los mataré uno a la vez Dante. Si esos bastardos le han puesto aunque sea un solo dedo encima los mataré muy lentamente. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 21


     


    —¿Dónde está?


    La voz de Dante resonó como una campanada fúnebre y se dirigió hacia el lacayo que había ido a abrirles el portón. Habían llegado a las cercanías del lago Anna y luego la Escalade había dejado el camino asfaltado para tomar una ruta intransitable. El coche había subido hasta la verja de metal que rodeaba la villa como una fortaleza.


    La casa de Frank Shapiro era similar a una mansión inexpugnable, circundada de hectáreas de denso bosque, cercada con la misma precisión que una base militar. Dante y Andrew tenían sin embargo el pase, que era el nombre de Leo Morris. 


    El lacayo de la entrada era alto y tenía el rostro de quien no ha reído nunca en su vida. Los miró sin cambiar de expresión y luego se hizo a un lado dejándolos pasar, aunque parecía que más bien hubiese preferido meterles un par de balas en la espalda.


    Permanecieron quietos en la entrada de la villa, ambos con las piernas abiertas y bien plantados sobre el brillante mármol de color champagne. Esa morada estaba más vigilada que un banco, si hubiese intentado cualquier movimiento habrían terminado directo en el triturador de desechos. 


    Se encontraban en el templo del mal gusto. Quien quiera que hubiese decorado ese lugar se le había ido de las manos. Comenzando por las cortinas de pesada tela color rojo sangre y terminando con el mobiliario que parecía digno de un palacio del pasado. Un sorprendente ejemplo de lujo que se tomaba a puños con la elegancia. Pero, por otra parte, ¿qué podía esperar de los patanes que súbitamente se habían enriquecido como los Shapiro?


    Andrew advertía un hormigueo en los brazos y en las piernas. El deseo de romper todo estaba llegando a niveles casi incontrolables y dentro de poco explotaría, si no veía a Ginger con sus propios ojos en perfecto estado de salud y la sacaba de ese lugar. 


    —Solo debemos llevarnos a la chica—. Dante habló en dirección a uno de los guardias armados con ametralladoras. Eran dos, uno a la derecha y otro a la izquierda de la entrada del salón y parecían completamente desinteresados en lo que podían escuchar. 


    —Estamos seguros que hubo un error, es la mujer de un querido amigo en común y no hay motivos para tenerla como rehén. Devuélvanla y pasaremos por alto este malentendido—escupió Andrew con la boca pastosa. Incluso hablar era complicado cuando lo único que deseaba era poner fin a la vida de esos bastardos.


    En ese momento un viejo apareció en lo alto de las escaleras y, posando una arrugada mano en la dorada barandilla, comenzó a descender. Era bajo y estaba más cerca de los setenta años que de los sesenta, con bigotes teñidos de color oscuro y el cabello peinado hacia atrás. Vestía un traje claro con rayas verticales que lo hacía parecer aún más bajo y desgarbado, zapatos de buena calidad, bien lustrados y pasados de moda. 


    Frank Shapiro en persona, el dueño de casa. 


    —¡Error, error! Se apresuran a hablar de error—. La voz era ronca y el acento arrastrado.


    —¿Pero sabéis cuál ha sido el verdadero error? El que ha cometido vuestro jefe menospreciándome. 


    —Y tú no cometas el mismo error—replicó Dante sombríamente. 


    Shapiro pareció ni siquiera haberlo oído y extendió el brazo con falso pesar. —Lo siento chicos, pero deberéis decirle a nuestro amigo común, Leo, que ya no hay más nada que hacer. Creo que me he encaprichado con esta chica y será difícil hacerme cambiar de idea—. El viejo bajó hasta llegar delante de ellos y abrió la boca en una sonrisa en la cual un buen dentista debía haber trabajado mucho. 


    —Sabéis, a mi edad no es fácil hacerlo funcionar—miró abiertamente a su entrepierna— y cuando encuentro algo que consigue hacerlo, me aferro a ello y no lo dejo ir. Pero puedo ofrecerte muchas otras cosas a cambio—continuó, endulzando el tono de su voz. 


    —No—rugió Andrew de repente—nada de intercambios. Solo ella, ahora y de inmediato—. La vista se le nubló por la furia y su garganta se cerró. El viejo estaba poniendo en peligro su vida.


    Shapiro debió advertir que la situación había empeorado bruscamente. Era astuto y, si había sobrevivido hasta ese momento en un mundo de tiburones, era porque él era uno de los peores. Tenía una gran intuición para los hombres hambrientos de sangre como él. Lo miró seriamente. —¿Qué tenemos aquí? No sabía que Morris tuviera lacayos tan peligrosos. 


    Se acercó a Andrew dando pruebas que no temía la diferencia de altura.     —¿Sientes la cólera?—Nadie había tratado nunca a Andrew Pride con tan poco respeto desde los tiempos del reformatorio. 


    —Devuélvenos a la chica o habrá guerra. 


    Shapiro chasqueó la lengua. Había comprendido que la cosa era de vital importancia para ellos y que podía elevar la apuesta. Ahora solamente debía cerrar el juego perverso cuyo lienzo había tramado hasta ese momento.           —Habéis venido a mi casa, seré yo el que dicte las reglas. Tendréis a la chica, pero…


    Y diciéndolo miró directo a los ojos a Andrew—…deberéis darle algo de diversión a este viejo— sonrió  mientras sus ojos permanecían increíblemente fríos.


    Andrew dejó escapar un rugido.


    —No negociaremos. 


    —Y luego-continuó el viejo como si no hubiese oído—podréis llevárosla. No quiero una guerra, por caridad, quiero paz entre nuestras familias. Pero entiendan que algo de diversión es un derecho a mi edad. 


    Los ojos de Andrew se llenaron de ira y con movimiento repentino se arrojó contra Shapiro. Uno de sus soldados se le fue inmediatamente encima en un cuerpo a cuerpo, logrando separarlo del viejo y asestándole un golpe al rostro. Andrew se llevó la mano al pómulo retirándose a su rincón. 


    —Además, Leo Morris debe aprender que no puede faltarme el respeto sin sufrir consecuencias. Hacedla bajar—. Uno de los guardias abrió el teléfono y dio una orden. Después de interminables instantes, los gritos anticiparon el espectáculo. Solo escuchar su voz hizo que Andrew se pusiera aún más rígido. Aún se estaba masajeando la mandíbula cuando la vio en la parte superior de las escaleras con las manos atadas detrás de la espalda, siendo empujada hacia abajo. Creyó que la sangre podía hervir en su cerebro. Ginger era conducida por un soldado con hombros que eran el doble de grandes que los suyos que intentaba ponerse a resguardo de las patadas que intentaba darle su rehén.


    Ginger estaba desesperada. Luego de haber sido narcotizada se había despertado en una habitación oscura y desconocida, tirada en una litera desnuda y sucia. Le habían atado las muñecas y encadenado a un anillo de hierro que sobresalía del muro. No había sido difícil juntar todas las piezas de ese espantoso rompecabezas. Bob la había drogado y luego la había secuestrado. Pero ¿dónde estaba? ¿Y por qué? ¿Quién podía estar interesada en ella? Su prisión había durado poco, apenas un par de horas y luego alguien había aparecido en la puerta. Era un tipo al que no hubiera querido encontrar estando sola en la noche en un callejón. Grande y brusco con aspecto de militar y un rostro carente de piedad. Detrás de él estaba la delgada figura de Bob. Mientras el soldado entraba y le desataba las muñecas del anillo de hierro, vio que Bob extendía una mano para tomar algo que el otro hombre le tendía. Era un fajo de billetes. Ni siquiera los contó, solo se los metió en el bolsillo y luego se alejó con una endiablada prisa. La había vendido. Desde el inicio todo había sido un engaño. Pero ¿sabían esos tipos que ella no valía nada?


    Con gestos fríos y mecánicos fue arrastrada fuera de la habitación. Ginger se debatía y gritaba y en ese momento un fuerte dolor estalló en su mejilla.     —Mantente callada puta, ahora nos divertiremos un poco…


    Fue empujada sin gentileza hacia las escaleras y mientras comenzaba a bajar intentando no tropezar, pudo ver figuras al final de los últimos escalones. 


    Vio a Dante y a Andrew, le faltó el aire. Quería correr, arrojar los brazos al cuello de Andrew y abrazarlo, luego ir a casa, dejando esa pesadilla atrás. 


    —Ahora le enviaré un lindo mensaje a vuestro jefe y seréis vosotros dos quienes se lo entregaréis—. Los ojos de Shapiro centellaron con maldad. Ese era el famoso Frank Shapiro, un viejo servil que parecía salido de una comedia de los años ochenta. Era él quien se había manchado las manos con innumerables delitos en la ciudad y quien quería aplastar a Leo. 


    —Será mucho más eficaz que os la folléis vosotros dos antes que uno de los míos. Y será mucho más doloroso cuando Morris lo sepa. Para él y también para vosotros— se echó a reír a carcajadas. — Sabéis, esas son las cosas que no se perdonan muy fácilmente, precisamente porque quienes te traicionan son aquellos hombres en quienes más confianza tienes. 


    ***


    ¿Qué estaba diciendo ese viejo loco?


    Ginger pasó rápidamente sus ojos de él a Andrew y luego a Dante. Era una locura. 


    Ambos permanecieron inmóviles. Ninguno de los dos se movió. 


    El silenció duró una infinidad y, precisamente en el momento en el que parecía que nadie hablaría, Andrew dio un paso al frente. 


    —Lo hago yo. 


    El viejo sonrió complacido. 


    Los ojos de Ginger se hicieron aún más grandes y Dante abrió la boca para protestar.


    —Leo, te matará— murmuró Dante con ojos verdaderamente asustados. Era una puesta en escena pero su expresión era una de las más convincentes que jamás había visto.


    —Oh sí. Pero no tenéis alternativas—respondió el viejo sonriendo y frotándose las manos. 


    Alguien le dio un empellón que la proyectó hacia delante, directo hacia Andrew. Él abrió los brazos para detener su caída y la sujetó contra su propio cuerpo. Por un momento esa cercanía le dio el consuelo del que desesperadamente necesitaba Tocar ese muro sólido de músculos fue como tener bajo sus manos la certeza de que nadie le haría mal. Andrew jamás lo hubiera permitido. 


    —No puedo ofreceos una suite presidencial—graznó el viejo devolviéndola a la realidad—deberéis hacerlo aquí, para entretenerme. No puedo esperar. 


    La mirada de Andrew escrutó la habitación y Ginger lo siguió. Eso era lo que había visto: había una mesa en la sala de estar de la villa que se podía ver desde donde se encontraba. Una mesa de madera maciza, pesada y horrible como el resto del mobiliario. 


    También Shapiro estaba siguiendo sus movimientos: —Muy bien, buena idea, ponla allí. 


    Andrew aferró a Ginger por el brazo empujándola hacia el interior de la villa. 


    —¡Dios Mío Andrew!


    Su corazón latía enloquecido. No tenía idea qué era lo que estaba por suceder, solo tenía la absoluta certeza que Andrew no la dañaría. Pero también esa convicción vaciló por un instante. 


    Un lacayo se puso junto a ellos, apuntándolos con una enorme ametralladora.


    —No se me pone dura si tengo esa cosa encima—Andrew habló con una voz que rezumaba odio. El hombre no se movió. 


    —Tiene razón—admitió el viejo comprensivo. Él debía saber algo al respecto. —¡Tú! ¡Aléjate un poco!—Un silencio inverosímilmente tenso reinó en la habitación, mientras el soldado retrocedía dos pasos. 


    —Si necesitas ayuda, ¡chúpaselo!—ordenó Shapiro. 


    Andrew vio a Ginger palidecer y mirarlo con los ojos más grandes que jamás le hubiera visto. La tomó por los hombros haciendo que se acercara a él, de modo que solo ella pudiera oír lo que le decía. —Sígueme el juego, tu amigo Bob te vendió pensando que eras Paige y ellos lo creyeron. Los refuerzos están en camino. Pero no serán lo suficientemente rápidos como para evitar que me hagas una mamada—. Sus ojos estaban repletos de sentimientos indescifrables, dolor y dureza. Y toda esa gente alrededor. Era una pesadilla. 


    Ginger cayó de rodillas frente a su entrepierna, con la cabeza confundida por un sinfín de sentimientos contrastantes. En primer lugar, el miedo. Habían terminado en esa situación absurda, con la muerte que pendía sobre sus cabezas como un hacha lista para caer. Y luego ese insano sentimiento que experimentaba por Andrew y que la volvía ciega incluso en ese instante, en el cual sus vidas corrían peligro. 


    Con las manos temblando desabrochó el cinturón y luego bajó los pantalones y los ajustados bóxers negros. El pene de Andrew estaba casi del todo inerte. Andrew dejó escapar una sonrisa amarga. —Nunca hubiera creído que esto podría sucederme precisamente contigo. 


    Luego, de repente, volvió a estar serio. —Lo siento cariño—dijo en el preciso momento en el que ella sacó la lengua y lo tomó en su boca con el rostro bañado en lágrimas.


    —Bien, bien. Pon más energía, baby. El chico tiene una buena polla y si te esfuerzas te hará gozar más que tu hombre. 


    Ginger quería cerrar los ojos pero no podía hacerlo. Estaba absorbida por sentimientos tan contrastantes que amenazaban con destrozarla. ¿Cómo había podido terminar haciéndole una mamada en público a Andrew? ¿A Andrew, que después de haberla follado no había querido saber más nada con ella? ¿Quién de los dos era el que estaba sufriendo la mayor violencia? Con estupor sintió que el miembro crecía en su boca mientras se lo chupaba. Levantó los ojos velados de lágrimas por la humillación. Andrew la observaba con la mirada oscurecida por una expresión que jamás había visto, una pátina de lúcida locura. 


    Todos estaban corriendo un enorme riesgo y a ella le gustaba lo que estaban haciendo. La verdad la golpeó como un rayo: era una verdadera puta y de las peores. 


    Con lágrimas en los ojos, continuó haciendo su trabajo mientras el miembro de Andrew crecía desmesuradamente en su boca. Ginger no quitaba los ojos de los suyos, embebiéndose en esa expresión tan enigmática y seria. ¿Cómo era posible que ambos estuvieran gozando en esa situación absurda y delante de esos canallas? Era pura locura. Ginger lo sacó de su boca para recuperar el aliento y el miembro brilló bajo sus ojos. Inmenso. 


    El depravado de Shapiro se asomó en ese instante para observar mejor el resultado. 


    —Bien bien, me parece que ahora todo está listo…vas a ver niña, con esa herramienta dentro gritarás y no solo de placer. ¡Adelante!


    Con un suspiro, Andrew la ayudó a ponerse de pie y luego la empujó delicadamente, haciendo que se recostara hacia delante contra la mesa. Mientras sus cuerpos aún estaban pegados uno al otro pudo suspirar en su oído. —Sé fuerte cariño, ya casi termina. 


    En ese momento, con un único movimiento fluido, Andrew se giró mientras sacaba un fino y delgado cuchillo de la manga de su camisa. Lanzó el arma y le dio a Shapiro en el centro de su corazón. El viejo, tomado por sorpresa, abrió los párpados y miró hacia abajo, en dirección a la hoja que atravesaba su pecho y de la cual surgía una oscura mancha. 


    Dejó escapar un ronco lamento justo antes que se le aflojaran las rodillas. Los instantes que siguieron fueron un suceder de adrenalina, gritos, disparos y más gritos. Los hombres de Leo irrumpieron en el salón, los de Shapiro comenzaron a disparar. La habitación se volvió un teatro de guerra, todos disparaban hacia todas las direcciones y el ruido se mezclaba con el humo y los gritos de los heridos. 


    Ginger sintió que era empujada bajo la mesa y Andrew estaba sobre ella. Había enfundado sus partes privadas y la aplastaba, haciéndole de escudo con su propio cuerpo. 


    —Quédate aquí abajo—le ordenó. Ginger asintió con la cabeza. No podría haber hecho otra cosa, estaba inmovilizada por el miedo. 


    Se encogió lo más que pudo mientras veía a Dante tomar una foto con el teléfono al cuerpo de Shapiro y a Andrew asestarle un golpe en la cabeza al gorila que los había tenido en la mira. Más hombres bajaron por las escaleras. Ginger no conocía a ninguno, debían ser miembros de los equipos especiales de Leo. 


    —Hemos maniatado a los que estaban arriba. Excepto a dos que han tragado una píldora de veneno. El drogadicto tatuado logró escapar. 


    —Bien, los interrogaremos con calma—dijo Dante escupiendo un chorro de sangre. 


    En ese momento Ginger salió de debajo de la mesa. Miró a la altura de su vientre, donde algo cálido y pegajoso empapaba su vestido. Era sangre. Fijó su mirada frente a sí y notó que no era suya sino de alguien que se había presionado contra ella poco antes. Andrew había sido herido. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 22


     


    —¿Y ahora?, ¿qué sucederá?—Paige apretó la mano de su esposo, sentado a su lado en el sofá de cuero negro en casa de Andrew. 


    Andrew estaba recostado en el chaise longue y Ginger y Dante se hallaban en el diván que se encontraba justo en frente. Brigitta estaba en casa con el pequeño. A Dante le había resultado difícil calmarla luego de que fuera puesta al corriente del peligro que habían corrido. 


    Leo se pellizcó el puente de su nariz y luego se frotó el rostro. Estaba desfigurado, la barba descuidada y los ojos hundidos revelaban lo difícil que habían sido las últimas horas también para él. En ocasiones quedarse en la oficina esperando novedades era peor que luchar en el frente. 


    —Ahora sin dudas habrá una guerra, lamentablemente. Quería evitar a toda costa esto, pero parece que ha sido imposible. Shapiro tenía excelentes aliados en la ciudad, todos estarán encima nuestro como moscas sobre la miel. Deberemos cuidarnos las espaldas día y noche. 


    —¿No se puede encontrar un modo de arreglar las cosas?—Paige apretó su mano sobre la rodilla de Leo. Los ojos de su esposo se giraron hacia ella, fulminándola con la mirada. —Paige, nunca habrá nada que pueda arreglar todo el desastre de esta noche. Y además, ¿recuerdas cuando Ginger fue atacada? También ese fue un intento de secuestro, pero esa vez no les salió bien. 


    Ginger suspiró. Paige no tenía la culpa de hablar de ese modo. No sabía con exactitud hasta dónde habían llegado las cosas esa noche. De seguro Leo se lo diría pero en privado. Y luego no quedaría más nada de ella que pudiera utilizarse para humillarla. Aceptaría también eso. Suspiró sin el valor de levantar la mirada. 


    —Por esta noche no hay más nada que podamos hacer, excepto ir a dormir. 


    Todos se pusieron de pie en simultáneo, en los rostros de cada uno se leía el deseo de dar por terminada la noche. Paige estrechó a Ginger entre sus brazos y luego Dante hizo lo mismo. Todos saludaron a Andrew inclinándose suavemente hacia él. Cuando Leo se acercó a ella, puso la mano en su hombro. 


    —Te mandaré una enfermera por esta noche.


    —No es necesario, solo sería un fastidio para mí—respondió. 


    Dante, Leo y Paige se dirigieron hacia la puerta del apartamento, mientras el corazón de Ginger comenzaba a galopar enloquecido en su pecho. Ella también debía irse. La idea de permanecer sola en la misma habitación que Andrew luego de lo que había sucedido, estaba fuera de discusión. No podría soportarlo, incluso para ella sería demasiado. Y además se sentía sin fuerzas. Completamente. Como si alguien hubiese absorbido toda su energía, succionando hasta la última gota. No había sido la traición de Bob lo que había dejado ese hueco en su interior. Había intuido que podía haber algo detrás de esa relación tan superficial. Era el futuro, ese inmediato, el que la angustiaba. ¿Qué sería de ella? ¿Cómo podría juntar todos sus pedazos?


    —Ven aquí—. La voz profunda de Andrew llegó a sus oídos como una caricia áspera y al mismo tiempo gentil. Tocó profundidades inexploradas y la hizo vibrar de expectativa. Ginger levantó la mirada y vio que había extendido un brazo en su dirección. Sintió que el nudo que tenía en su estómago se disolvía poco a poco y una punzada de deseo recorrió su vientre. Se puso de pie para ir a sentarse a su lado. Tenía deseos de llorar. Quería abrazarlo y estrecharlo, deseaba esconderse y al mismo tiempo adherirse a él. 


    —Con respecto a lo sucedido esta noche…—comenzó Andrew con esa voz baja que la hacía enloquecer. 


    —No es necesario que digas nada—murmuró esforzándose por mirarlo fijo a los ojos, para descubrir que era dificilísimo sostener su mirada. 


    —Y sin embargo sí lo es—su tono se endulzó y sus ojos se volvieron cálidos, por primera vez no había hielo en ellos. 


    —Quiero pedirte disculpas—y al decirlo tomó su mano llevándosela a sus labios. El efecto fue devastador. Ginger sintió que algo se derretía en medio de sus piernas. Si los labios de Andrew estaban pidiendo perdón, su cuerpo decía todo lo contrario. Estaba tenso, poderoso y peligroso para ella. 


    —No tienes nada de lo que disculparte, si es por lo que sucedió entre nosotros—respondió esperando que el latido de su propio corazón no sobrepasara el timbre de su propia voz—fue cuestión de necesidad—. La réplica le salió como una desconectada serie de palabras avergonzadas. Sabía por qué se estaba disculpando. Lo escrutó y le bastó para saber que también él estaba pensando en lo que habían hecho, en su polla entrando y saliendo de esos labios, resbaladizo como seda, suave y duro al mismo tiempo. Sacudió la cabeza para apartar esa imagen. 


    —Y sin embargo sí, porque podría haberlo evitado. Si tan solo lo hubiese querido. 


    ¿Podría haberlo evitado? ¿Qué quería decir esa frase? Ginger frunció el ceño. 


    —¿A qué te refieres?—La boca se le secó mientras comprendía el significado exacto de lo que estaba diciendo. 


    —Yo quería que sucediera. Deseaba desesperadamente verte de rodillas frente a mí, haciéndome una mamada. No delante de todos pero Dios, sí que lo quería. Y hubiese deseado malditamente hacer el amor contigo. Pero no de ese modo, no así—. Ginger sintió que la llama se volvía una pira inextinguible. La escena tomaba forma de modo obscenamente real en su mente a medida que él la describía. Era real y tangible frente a ella. 


    Pero la frialdad tomó el mando. —Quieres decir que hubieses podido…


    —Podría haberle dado antes a Shapiro, tuve todo el tiempo del mundo para hacerlo. Le quité el cuchillo a su guardia en el momento en que me golpeó, cuando me arrojé sobre él, aprovechando el cuerpo a cuerpo—. Andrew se lo dijo mirándola fijamente a los ojos de una manera que Ginger apenas podía soportar. 


    —Tú habías dicho claramente que no me querías…


    —Había dicho claramente que no podíamos estar juntos. Yo soy algo que tú no puedes manejar. Pero nunca, jamás sentí que no te quería. Incluso en este momento, Ginger…yo he hecho cosas en mi vida pasada que tú…


    No. No podía hablar más de ese modo, ya no volvería aceptarlo, comprendido, compartido. No se lo concedería. 


    Andrew la quería y era suficiente. Le alcanzaría. Había escapado de la muerte y no quería seguir siendo prudente. Simplemente quería vivir. Se conformaría con la lujuria que vivía en esos ojos de hielo, con esa bestia peligrosa que dormía dentro de él y que él mismo intentaba sofocar por todos los medios. Sin tener éxito. 


    —Basta—lo silenció levantando ligeramente su vestido con ambas manos. 


    —Sé qué has hecho en tu vida pasada y no me importa—. La mirada de Andrew la clavó a sus palabras, a la promesa que le estaba haciendo en ese instante y que la unía definitivamente a él. Sabía que, una vez que se volviera suya, ese hombre nunca la dejaría ir. Sus ojos se dirigieron hacia la porción de muslo que ella le estaba mostrando. Y era una mirada tan embelesada que por poco resultaba atemorizante. Ese hombre la devoraría de un solo bocado. Y ella lo deseaba con todo su ser. Levantó una pierna y se colocó a horcajadas sobre él, justo debajo de su pelvis. 


    —Ahora basta. Yo te deseo y tú no me rechazarás.


    —No sabes en qué problema te estás metiendo—murmuró con voz ronca. 


    —O tal vez lo sé y es exactamente lo que quiero—. Ginger levantó el vestido aún más, hasta descubrir sus braguitas. Las hizo a un lado, manteniendo en todo momento el contacto visual con sus ojos. Ahora se habían vuelto turbios. Andrew se pasó la mano por la barba apenas erizada, como si se encontrara frente al peor dilema de su vida. 


    —No habrá vuelta atrás—le advirtió. 


    Ginger lo miró embebiéndose de esa determinación como alguien que sufre sed en medio del desierto.


    —Nunca querré hacerlo. 


    Él extendió la mano y masajeó el monte Venus ligeramente oscurecido por vellos, luego metió un dedo entre sus pliegues, jugando en la superficie, probando la sedosa consistencia de los fluidos que ya humedecían sutilmente sus labios. Cuando encontró la protuberancia del clítoris ella dejó escapar un gemido que él recibió con una sonrisa satisfecha. 


    Pasó una vez más el dedo y luego otra vez, era fantástico escucharla gemir en su mano. 


    —Lo que hay dentro de mí, nunca podrás controlarlo—murmuró ronco, como derrotado. Era justo que lo supiera, que fuera plenamente conciente de aquello a cuyo encuentro se dirigía.


    —No hay nada que yo quiera controlar-respondió moviéndose hacia delante con la pelvis—excepto esto—. La mano de Andrew fue devorada por sus labios y ambos dejaron escapar un gemido que era casi un grito. 


    —Joder, no puedo moverme—siseó sufriendo. A pesar de todo, estaba herido. 


    —No es necesario que hagas nada—respondió quitándose las braguitas. Luego montó de nuevo a horcajadas. Los muslos de Andrew eran musculosos y poderosos. Ginger desabotonó sus pantalones y bajó la cremallera haciendo salir el gran miembro erecto. Había quedado impreso en su mente, con ese grosor y esa longitud. Y el sabor que había sentido entre sus labios. 


    —Tómame ahora, de inmediato, no puedo esperar más—Andrew jadeó. Era eso lo que quería, lo que deseaba con todo su ser prácticamente desde siempre. 


    Los brazos robustos de Andrew la atrajeron hacia su pecho. 


    —¿Estás segura que quieres estar con alguien como yo?—balbuceó al límite de lo que su cuerpo podía soportar. 


    Ginger posó ambas palmas a los lados de su rostro. 


    —Yo te amo, Andrew Pride y nada podrá alejarme de ti. Nunca. 


    


    


    

  


  
    Epílogo


     


    Esa noche, el monje Upong puso llave a la puerta del monasterio Sanboji. No lo había hecho en mucho tiempo, pero finalmente podía cerrar el ingreso con la certeza de que su invitado no llegaría.


    Se giró hacia el monje que custodiaba la entrada. Era grande como un armario y tenía los ojos entrecerrados. 


    —¿No vendrá?—le preguntó este. 


    Upong negó con la cabeza: —No, no vendrá. Finalmente ha hallado su paz. 


    


    


    

  


  
    
A mis queridas lectoras, gracias por haber llegado hasta aquí. Como sabéis soy una escritora italiana, que hace poco más de un año se ha embarcado en la aventura de publicar sus novelas también en español. Estoy muy feliz por las maravillosas personas que he conocido, por las nuevas amigas que he hecho y por todo el apoyo que me habéis brindado. Gracias, de corazón. 


    Si habéis disfrutado “Andrew” os invito a conocer también la historia de su amigo, Leo Morris. Y os dejo un adelanto: en breve podréis conocer también la historia de Dante. 


    Si deseáis poneros en contacto conmigo y conocer las últimas novedades sobre mis novelas, os invito a seguirme en mi página de Facebook “Gwendolen Hope en Español” o en mi sitio web www.gwendolenhope.com.


    Hasta pronto


    Gwendolen
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